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ACTO     PRIMERO 


Un  rincón  del  comedor  de  un  «Palace».  Al  fondo,  gran  vitral,  por  el 
qur-  9e  ve  un  parque,  y  tras  él  se  divisa  el  mar.  Tres  mes 
stas  para  servir  la  comida.   A  la   izquierda,   una  pue 
Por  la  derecha  se  supone  que  continúa  el  comedor. 

ESCENA   PRIMERA 
El  Gerente  y  un  Camarero.  Lleco  Manon. 

GER.  Bien,  muy  bien.  Primero  enciende  las  lámparas  del 
techo.  (Se  encienden  las  lámparas.)  Apague.  Así.  Perfectamente. 
Ahora  encienda  las  lampan  tas  de  las  mesas.  (Estas  no  se  encien- 
den.) ¿Cómo  es  eso?  (Se  encienden  las  lamparitas  de  las  mesas.) 

CAM.  Ya  ha  sucedido  esto  tres  o  cuatro  veces.  Yo  creo  que  es 
defecto  de  la  instalación. 

GER.  Dé  usted  luz  a  todo  el  comedor.  (Todo  se  enciende.  | 
Admirable.   No  puede  funcionar  mejor. 

CAM.  Nunca  hubiera  creído  que  se  podía  inaugurar  hoy  el 
salón  cuando  esta  misma  mañana  estaba  por  entarimar  todavía. 

GER.  Pues  ya  lo  ves.  Esta  misma  noche  ya  se  podcá  comer 
aquí. 

CAM.  La  pintura  todavía  no  se  ha  secado. 

GER.  ¡  Bah !  En  todas  las  inauguraciones  sucede  lo  mismo. 
Siempre  falta  algún  detalle. 

CAM.  ¡  Cuántos  fracs  se  van  a  manchar  ! 

GER.   Procure  usted  no  acercarse  a  las  puertas. 

CAM.  No  ;  si  me  refiero  a  los  de  los  que  vengan  a  comer. 

GER.  ¡  Oh,  esos  a  mí  no  me  importan.  Los  vuestros  sí,  por- 
que corre  de  mi  cuenta  el  mandarlos  al  quita-manchas.  (Miran- 
do a  su  alrededor.)  Me  parece  que  todo  está  dispuesto,  ¿no? 

CAM.  Todo,  sí  señor.  (Va  a  abrir  una  de  las  hojas  del  sitial  del 
fondo.) 

GER.  No,  Fernando  ;  no  abra  usted  las  ventanas. 

CAM.  Es  para  que  entre  un  poco  de  aire.  ¿No  nota  usted  que 
hace  aquí  mucho  calor? 

GER.   Como  que  está  encendida   toda   la  calefacción. 

CAM.  ¿En  el  mes  de  junio? 

GER.  Es  preciso  para  que  se  sequen  las  paredes.  Abra  usted 
cuando  la  sala  esté  llena  de  gente. 

CAM.   Ya  empiezan  a  venir. 

MANON.  (Al  gerente.)  ¿Se  puede  ya  comer? 

GER.   Dentro  de  un  momento,  señora. 


MANON.   Esperaré.   ¿Es  ésta  mi  mesa? 

GER.  Si  le  gusta  a  la  señora... 

MANON.  Me  gusta  más  esperar  aquí,  en  el  «hall».  Hay  allí  de- 
;  masiada  gente.  Se  han  vestido  demasiado  pronto.  Y  sobre  todo 
t  hay  un  señor  imbécil  que  no  deja  de  molestarme  con   sus  mira- 

Ídas  impertinentes. 
GER.  Si  la  señora  prefiere  subir  a  su  cuarto,  nosotros  le  avisa- 
'  remos  en  cuanto  la  comida  esté  dispuesta. 

MANON.    ¡  Oh,   no  !    A  mi  cuarto  de  ninguna  manera.    Huele 
demasiado  a  pintura. 

GER.   Como    quiera  la    señora.    (Al  camarero.)   El     frac,   por 
Dios,  no  me  lo  manche  usted. 

MANON.  Ya  está  aquí  ese  imbécil.  Y  que  no  cesa  en  su  per- 
secución.  ¡Ah!,   pues  eso  no. 

ESCENA  II 

Manon,   Verniset  y  el   Camarero 

VER.    (Después  de  una  pausa  y  con  mucha  calma.)   Óigame, 
camarero. 

-MANON.   (Vivamente.)  No  vale  la  pena  de  llamar  al  camare- 
ro con  tanto  sigilo.  Dele  usted  un  luis  porque  yo  no  quiero  impe- 
dir a  nadie  que  se  gane  su  vida.   Yo  misma  voy  a  proporcionar- 
le a  usted  todos  los  informes  que  desea  sobre  mi  persona.  Así  ire- 
mos más  de  prisa  y  serán  más  completos.   Yo  me  llamo  Manon 
Wateau  y  soy  una  mujer  de  lujo.   He  llegado  a  este  hotel  entre 
cuatro    y    cinco    de    la    tarde.    Tengo    veintidós    años    y    he    naci- 
fdo  en  Versalles.    Poseo  un   hotelito   en   París,   en  el  barrio   de  la 
.Estrella,  una  «ville»  en  Douville  y  una  casa  de  campo  en  Cannes. 
¡El  número  de  mi  automóvil  es  el  6.515  m.  3.  ¿Tiene  usted  bastan- 
te con  esto?   ¿No?   Pues   no  tengo  ni   amigo   ni   novio.    Calzo   el 
treinta  y  cinco  y  la  medida  de  mis  guantes  es  la  de  seis  y  medio. 
I  Un   detalle  particular.   Tengo-  muy   mal  carácter   y   no   me   gusta 
vique  se  timen  conmigo  cuando  estoy  de  mal  humor.  Post  scriptun. 
■¡He  venido  aquí  para  divertirme  y  usted  me  molesta  profundamen- 
te. Me  parece  que  está  usted  servido.  ¿No?  Perdone.  Se  me  olvi- 
daba lo  principal.  Ocupo  en  este  hotel  el  cuarto  número  cuatro  y 
i  tengo  tres  perros  chinos  que  muerden.   Esto  es  todo.    ¿Le  dije  a 
;  usted  que  un  luis  ?  Pues  bien,  todas  estas  noticias  valen  dos  ;  dé- 
selos en  seguida  a  este  camarero,   salúdeme  usted   gentilmente  y 
desaparezca  en  el  acto. 

VER.   Nada  de  eso,   señora. 

MANON.   ¿No  quiere  usted  darle  dos  luises  al  camarero? 
VER.  No,  señora. 

MANON.   Entonces  debe  ser  usted  un  roñoso.   (Al  camarero.) 
Póngaselos  usted  en  la  cuenta. 


CAM.   Está  bien,   sen-  \ 

VER.  Le  repito  a  usted  que  no  estoy  dispuesto  a  dárselos.  La 
he  escuchado  a  usted  con  mucho  interés,  pero...  ¿me  permite  que 
vuelva  a  llamar  al  camarero  como  antes  de  su  declaración?  Yo 
sólo  tenía  el  propósito  de  decirle  que  me  escogiera  una  mesa  que 
estuviese  reservada  de  las  corrientes  del  aire. 

MANON.  ¿De  veras? 

VER.  Se  lo  juro.  Yo  no  alimentaba  el  menor  deseo  culpable 
cerca  de  usted. 

MANON.  Entonces,  ¿por  qué  no  me  quita  usted  ojo  desde 
hace  media  hora  ? 

VER.   Yo  no  la  he  mirado  a  usted  ni  una  vez  siquiera. 

MANON.  ¿Qué  no?  Y  con  mucha  insistencia.  Estoy  segura  de 
lo  que  digo. 

VER.  Y  yo  le  repito  que  no  la  había  visto  ;  usted  puede  ha- 
berlo creído  así,  pero  lo  cierto  es  que  no  la  miraba  a  usted,  se- 
ñora. 

MANON.  ¿Cómo  que  no? 

VER.  Óigame  y  lo  comprenderá.  Yo  soy  bizco,  y  por  este  de 
fecto,  cuando  parece  que  estoy  mirando  directamente  hacia  un  si 
tío,  se  puede  estar  seguro  de  que  estoy  mirando  a  otra  parte.  Por 
ejemplo,  yo  apostaría  a  que  en  este  instante  usted  cree  que  la  es- 
toy mirando. 

MANON.  Claro  que  sí. 

VER.  Pues  no  la  miro  a  usted  ;  estoy  fijándome  en  el  cama- 
rero. 

MANON.  (Acercándose  a  Vemiset.)  Toma,  pues  es  verdad. 

VER.  Comprenderá  usted  que  no  lo  digo  para  enorgullecer- 
me  de  ello. 

MANON.    Mil   perdones.    Esto   es   lo   que   se  llama   hacer   um¡  p 
plancha,    dispénseme  ;    pero    es    que   yo    sigo    siempre    mi    primei  | 
impulso  ;  dé  usted  por  no  dichas  mis  palabras.   (Pausa.)   La   ver- 
dad es  que  desde  lejos  no  se  le  nota. 

VER.   ¿El  qué? 

MANON.  Ese  defecto  que  usted  tiene,  ¿con  qué  ojo  está  us 
ted  mirando  ahora  ? 

VER.  Con  el  derecho. 

MANON.  Una  no  puede  adivinarlo,  debía  usted  prevenir  ; 
la  gente. 

VER.   No  me  agrada  mucho  tener  que  ponerme  un  cartelito 

MANON.  ¡Tanto  como  un  cartelito...!  Pero  ya  ve  usted  a  I< 
que  da  lugar.  Acabo  de  hacer  el  ridículo,  y  si  usted  cree  qu 
esto  es  una  cosa  agradable...  Adiós,  caballero,  y  cuidadito  con  e 
ojo.    (Hace  mutis,   malhumorada.) 

VER.  No  me  había  fijado,  pero  realmente  es  una  mujer  en 
cantadora. 
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CAM.   ¿Y  hay  que  hacer  lo  que  ha  indicado  la  señora? 

VER.  ¿El  qué? 

CAM.   Ponerle  los  dos  luises  en  la  cuenta. 

VER.   ¿Habla  usted  en  broma? 

CAM.   ¡  Qué  lástima  ;  su  idea  era  tan  delicada  ! 

VER.  ¿A  qué  mesa  me  puedo  yo  sentar? 

CAM.  Siéntese  aquí,  pero  si  al  señor  le  agrada  más  esta  otra... 
(Se  acerca  a  la  puerta  de   la  izquierda.   Entra  Pedro.) 

PEDRO.   Camarero,   ¿podré  hablar  con  el  gerente? 

VER.  ¡Amigo  Haguet! 

PEDRO.  ¡  Querido  Verniset !  (Al  camarero.)  Vayase ;  ya  ha- 
blaré con   el   gerente.    (Váse   el   camarero.) 

ESCENA   III 

Pedro    y    Ve  rniset 

PEDRO.   ¿Conque  usted   aquí? 

VER.  He  venido  a  ver  lo  que  es  este  nuevo  «Palace». 

PEDRO.  Siempre  tan  curioso. 

VER.  Me  entusiasman  las  inauguraciones,  amigo  mío.  Es  mi 
manía.  Soy  de  los  primeros  en  conocer  todas  las  novedades. 

PEDRO.   Poder  decir  :   yo   estuve  allí. 

VER.  Eso' es.  Asistir  a  los  estrenos,  al  barnizado.de  las  Ex- 
posiciones... 

PEDRO.   A  la  apertura  de  la  caza... 

VER.  Estar  en  la  colocación  de  una  primera  piedra. 

PEDRO.  Y  como  desde  hace  tres  semanas  los  periódicos  ve- 
nían anunciando  para  hoy,  2  de  junio,  la  inauguración  del  Ro- 
yal  Billarin,  usted  no  ha  querido  faltar. 

VER,  Justamente. 

PEDRO.  Pues  ya  lo  ve  usted  ;  es  un  «Palace»  como  los  demás, 
suntuoso  y  alegre;   no  está  mal,    ¿verdad? 

VER.  Está  muy  ¡bien,  pero  hay  una  cosa  que  me  preocupa,  y 
es  la  siguiente.  (Advirtiendo  si  alguien  le  oye.)  Al  apearme-  del 
tren,  en  la  estación,  me  fijé  en  un  individuo  que  pedía  a  un  em- 
pleado ciertos  informes  sobre  este  hotel.  Ese  hombre  se  apeó  de 
un  coche  de  tercera  clase. 

PEDRO.  Hasta  ahora  no  encuentro  ningún  motivo  de  preocu- 
pación. 

VER.  Sígame  oyendo.  Ese  mismo  individuo  ocupa  en  este 
hotel  el  cuarto  contiguo  al  mío,  y  yo  sé  lo  que  pago  por  mi  ha- 
bitación :   250  francos  por   día. 

PEDRO.  Bien,  ¿y  qué? 

VER.  Que  haga  usted  el  favor  de  relacionar  una  cosa  con 
.  otra.  Tercera  clase  en  el  tren  y  hospedaje  de  primera  aquí,  no 
hay  duda  :  ese  hombre  es  un  ladrón  o  un  policía. 


PEDRO.   O  un  figurante. 

VER.  Figurante,  no.  Le  he  oído  hablar  hace  un  momento,  y 
no  es  posible  que  sea  del  teatro,  porque  tartamudea  de  un  modo 
horrible. 

PEDRO.  Yo  no  he  dicho  que  sea  actor. 

VER.   Como  decía  usted  que  figurante. 

PEDRO.  Un  figurante  del  hotel.  El  va  a  figurar  aquí  como 
un  extranjero  rico.  La  mitad  de  este  comedor  la  verá  usted  ocu- 
pada dentro  de  un  momento  por  gente  de  esa  clase. 

VER.  ¿Pero  qué  me  dice  usted? 

PEDRO.  ¿Acaso  lo  ignoraba?  Es  un  recurso  conocidísimo. 
Usted  que  ha  presenciado  tantas  inauguraciones,  ¿no  se  ha  fija- 
do que  cuando  se  abre  un  hotel  de  estos,  siempre  está  lleno? 

VER.  Sí,  ciertamente. 

PEDRO.  ¿Y  no  le  ha  parecido  raro,  que  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana lleguen  al  mismo  tiempo  tantas  personas  como  para  llenar 
un  hotel? 

VER.   Yo  creía...  La  publicidad...  Los  curiosos... 

PEDRO.  ¿Gomo  usted?  Los  hay,  naturalmente,  pero  entre 
todos  no  pasan  de  treinta  personas.  ¿Y  qué  impresión  le  había 
producido  no  encontrar  aquí  más  que  treinta  huéspedes?  Se  hu- 
biera usted  marchado,  en  seguida,  y  diría  a  sus  amigos  :  «No  está 
mal  el  hotel,  pero  no  hay  nadie.» 

VER.   Sí,   señor,   muy  acertado. 

PEDRO.  En  cambio,  si  lo  ve  usted  completamente  lleno... 

VER.   De  modo  que  hay  personas  que... 

PEDRO.  En  los  hoteles  hay  cuatro  categorías  de  huéspedes. 
Los  que  pagan  todo,  los  que  pagan  la  mitad,  los  que  no  pagan 
nada  y  a  los  que  se  les  paga.  Ese  señor  del  coche  de  tercera  lia- 
se debe  estar  en  la  última  categoría  citada. 

VER.   Es  divertidísimo  lo  que  usted  me  dice. 

PEDRO.   No  lo  crea  usted,  no  tiene  nada  de  divertido. 

VER.  En  el  fondo,  no  ;  ya  lo  comprendo,  porque  esa  gente  a 
quienes  pagan... 

PEDRO.  No  vaya  usted  a  suponer  que  son  ladrones.  Algunas 
veces  son  gente  chic.  Llevan  un  frac  tan  bien  cortado  como  el  de 
usted,  y  algunos  mejor.  Son  gentes  bien,  cuyas  fortunas  no  es- 
tán...  bien. 

VER.   De  todos  modos,  para  ejercer  ese  oficio... 

PEDRO.  Basta  con  tener  buen  gusto,  amar  la  buena  socie- 
dad, haber  pertenecido  a  ella  y  no  querer  abandonarla  de  un 
modo  definitivo,  así,  de  golpe.  Es  la  esponjada  vanidad  de  verse 
saludado  por  el  portero  gorra  en  mano...  Es  la  delicia  de  hundir 
los  pies  en  la  blandura  de  suaves  tapices...  Es... 

VER.   Es...   Pereza   de  trabajar,   sobre  todo.  .  y 

PEDRO.    (Riendo.)    Es   posible  que  a   esa   gente   no   le  guste 
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el   trabajo  manual,   porque  sus  manos  antes  estuvieran   atendidas 
por  la  manicura,  y  comprenderá  usted... 

VER.  Sí ;  que  encuentren  de  perlas  este  oficio. 

PEDRO.  Alojados,  bien  comidos  y  con  una  gratificación  al 
marcharse. 

VER.  ¿  De  modo  que  al  marcharse  esa  gente  se  encuentra  con 
todos  los  gastos  pagados?  Debe  causarles  una  impresión  nirüy 
agradable. 

PEDRO.  Crea  usted  que  les  agradaría  mucho  más  el  poder 
pagar  ellos  sus  gastos.  Esos  infelices  están  destinados  a  redar 
por  la  pendiente,  a  caer  más  abajo  todavía,  en  cuanto  su  frac  se 
deteriora.  Ellos  son  luego  bailarines  en  los  cabarets  de  noche, 
puntos  figurados  en  las  partidas  de  los  casinos,  después  croupier, 
m,  por  último,  un  buen  día  alguno  se  levanta  la  tapa  de  los  sesos. 

VER.  ¡Oh,  hasta  ese  punto...! 

PEDRO.  Sí,  sí,  debe  haberlos  ;  acaso  alguno  que  por  primera 
vez  vea  va  a  representar  esa  farsa  y  tenga  demasiado  orgullo. 
¡  Quién  sabe,  Verniset,  si  verá  usted  esta  misma  noche  a  su  ve- 
cino de  cuarto,  al  hombre  que  viajaba  en  tercera  y  que  después 
de  haber  comido  bien  y  acaso  cortejado  en  el  <chall»  a  una  mu- 
jer elegante,  se  vaya  tranquilamente  a  ese  lindo  parque  ba- 
ñado por  la  luna  y  al  oír  usted  un  ruido  seco  diga:  a¡Bah,  un 
neumático  que  ha  estallado!»,  y  no,  no  será  eso;  será  uno  de 
esos  figurantes  que  habrá  desaparecido  para  siempre  de  entre  bas- 
tidores ! 

VER.   Haguetp-mi  viejo  amigo.   ¡Es  usted  un  romántico! 

PEDRO.  Verniset,  mi  viejo  amigo.  ¡Y  usted  es  millonario! 
Su  padre  ganó  una  gran  fortuna  fabricando  tinta,  mientras  otros 
la  sudan. 

VER.   Está  usted  de  broma. 

REDRO.  Usted  es  muy  rico  y  no  se  da  cuenta  de  lo  que  pasa 
en  la  vida.  Créame  que  esos  figurantes  no  merecen  mas  que  una 
gran  piedad.  Y  me  atreveré  a  asegurárselo,  porque  desde  que  le 
dije  que  existían  está  usted  mirando  a  todos  lados  con  agrio  gesto 
jj  torcidamente.   No  hay  que  mirarles  así. 

VER.  No  me  pida  imposibles.   (Señalando  sus  ojos.) 

PEDRO.  Perdóneme,  no  aludía  a  lo  que  usted  supone  (Entra 
el  Gerente.)  Con  permiso  de  usted  voy  a  decirle  dos  palabras  al 
gerente. 

VER.  Como  guste.  Y  siento  que  me  haya  usted  dicho  lo  que 
me  ha  dicho,  porque  me  ha  quitado  usted  el  apetito.  Hasta  luego. 
(Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA   IV 
Pedro   y   el   Gerente. 

PEDRO.  Perdone  que  le  haya  molestado  ;  pero  debo  hacerle 
una  pregunta.  Dígame  de  un  modo  terminante  a  qué  tengo  yo 
derecho  y  a  qué  no  tengo  yo  derecho.  Por  ejemplo,  ¿puedo  repetir 
del  plato  que  me  guste? 

GER.  Usted  no  querrá  repetir  nunca. 

PEDRO.   ¿Y  si  quisiera,   por  tener  hambre? 

GER.    Usted  no  puede  tener  hambre. 

PEDRO.  Y  esa  primera  y  única  vez,  ¿se  sirve  uno  mismo? 

GER.   Sí,  señor. 

PEDRO.  Entonces,  está  bien.  ¿Y  café,  se  puede  tomar? 

GER.   No. 

PEDRO.   ¡Qué  lástima!   ¡Tanto  como  me  gusta! 

GER.    Puede  tomar  manzanilla,    si   le  place. 

PEDRO.  Muchas  gracias  ;  para  una  vez  que  voy  a  comer  bien 
no  quiero  ensuciarme  el  estómago.  Claro  que  licores  de  ninguna 
manera,  ¿no? 

GER.  Claro  que  not 

PEDRO.   ¿Y  cigarros? 

GER.  Se  los  ofrecerá  el  criado  ;  pero  usted  no  debe  aceptarlos 
de  ninguna  manera. 

PEDRO.  Entonces,  ¿para  qué  los  ofrecen? 

GER.   Para  dar  envidia  a  los  otros  y  estimular  a  los  reacios. 

PEDRO.  Muy  bien  :  le  ruego  me  dispense  por  todas  estas  pre- 
guntas ;  pero  como  debuto  hoy...  No,  no  son  brillantes. 

GER.   ¿Qué? 

PEDRO.  Mis  gemelos  ;  usted  ha  mirado  sucesivamente  mis 
zapatos,  mis  puños,  mi  camisa  y  mi  botonadura.  Por  eso  le  digo 
a  usted  que  no  son  brillantes.  Si  lo  fueran  los  habría  empeñado 
y  no  estaría  aquí.  Supongo  que  habrá  quedado  usted  satisfecho 
de  mí.  Mi  camisa  está  limpia  y  el  charol  de  mis  zapatos  es  im- 
pecable. 

GER.  Veo  que  se  ha  percatado  usted  de  que  le  examinaba. 

PEDRO.  Cuando  se  está  donde  yo  estoy,  se  fija  uno  en  todo 
aquello  que  puede  serle  desagradable.  Y  dígame:  ¿por  cuánto 
tiempo  tengo  que  permanecer  aquí? 

GER.  No  lo  sé.  Eso  depende... 

PEDRO.  En  cuanto  lleguen  los  que  pagan. 

GER.   Naturalmente. 

PEDRO. .  Otra  cosa.  Si  yo  pongo  mis  zapatos  en  la  puerta, 
¿el  criado  me  los  limpiará? 

GER.  Sí,  señor. 

PEDRO.   Me  alegro,   porque  esa  es  una  cosa  que  yo  no  sé 
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hacer.  Esta  limpieza  va  en  interés  de  la  casa,  porque  si  no  fuera 
así  yo  llevaría  los  zapatos  sucios. 

GER.  ¿No  tiene  usted  que  preguntarme  nada  más? 

PEDRO.  No.  Es  decir,  sí.  He  de  hacerle  una  advertencia. 
No  me  mire  usted  tanto  con  esa  sonrisa  desdeñosa,  porque  si  lo 
vuelve  usted  a  hacer  tendré  que  darle  un  bofetón. 

GER.  Calme  usted  sus  nervios. 

PEDRO.  Usted  no  tiene  derecho  a  pedirme  imposibles.  (Entra 
el  Camarero.) 

ESCENA   V 

Dichos,  eí  Camarero  y  luego  Verniset. 

GER.  (Al  Camarero.)  Ya  lo  sabe,  Fernando.  Usted  sirve  es- 
tas cinco  mesas,  Alberto  las  cinco  siguientes  y  de  las  mesas  de 
la  izquierda  no  tiene  usted  que  ocuparse  para  nada.  Pronto,  que 
empieza  a  entrar  gente. 

PEDRO.   (Señalando  a  una  mesa.)  ¿Puedo  sentarme  ya? 

GER.  (Con  mucha  deferencia,  presentándole  una  silla.)  Si  el 
señor  quiere  tomarse  la  molestia...  (Pedro  se  sienta.)  ¿El  menú, 
señor? 

PEDRO.  (Tomándolo.)  Gracias.  (Pasa  un  Camarero  con  ser- 
vicio.) 

GER.  (Al  Camarero.)  ¿Quiénes  son  esos  cuatro  de  aquella 
mesa? 

CAM.    Huéspedes  del  Carlton,   que  han  venido  a  comer  aquí. 

GER.   (Frotándose  las  manos.)  Magnífico,  magnífico. 

VER.  (Entrando,  y  de  fie  junto  a  Pedro,  que  está  sentado.) 
Mírele  usted. 

PEDRO.   ¿A  quién? 

VER.  Al  hombre  del  coche  de  tercera.  (Señalando  a  alguien 
que  está  entre  bastidores.) 

PEDRO.   ¿Aquel  moreno  bajito?   Parece  muy  simpático. 

VER.  ¿Usted  cree...? 

PEDRO.  En  serio.  Le  encuentro  un  aire  muy  agradable.  ¿No 
se  lo  decía  a  usted?  Fíjese  con  qué  elegancia  lleva  el  smoking. 

VER.  Sí  ;  pero  se  ve  a  la  legua  que  es  eso  que  usted  dice  : 
un...  figurante. 

PEDRO.   ¡  Ah,  usted...! 

VER.  Yo  no  lo  había  notado  nunca,  porque  nunca  me  había 
fijado  en  ellos  ;  pero  en  cuanto  se  les  ve  de  cerca,  pues  se  les 
reconoce  en  seguida.  A  no  ser  un  imbécil  el  que  mire. 

PEDRO.  Tiene  usted  razón.  (Sale  Manon  y  se  sienta  en  una 
mesa  de  la  derecha.) 

VER.  (Que  ha  ido  a  sentarse  a  una  mesa  y  volviéndose  hacia 
Pedro.)  Vea  con  qué  avidez  traga. 
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PEDRO.   Es  posible  que  no  se  haya  desayunado. 

VER.  ¡Oh!...  (Entran  señoras  y  caballeros,  que  ocupan  todas 
las  mesas.) 

PEDRO  Suele  suceder. 

CAM.  (Al  Gerente.)  Todas  las  mesas  están  tomadas  y  hay 
cinco  personas  que  no  encuentran  dónde  colocarse. 

GER.  ¡  Cinco  personas  !  Esto  es  un  triunfo.  Antes  de  una  se- 
mana tendremos  seguramente  ratas  de  hotel.  (Busca  con  los  ojos 
una  mesa  y  se  detiene  en  la  de  Pedro.)  Aquí  hay  sitio.  (A  Pedro, 
muy  cortésmente.)  ¿El  señor  me  permite  que  ponga  otro  cubierto 
en  su  mesa?  Tenemos  mucha  gente  y  no  sabemos  dónde  colo- 
carla. 

PEDRO.  Con  mucho  gusto.  (Entra  Evelina,  hermosa  mujer, 
muy   elegante.) 

GER.  Estamos  abrumados,  señora.  Sólo  podemos  ofrecerle  un 
rinconcito  en  una  mesa.  Nuestra  inauguración  es  un  éxito,  ¿ver- 
dad? La  señora  ha  debido  avisarnos  con  quince  días  de  antici- 
pación. 

EVEL.  (Con  fuerte  acento  norteamericano. )  Hace  quince  días 
ignoraba  yo  si  podría  venir  aquí.  (Se  sienta  a  la  mesa  de  Pedro.) 

ESCENA  VI 

Evelina,   Pedro  y  el  Camarero 

EVEL.  '(Se  sienta.  Hay  una  larga  pausa  y  empieza  la  co- 
mida. ) 

PEDRO.    ¿Busca   usted   alguna  cosa,   señora? 

EVEL.  'Sí,  señor  ;  la  sal. 

PEDRO.  La  sal  la  tiene  usted...  aquí.  Perdón.  (Dándole  el 
salero.)  Señora,  ¿la  molestaría  a  usted  mucho  que  le  dirigiera  la 
palabra? 

EVEL.  Eso... 

PEDRO.  Lo  digo,  porque  tener  frente  a  mí,  en  mi  mesa,  a 
una  mujer  que  no  me  habla  me  da  la  idea  de  que  estoy  casado, 
y  ésta  es  una  impresión  muy  desagradable. 

EVEL.   ¡Oh...! 

PEDRO.  Perdone  si  esto  le  ha  parecido  impertinente.  ¿Acaso 
usted  es  casada? 

EVEL.   ¡  Tres  veces  ! 

PEDRO.  Eso  ya  es  otra  cosa.  En  Francia  se  casa  la  gente 
con  menos  frecuencia,  y  por  eso  se  aburre  uno  más.  ¿Puedo  se- 
guir hablando? 

EVEL.  ¿Es  usted  charlatán? 

PEDRO.  No  crea.  También  me  gusta  estar  callado,  pero  me 
fastidia  que  me  obliguen  a  ello.  (El  camarero  les  sirve.)  Ade- 
más, cuando  se  come  frente  a  frente,  y  no  se  habla,   la  cortesía 
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exige  que  tampoco  se  mire,  y  al  contrario,  cuando  se  habla,  la 
cortesía  exige  el  mirarse,  y  usted,  señora,  no  tendrá  el  mal  co- 
razón de  rehusarme  este  placer. 

EVEL.   A  mí  me  gusta  poco  la  conversación. 

PEDRO.  Pues  es  una  cosa  muy... 

EVEL.  Y  no  me  gusta  porque  los  franceses  empiezan  en  se- 
guida a  decir  galanterías. 

PEDRO.  Es  un  orgullo  para  nosotros,  y  a  las  señoras  les 
agrada  ;  seamos  francos. 

EVEL.  No. 

PEDRO.  ¿Por  qué? 

EVEL.  Hable  usted  en  singular. 

PEDRO.  Ya.  <[  Que  hable  de  mí  nada  más !  Pues  bien  ;  yo 
soy  franco  ;  yo,  Pedro  Haguet,  cuando  me  pidieran  permiso  para 
que  otra  persona  se  sentara  a  mi  mesa,  me  puse  furioso. 

EVEL.  ¡Oh...! 

PEDRO.  Pensé  que  me  iba  a  sentar  mal  la  comida,  y 
esta  comida  la  estimaba  yo  en  mucho,  en  mucho  más  de  lo  que 
puede  usted  imaginarse,  y  me  ¡hubiera  gustado  saborearla  a  placer. 

EVEL.  ¿Y  por  qué  le  iba  a  hacer  daño? 

PEDRO.  Porque  no  se  come  bien  frente  a  una  persona  des- 
conocida y  silenciosa.  ¿Usted  ha  comido  alguna  vez  en  el  vagón 
restorán  de  los  expresos? 

EVEL.  Sí. 

PEDRO.  Entonces,  usted  me  comprenderá  perfectamente.  Esos 
cuatro  Obligados  comensales,  oyéndose  unos  a  otros  cómo  masti- 
can,  cómo  rumian   algunos. 

EVEL.   Sí,  que  es  desagradable. 

PEDRO.  Solo,  yo  hubiera  comido  muy  bien  ;  sin  apresura- 
miento, con  tranquilidad,  paladeando  el  vino,  mojando  pan  en  la 
salsa.  Además,  uno  tiene  sus  pequeñas  manías.  Y  yo  tengo  una 
que  es  muy  poco  elegante. 

EVEL.  ¿De  veras? 

PEDRO.  Yo  hago  bolitas  con  la  miga  del  pan. 

EVEL.  Es  divertido. 

PEDRO.  No  1o  sé,  pero  las  hago.  Cuando  estoy  solo,  desde 
■luego.  Antes  de  que  usted  se  sentara,  ya  me  estaba  entreteniendo 
en  eso. 

EVEL.   ¡A  ver!   ¿Dónde  están  es-as  bolitas? 

PEDRO.   Detrás  de  la  botella.   Las  había  escondido  ;   mírelas. 

EVEL.  'Le  salen  a  usted  muy  redonditas.  Puede  usted  seguir 
su  faena  delante  de  mí. 

PEDRO.  No. 

EVEL.   ¿Quiere  usted  que  me  vaya  a  Otra  mesa? 

PEDRO.  No,  señora,  porque  hay  algo  mejor  que  comer  so- 
los,   y   es   comer  dos.    (A    un   movimiento    de    sorpresa   de    ella. ) 


Continúo  siendo  franco.  Es  una  comida  doblemente  deliciosa  la 
que  voy  a  hacer,  gracias  a  su  presencia.  Esta  última  noche  voy 
a  ser  mucho  más  feliz  de  lo  que  yo  esperaba. 

EVEL.   ¿Se  va  usted  del  hotel? 

PEDRO.    No.    ¿Por  qué? 

EVEL.  Como  ha  dicho  usted  mi  última  noche... 

PEDRO.  Ah,  sí,  sí.  Voy  a  marcharme  del  hotel  esta  noche, 
o  acaso  de  madrugada. 

EVEL.   ¿Y  va  usted  lejos? 

PEDRO.  Muy  lejos. 

EVEL.  ¿Para  sus  asuntos? 

PEDRO.  No. 

EVEL.   ¿Para  distraerse? 

PEDRO.  Sí...,   para  distraerme.   Eso  es. 

'EVEL.  (Al  camarero,  que  'le  presenta  un  plato.)  No  ;  gracias. 
A  mí  también  me  gusta  mucho  viajar.  Voy  todos  los  años 
tres  o  cuatro  veces  a  América.  ¿Estará  usted  en  Biarritz  a  fin 
de  mes?  Es  una  época  en  la  que  no  se  puede  faltar.  ¿Por  qué 
se  ríe  usted? 

PEDRO.  Porque  estoy  contento.  Es  una  hora  feliz  la  que  es- 
toy pasando,  y  que,  por  cierto,  no  esperaba.  Decididamente,  hay 
algo  más  agradable  que  paladear  un  sorbo  de  buen  vino,  y  es 
llenar  la  copa  de  mi  compañera  de  mesa.  (Llenando  la  copa  de 
Evelina.) 

iEVEL.  No  la  llene ;  se  lo  ruego. 

PEDRO.  (Al  camarero,  que  ha  retirado  un  plato  sin  acabar 
de  terminarlo.)  Espere,  ¡ah...!  (Mutis  del  camarero.)  Imagíne- 
se usted  a  una  persona  que  no  hubiera  comido  esta  mañana  y 
fuese  capaz  de  dejarse  quitar  el  plato,  sin  protestar,  por  haberse 
pasado  el  tiempo  mirándola  a  usted.  Al  decir  usted, 'no  vaya  a 
molestarse,  quiero  decir  las  mujeres. 

EVEL.  Está  bien. 

PEDRO.  Las  mujeres  son  un  espectáculo  admirable  ;  no  hay 
nada  más  feo  que  comer,  y  ellas  transforman  cosa  tan  prosaica 
en  algo  encantador.  Cuando  ellas  beben,  siga  usted  bebiendo,  su 
cuello  se  hincha  suavemente,  como  el  de  una  tórtola. 

EVEL.   No  me  atrevo  a  seguir  bebiendo. 

PEDRO.  Estoy  seguro  de  que  tiene  usted  sed. 

EVEL.   Sí,   señor. 

PEDRO.  Pues  entonces...  (Ella  bebe,  riendo,  y  él  la  con- 
templa.) 

EVEL.   Me  ruboriza  usted.    (Pausa.)  Siga  hablando. 

PEDRO.  Las  mujeres  son  muy  bonitas,  y  cuando  digo  las 
mujeres,  quiero  decir  usted. 

EVEL.  No  siga  hablando. 

PEDRO.  ¡  Otro  poco  de  vino ! 
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EVEL.  Bueno.  (La  sirve.)  ¡  Oh,  ha  manchado  usted  el  mantel  1 

PEDRO.  Lo  siento.   ¡Si  me  ve  el  gerente...! 

EVEL.    No  es  una  cosa   grave. 

PEDRO.  Sí  es  grave.  Eso  quiere  desir  que  mi  mano  ha  tem- 
blado, y  el  temblor  es  una  confesión.  Esta  mancha  de  vino  so- 
bre el  mantel  quiere  significar...  Mire  usted  ;  esta  primera  gota 
quiere  decir :  \  Dios  mío,  qué  bonita  es  usted !  Esta  otra  habla 
de  mi  felicidad,  porque  estoy  en  la  dulce  compañía  de  usted,  y 
esta  grande  dice  a  gritos  que  usted  me  gusta. 

EVEL.  i¡Oh...! 

PEDRO.  ¿Y  usted?  ¿Quiere  escanciar  vino  en  mi  copa? 

EVEL.   No,   señor. 

PEDRO.  Tengo  sed,  y  como  tengo  el  pulso  alterado,  podría 
derramar  de  nuevo  el  vino.  Por  piedad,  ¿quiere  usted  echarme 
vino? 

EVEL.   Si  es  por  piedad,   sí.    (Le  sirve.) 

PEDRO.  Es  usted  encantadora.  Y  al  hablar,  su  acento  pa- 
rece una  máscara  puesta  sobre  su  voz.  Sirve  usted  el  vino  sin  que 
tiemble  su  mano.  Esto  es...  ¡  Ah,  sí!  Una  gota,  dos,  tres  gotas... 
También  su  mano  de  usted  se  ha  estremecido  un   poco. 

EVEL.   Porque  me  hacía  usted  reír. 

PEDRO.    ¿Nada  más  que  por  eso? 

EVEL.  No  supondrá  usted  que  le  creo.  Un  caballero  que  dice 
cosas  parecidas  a  los  cinco  minutos  de  conocerme,  es  que  tiene 
i  por  costumbre  ser  galante. 

REDRO.  No  es  eso,  se  lo  juro.  Es  que  hay  algo  que  me 
hace  hablar  esta  noche,  que  me  exalta.  Usted  es  deliciosa  y  la 
noche  es  magnífica  ;  no  esperalba  tener  tanta  suerte.  ¿Verdad  que 
la  noche  es  magnífica? 

EVEL.   Sí. 

PEDRO.  Es  mucho  más  bonita  todavía  admirarla  desde  el 
fondo  del  parque,   a  la  orilla  del  mar.    ¿Qué  espera  usted  aquí? 

EVEL.  El  postre.  , 

PEDRO.  ¿Usted  cree  que  el  postre  es  lo  que  nos  va  a  traer 
el  camarero?  ¿Pasteles  y  frutas? 

EVEL.   Claro. 

PEDRO.  El  postre  no  está  aquí,  está  ahí  fuera.  Conozco  un 
camino  solitario  por  el  que  no  pasa  nadie.  ¿Quiere  usted  que 
le  demos  la  alegría  de  que  vea  a  dos  personas  de  las  cuales  la 
luna  no  hará  más  que  una  sola   sombra? 

EVEL.  La  verdad  es  que  aquí  hace  mucho  calor. 

PEDRO.  Sí,  en  efecto  ;  hasta  el  cubo  de  hielo  suda  como  si 
fuera  un  hombre  gordo.  ¿Vamos?  Fuera,  la  luna  traza  sobre  el 
mar  un  camino  maravilloso  por  el  que  parece  debe  venir  alguna 
cosa  de  milagro.   El  tiempo  invita  a  decir  versos, 

EVEL.   ¿Usted  hace  versos? 
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PEDRO.  No.  Pero  los  sé  muy  lindos.  Al  encanto  de  esta 
noche  nadie  puede  sustraerse.  ¿Vamos?  No  digo  .ni  yo,  ni  us- 
ted; digo  vamonos,  simplemente,  y  nosotros  icemos,  ¿verdad? 

EVEL.  ¡  Ah,  usted  tiene  el  arte  de  redondearlo  todo,  como  si 
fueran  sus  bolitas  de  pan  ! 

PEDRO.  Soy  completamente  feliz.  (Coge  un  cigarro  de  la 
caja  que   le  presenta   un   botones.) 

GER.  (Acercándose  a  él  y  con  la  voz  contenida.)  Eso,  no. 
Ya  se  lo  he  dicho. 

PEDRO.  (Temblando.)  ¿Qué  es  eso?  (Evelina  le  escucha 
mirando  al  Gerente  de  arriba  abajo.)  Está  usted  loco  ¿o  qué? 

GER,  (Brutalmente.)  Que  se  le  dé  a  usted  di  comer,  sí,  pero 
encima   darle  de  fumar,   no.   Deje   ese   cigarro.    (Mutis.) 

PEDRO.  ¡Oh!  (Cae  sobre  la  silla  volviendo  la  cabeza  para 
no  ver  a  Evelina.  Pausa.   Ella  se  acerca  a  él.) 

EVEL.   ¿Entonces? 

PEDRO.    Sea  usted    amable.    Vayase   y    no   me    diga   nada. 

EVEL.    Eso,  no. 

PEDRO.  (Sin  mirarla.)  Supongo  que  habrá  usted  compren- 
dido... 

EVEL.    Sí. 

PEDRO.    Entonces  vuelvo   a  rogarla. 

EVEL.  No  hav  que  apenarse  por  eso.  No  faltaba  más.  Yo 
también...    ¿No    has   visto  que   he    rechazado   uno  de    los    olatos? 

PEDRO.    ¿Qué? 

EVEL.    Era    porque   nosotros  no    tenemos   derecho   a  él. 

PEDRO.   No  lo  vi,  porque  sólo  te  .miraba  a  la  cara. 

EVEL.  Ya.  Me  has  tomado  por  alguna  millonaria  americana. 

PEDRO.    Sí. 

EVEL.  (Señalando  sus  joyas  y  su  abrigo.)  Todo  esto  es  pres- 
tado  o   alquilado. 

PEDRO.  Está  bien.  ¡  Alquilado  tamb:én  tu  acento  norteame- 
ricano ! 

EVEL.  No,  eso  no.  Soy  efectivamente  yanki  y  estoy  en  la 
más  espantosa  ruina.  N'nguno  de  los  dos  somos  lo  que  pare- 
cíamos. ¡Qué  importa!  ¿Vamos  a  ver  ese  camino  luminoso  que 
hace  la   luna  sobre  el   agua? 

PEDRO.  No,  ya  no.  Por  ese  camino  ya  no  hay  que  esperar 
el   milagro.    Ve   tu   sola,    tú   sola  ;   déjame. 

EVEL.    ¡  Sola  !    ¡  Siempre    sola  !    (Mutis.) 

ESCENA  VII 

Manon  y  Pedro. 
Camarero  acercando  un  plato  &  Manon. 
MANON.    No,   gracias. 
PEDRO.    No  quiere  tampoco.   Otra  de  nuestra  clase.   (Pedro 
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\se  da  cuenta  de  que  Manon  le  mira  sonriendo.)  ¿Y  de  qué  se 
ríe  usted?  ¿Es  que  lo  ha  oído  todo  y  le  ha  hecho  gracia? 

MANON.  Acaso. 

PEDRO.  Pues  los  dos  servimos  en  la  misma  bandera,  de 
modo    que   no   sé   por   qué  se  ríe. 

MANON.   Es  que  tengo  ganas  de  reír. 

PEDRO.  Me  dejé  embragar  por  la  ilusión.  Me  olvidé  un 
instante  de  lo  que  soy.  No  creo  que  esto  sea  un  motivo  de  risa. 
Ya    lo   sabe.    (Con   tono  sombrío.   Pausa.)  ' 

MANON.   ¿Pensó  usted  que  había  dado  con  un  buen  negocio? 

PEDRO.  Pensé  haber  encontrado  una  deliciosa  aventura, 
nada  más. 

MANON.    El  chispazo,    ¿eh? 

PEDRO.   Algo    más    que   eso.. 

iMANO'N.  De  todos  modos,  usted  no  quería  a  esa  mujer. 

PEDRO.   Ahora,    no.    Hace  un   momento,    sí. 

MANON.  ¿Y  por  qué  ahora  no? 

PEDRO.    Porque   me   avergonzaron    en    su    presencia. 

MANON,    Ella  es   bonita. 

PEDRO.  Ella  era  algo  más  que  eso  hace  un  cuarto  de  hora. 

MANON.    ¿Qué  es  lo  que  era? 

PEDRO.   La  úlitirma  sonrisa. 

MANON.    ¿Por  qué? 

PEDRO.  La  última  porque  yo...  (Hace  el  gesto  de  pegarse 
un  tiro.) 

MANON.   ¿Pensaba   usted  matarse? 

PEDRO.  Lo  había  decidido  cuando  ella  empezó  a  sonreí rme. 
Era  aosbar  mi  vida  con  un  bello  gesto,  sin  que  nadie  lo  sospe- 
chara, antes  de  que  mis  amigos,  al  verme  por  la  calle,  volvieran 
la  cabeza  a  otro  lado  por  no  saludarme.  Pero  este  final  ha  fra- 
casado. 

MANON.    ¡Qué  locura! 

PEDRO.  En  mi  exaltación  yo  me  hubie/a  suicidado,  pero 
ahora  no  tengo  valor.  ¿Para  qué?  Sólo  mortifica  la  primera  hu- 
millación recibida,  después  uno  se  resigna  vergonzosamente,  ya 
lo  ves.  (Se  sienta  enfrente  de  Manon.) 

(MANON.   ¿Por  qué  dice  eso? 

PEDRO.    Porque  estoy   aquí,    a  tu   lado,  hablándote. 

MANON.   ¡Oh!... 

PEDRO.  Uno  mi  miseria  a  la  tuya.  Hay  que  hacerse  a  todo. 
¿De  qué  te  ríes"? 

MANON.  De  lo  que  estás  diciendo. 

PEDRO.    Quéntame  tu  vida. 

MANON.   ¿Para  qué? 

PEDRO.   Tú    no    habrás    s:do    siempre   lo   que   eres    ahora. 

MANON.  No. 
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PEDRO.     Entonces...     (Ella    coge    uto    paquete    de    cigarrillos    « . 
egipcios   de   la   bandeja   que  trae   el   botones.)    No  cojas   los   ciga- 
rrillos,   porque  te   reñ  rá   el   gerente. 

MANON.  ¡iBah!   (Afore  el  paquete.) 

PEDRO.   Que  el  Gerente  no  te  quita  ojo. 

MANON.   ¿Tú  crees...?  {Se  pone  un  cigarrillo  en  la  boca.) 

PEDRO.  Ya  está.   Ya  tienes  aquí  al  camarero.   (El  camarero    ¡Ls¡ 
se  aproxima.) 

CAM.  Si  me  permite  La  señora...  (Enciende  un  fósforo  y  se 
lo  da.) 

MANON.    ¿Un  cigarrillo,  caballero? 

PEDRO.  (Poniéndose  de  fie.)  Me  parece  que  me  he  equivocado. 

MANON,  Creo  que  sí.  (Señalando  sus  joyas  y  su  vestido.) 
Ni   prestados    ni  alquilados. 

PEDRO.  Tengo  esta  noche  poca  suerte  para  la¡s  mujeres, 
señora.    Yo  estoy... 

MANON.   Usted  está  de  pie  ;   siéntese. 

PEDRO.    De  «ninguna  manera. 

MANON.   Se  lo  ruego.   Me  fatiga  mirar  a  lo  alto. 

PEDRO.    Señora,    permítame   usted  que   me  retire. 

MANON.  Le  pido  a  usted  que  se  siente.  (Pedro  lo  hace.)  Y 
no  ponga  esa  cara.  Usted  no  tiene  buen  go!pe  de  vista  y  nada 
más.  En  efecto,  yo  no  tengo  el  aire  de  una  miuchachita  como 
usted  supone. 

PEDRO.    Sería   más  caritativo  que  me  dejara  usted  marchar. 

MANON.    No.    (Pausa.)   Pobreza   no  es   vicio. 

PEDRO.  Y,  sin  embargo,  valdría  más  ser  vicioso  que  pobre. 
(Pausa.) 

MANON.   ¿Cómo  se  llama  usted? 

PEDRO.  No  es  menester  que  mi  nombre  enrojezca.  Basta 
con   que  el  rubor  se  haya  delatado  ya  en  mi  cara. 

MANON.    ¿No   tiene   usted  oficio     ni    profesión? 

PEDRO.  Esta  noche,  sí. 

MANON.  Sí,  pero...  ¿Cómo  ha  llegado  usted  hasta  esta  si- 
tuación ? 

REDRO.  Muy  de  prisa. 

MANON.   ¿Le  gustan   a  usted  las  mujeres? 

PEDRO.  No  es  eso. 

MANON.  ¿No  le  gustan  a  usted? 

PEDRO.  Sí.  Y  ellas  me  correspondieron.  No  es  eso  lo  que  me 
arruinó. 

MANON.    ¿Pues  qué  entonces? 

PEDRO.   Una  herencia  que  tuve. 

MANON.  ¿Y  cómo  puede  explicarse?... 

PEDRO.  Muy  sencillamente.  Yo  era  hijo  único  y  vivía  con 
todo   regalo.    Cuando  murió  mi  madre  heredé  de  ella  una  bonita 
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.betuna,  pero  derroché  sin  reparar  en  nada.  Finalmente,  me  en- 
contré frente  a  la  adversidad  sin  recursos,  ni  medios  para  de- 
ender  mi  ivida.  Esto  es  todo.  No  herede  usted  nunca,  porque  es 
tn   mal    negocio.    (Pausa.) 

MANON.  ¿Es  absolutamente  c:erto  lo  que  usted  me  dijo  antes? 

PEDRO.  ¿El  qué?  (Manon  hace  tímidamente  el  gesto  de  pe- 
tarse un  tiro.    Pedro    se   levanta.)    Sí,    señora  ■    exactamente, 

MANON.    Siéntese  usted. 

PEDRO.  ¿Tiene  usted  miedo  de  que  me  suicide  ahora  mismo? 

MANON.  No  lo  hará  usted. 

PEDRO.  No  pase  usted  cuidado.  Ya  he  perd'do  hasta'  ese 
•alor.   Sería  un   suicidio  vulgarísimo. 

MANON.    Pero  siempre  impres:onante. 

PEDRO.  No  tiene  ninguna  importancia.  Es  una  cuestión  de 
feíaforas.  La  gente  del  pueblo  ha  encontrado  una  bonita  expre- 
sión. Dicen  que  morir  es  tener  un  pequeño  jardín  sobre  el  cuer- 
>o.    Es    lindo,    ¿verdad? 

MANON.  Es...  campestre.- 

PEDRO.  Y  ellos  llaman  al  cementerio,  el  «boulevard»  de  los 
lormidos.  Yo  creo  que  no  le  emocionaría  a  usted  mucho  si  yo 
Juera  a  dar  una  vuelta  por  ese  «boulevard».  (Pausa.)  Iré  de  una 
manera  elegante.  Conocí  a  un  señor  que  muró  de  un  modo  que 
¡iempre  me  dio  envidia.  Le  aplastó  un  automóvil,  al  volverse 
>ara  mirar  a  urna  mujer  bonita.  ¡  Qué  final  tan  hermoso  para 
tai  hombre   galante ! 

MANON.  ¿Usted  lo  cree  así? 

PEDRO.  Sí,  señora.  Y  yo  lo  he  ensayado  además.  Pero  es- 
:as  cosas  no  salen  bien  más  que  cuando  no  se  hacen  expresa- 
mente.  Yo  miré  al   auto  antes  de   mirar  a  la  mujer. 

MANON.    Demostró  usted   ser  cauto. 

PEDRO.  Debo  decir,  en  defensa  mía,  que  ese  caso  me  ocu- 
rrió anteayer,   y   estaba   menos  cansado  de   la    vida   que  hoy. 

MANON.  Yo  tengo  una  buena  receta  para  esos  casos  des- 
esperados. ¿Quiere  que  se  la  dé? 

PEDRO.  ¿Es  práctica? 

MANON.  Es  el  remedio  de  una  mujer  que  ha  pensado  en  las 
oenas  de  los  demás.  ¡  Si  usted  supiera  lo  que  consuelan  las  penas 
ajenas!...    Algunas    veces,    hasta   produce    cierta    alegría. 

PEDRO.   Confieso  que  es  verdad. 

MANON.  Si  el  tuerto  pensara  en  el  ciego,  y  el  cojo  en 
!;1    que   no  tiene  piernas,    no   habría   nunca  desgraciados. 

PEDRO.  Sí.  Pero  el  que  no  tiene  piernas,  ¿en  , quién  pue- 
de  pensar?  -** 

MANON.  Siempre  hay  alguien  más  desgraciado,  Piense  us- 
ted en   las  tribulaciones  de  otra  persona. 

PEDRO.   ¿De  quién? 
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MANON.  De  mí  misma.  ¡  Si  yo  le  contara  a  usted...  ! 

PEDRO.   Prometo    oírla    con    mucho   gusto,    porque    no   deben 
ser  preocupaciones  muy  graves. 

MANON.    Tanto    como   las    suyas.    Yo   perdí    también    m!    for- 
tuno...   Perdí  a  mi  amigo. 

PEDRO.    ¿Acaso    tiene   un    pequeño   jardín    sobre    su    cuerpo3i 

MANON.    No  ;   me  dejó  por  otra. 

PEDRO.   ¿Sin    tener   siquiera  una   actitud  elegante? 

MANON.    ¿Qué  entiende  usted  por  eso? 

PEDRO.    Una   firma   sobre   un   cheque. 

MANON.  Eso  sí,  desde  luego.  Pero  no  es  eso  todo.  Yo  ten 
go  más  que  suficiente  para  viv'r.  Poseo  tres  casas  magnífica 
en   París. 

PEDRO.   Entonces... 

MANON.  Es  que  yo  gasto  mucho.  Vivo  en  una  esfera'  socis 
de  elevado  rango  y  yo  no  puedo  permitirme  el  lujo  de  vivir  sola 

PEDRO.  Eso  depende  sólo  de  usted. 

MANON.  No,  señor,  no,  ni  mucho  menos.  ¿Usted  no  ha  sid- 
nunca  hombre  de  negocios? 

PEDRO.  De  esa  clase,   no. 

MANON.  Pues  todos  son  parecidos.  No  se  presta  mas  qu< 
a  los  ricos,  y  no  se  proponen  asuntos  mas  que  a  las  gentes  qu 
se  ocupan  de  ellos.  Y  no  se  desea  codiciosamente  mas  que  j¡ 
las  mujeres  que  ya  tienen  dueño.  Un  ant'cuario  me  dijo  un; 
vez  una  cosa  que  me  chocó  mucho.  Me  dijo  :  «Ustedes,  las  mu 
jeres  «chic»,  para  conservar  siempre  su  mismo  valor,  deben  se 
como  esas  piezas  de  colección  que  pasan  de  «amateur»  en  «ama 
teur» . . . 

PEDRO.    ¡Oh! 

MANON.  ((Pero  si  usted  desciende  y  pasa  por  las  manos  d. 
un  comprador  vulgar,  está  perdida.  Tenía  razón.  Si  un  pescado» 
encuentra  un  pez  sobre  la  arena  de  la  playa,  ¿usted  cree  que  1< 
recogerá  con  mucha  confianza?  Pues  bien,  desde  hace  ocho  día 
yo  estoy  sobre  la  arena.  Mientras  sabían  que  un  hombre  nv 
daba  cincuenta  mil  francos  al  mes,  yo  hubiera  encontrado,  d; 
haberlo  querdo,  uno  para  cada  hora  del  día.  Y  ahora  no  hall 
ni  uno,  ni  medio,  ni  ninguno.  Ya  ve  usted  si  tengo  motivos  par; 
estar  triste.   (Pausa.)  Parece  que  no  le  ha  interesado  mi  historie 

PEDRO.  No  mucho  ;  la  verdad. 

MANON.    Pues   no   tengo  otra    más    importante    que  contar'e 

PEDRO.  Gracias,  de  todos  modos.  (Pausa.  Se  oye  dentro  l 
música>  que  toca  el  Sueño  de  Manon.) 

MANON.    ¿Qué  escucha   usted  con  tanta  atención 

PEDRO.    La  musca. 

MANON.  Es  muy  boniío  lo  que  tocan,  y  hace  una  noche  ta: 


fimos;;...    (Pausa.)    ¡Ya    le    será    a    usted    doloroso    abandonar 
odo  esto  ! 

PEDRO.    ¡Ya   lo  creo! 

MANON.  Se  ve  b'en  tai  !as  claras.  Se  conoce  en  la  manera  de 
-star  ahí  sentado,  de  cruzar  las  piernas.  Se  ve  que  está  muy  a 
justo  en  este  mundo  para  que  quiera  abandonarlo. 

PEDRO.   Sí;   pero...   (Pausa.) 

MANON.   ¿Y  qué  va  usted  a  hacer  ahora? 

PEDRO.  Pues  no  lo  sé.   (Pausa.) 

MANON.   ¿Cuánto  dinero  le  queda  a  usted?  La  verdad. 

PEDRO.   ¿La  verdad?   Diez  y  siete  francos. 

MANON.  Poco  es.  (Pausa.)  Yo  puedo  ofrecerle  una  coloca- 
don. 

PEDRO.  ¿Buena  colocación? 

MANON.   No  es  despreciable. 

PEDRO.   Le  advierto  a  usted  que  yo  no  sé  hacer  nada. 

MANON.  Es  que  no  tendrá  usted  nada  que  hacer. 

PEDRO.  También  le  advierto  que  yo  soy  un  hombre  hon- 
rado. 

MANON.  No  entra  para  nada  esa  cualidad  en  este  asunto. 

PEDRO.  ¿Y  dónde  está  ese  empleo? 

MANON.   Cerca  de  una  señora. 

PEDRO.   ¿Y  consiste  en...? 

MANON.   En  entretenerla  con  todo  lujo. 

PEDRO.   ¿Cómo?  ¿Qué? 

MANON.   Le  propongo  una  plaza  de  amante  figurado.   Es  un 
^servicio   por  el   que   le   quedaré   muy   agradecida.    Para   encontrar 
un  amante  es  preciso  que  yo  tenga  otro.  Y  ese  será  usted.  Usted 
está  aquí  esta  noche  como  un   figurante,   pues  va  usted   a   conti- 
nuar siéndolo,  y  en  paz.  Ahora  bien,  que  será  en  mi  hotel  en  lugar 
t'de  ser  en  éste. 

PEDRO.  Comprendo  muy  bien.  Usted  quiere  tenerme  a  su 
£•  servicio  como  un  criado. 

.MANON.    ¿Se  molesta  usted? 

PEDRO.  ¿Y  qué?  Quinientos  francos  y  el  vino. 

MANON.  Yo  quiero,  sencillamente...  (La  electricidad  se  apaga 
bruscamente.)  ¿Qué  es  esto?  (Se  oye  ¡a  voz  del  Gerente  en  la 
obscuridad.) 

GER.  No  se  alarmen,  señoras  y  caballeros  ;  no  es  nada,  un 
» cortocircuito.  En  un  segundo  va  a  ser  reparada  la  avería  ;  que 
'i  nadie  se  mueva.  Y  perdonen,  señores.  Un  día  de  inauguración 
'hay  que  dispensarlo  ;  es  un  segundo  nada  más. 

MANON.  (Sigue  el  obscuro.)  No  se  aproveche  usted  de  la 
•obscuridad  para  marcharse.  Le  tengb  cogido  de  la  mano  y  no  le 
suelto.  Al  contrario,  debe  usted  ajjrovecharse  de  esta  obscuridad 
para  aceptar  mi  proposición.  Nada,  de  palabras  inútiles,  ai  de  or- 


güilos  estúpidos.  Vamos,   de  prisa,  para  que  yo  no  lo  vea  enroje- 
cer  ai  decirme   que   sí.    Porque   esto  es   lo   único   que   la  detiene.'  [\ 
Ande,  dígalo,  que  esto  vale  más  que  un  pequeño  jardín  sobes  «1 
cuerpo.  Dígalo  de  prisa  que  va  a  volver  la  luz.  ¡  Ande ! 

PEDRO.    (En  voz   baja.)   Sí...,    acepto.    (Bajando   la  cabeza.)  f 
MANON.  ¡  Ah !   (Se  enciende  la  luz.  Se  oyen  risas  y  aplausos.   F 
A  Pedro,   con  maneras  de  gran  dama.)   ¿Quiere  usted  ofrecerme 
un  cigarrillo,  querido  amigo? 

PEDRO.  (Le  ofrece  un  cigarrillo  de  la  cajetilla  que  tomó  Ma-  ' 
non;  luego  da  una  palmada  y  dice  al  Camarero  que  se  acerca.) 
Tome  usted.   (Le  da  el  dinero  que  lleva.)  De  propina,  diez  y  siete 
francos. 


ACTO     SEGUNDO 


Gabinete-aicoba,   sin  puertas,    al  estilo  italiano.    En   el  centro  del 
foro  está  el  dormitorio,   separado  del   saloncito  por  unas  cor- 
tinas,  y   al   descorrerse  éstas   se  ve  una  cama  grande,   lujosa-  * 
mente  vestida.    Dos  puertas  lateral  izquierda.   Un  diván  en   la 
derecha,  adosado  a  la  pared,  y  balcón  en  este  mismo  lado. 

Al  levantarse  el  telón,  las  cortinas  de  la  alcoba  están  corridas. 
Pedro,  de  smoking,  acostado  sobre  el  diván,  reclinada  la  cabeza 
en  una  almohada.  A  sus  pies,  un  edredón,  y  cubriendo  su  cuerpo 
un  gabán.  La  habitación  está  a  obscuras.  Pedro  se  vuelve  dos  o 
tres  veces,  denotando  bien  a  las  claras  que  está  allí  muy  incómo- 
damente. Pedro,  incorporándose  para  encontrar  mejor  postura  y 
colocar  más  a  gusto  el  edredón. 

PEDRO.   ¡Qué  oficio!    (Vuelve  a  echarse.  Pausa  larga.) 

MANON.  (Dentro.)  ¿Está  usted  despierto?  (Pedro  no  res- 
ponde.) ¡Pedro!   ¡Pedro!   ¿Se  ha  despertado  usted?  (Da  luz.) 

PEDRO.    (Despertándose  con  sobresalto.)   Un  poco. 

MANON.   Siento  apetito. 

PEDRO.  ¿Y  qué? 

MANON.  Pues  que  tiene  usted  que  llamar  a  Ginette. 

PEDRO.  ¡  Ah,  sí!  Perdón.  (Se  levanta,  caen  al  suelo  los  al- 
mohadones y  se  ve  que  está  de  smoking.) 

MANON. .  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  descorrer  la  cor- 
tina? (Pedro  la  descorre.  Manon  aparece  en  la  cama.  La  lámpara 


la  mesilla  está  encendida  y  la  del  techo,  sobre  la  cama,  tam- 
v.) 

PEDRO.   ¿Abro  las  maderas  del  balcón? 

MANON.  No.  Eso  es  preciso  que  lo  haga  la  doncella.  (Pausa, 
dro  permanece  quieto,  de  espaldas  a  Manon.)  Vamos,  hombre, 
ué  hace  ahí  parado?  ¿No  le  he  dicho  que  tengo  apetito? 
PEDRO.  Ya  voy.  (Entra  en  el  tocador,  segunda  izquierda,  y 
entras,  ella  se  mira  al  espejo,  se  pone  polvos,  se  da  carmín  en 
\  labios,  arregla  su  peinado,  etc..  A  poco  entra  él  en  pijama.) 
i  estoy. 
MANON.  Descorra  el  pestillo.  (Pedro  lo  descorre  y  luego  va 
cia  el  diván.)  ¿Pero  qué  hace  usted? 

PEDRO.  Mi  cama.  Me  parece  que  tengo  derecho  a  arreglar 
i  cama.  (Coge  el  edredón  y  lo  pone  sobre  la  cama.  Después  do- 
2  cuidadosamente  su  gabán  y  lo  pone  sobre  una  silla.  Muelle  los 
jines,  los  pone  sobre  el  diván  y  se  queda  inmóvil.) 

MANON.  Bueno,  cuando  usted  quiera.  Llevo  diez  minutos  es- 
cando. Venga  usted  aquí. 

PEDRO.  ¿No  cree  usted  que  el  hecho  de  estar  en  pijama  en 
i  misma  alcoba  es  más  que  suficiente  para  convencer  a  los  criá- 
is...? 

MANON.  No  basta  ;  no,  señor.  En  fin,  voy  a  llamar.   (Llama 
■    timbre.)  Y  a  todo  esto,  ni  siquiera  nos  hemos  saludado.   Bue- 
os  días. 
'    PEDRO.  ¿Cómo  está  usted? 

MANON.  Muy  bien,  gracias.  ¿Ha  dormido  bien? 
PEDRO.  Muy  bien. 

MANON.  Me  pareció  que  se  había  desvelado  usted  varias  ve- 
2S.  Le  he  oído  golpear  furiosamente  a  los  almohadones. 

PEDRO.  Como  que  he  oído  dar  casi  todas  las  horas  del  reloj. 
Llaman  a  la  puerta.) 
MANON.  Adelante. 

GIN.  (Entra,  llevando  el  desayuno  en  una  bandeja.)  Buenos 
íás,  señoritos. 

MANON.   Felices,  Ginette. 

PEDRO.  Descorra  usted  las  cortinas.  (Ginette  descorre  las 
ortinas  del  balcón.  Entra  la  luz  del  día  y  se  ve  que  Ginette  es  te- 
riblemente  fea.) 

MANON.  Ponga  usted  la  bandeja  sobre  la  cama.  Fifito,  ¿quie- 
es  que  te  ponga  yo  la  manteca?  (Pedro  no  responde.)  Fifito, 
"ifito,  que  te  estoy  hablando.      _ 

PEDRO.  ¡  Ah,  sí,  perdona  !   (Mutis  la  criada.) 
MANON.   Esté  usted  un  poco  más  atento,  hombre. 
PEDRO.    Discúlpeme,    pero    no   me   acordaba   que    ese    Fifito 
jfa  yo. 
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MANON.  Se  olvida  usted  de  todo.  Le  be  dicho  a  usted  un 
porción  de  veces  que  me  llame  Bomboncito,  defante  de  la  gent« 
y  no  me  lo  llama  usted  nunca. 

PEDRO.  Sí,  es  verdad  ;  pero  es  que  como  a  mí  los  bombonep 
no  me  gustan... 

(MANOiN.  Pues  le  buscaremos  otro  nombre,  si  nó  le  plac 
éste. 

PEDRO.  No,  no.  Está  bien.  Me  acordaré.  (Coge  una  jicar 
de  la  bandeja.) 

MANON.  ¿Pero  dónde  va  usted  a  tomar  el  chocolate? 

PEDRO.   En  esta  silla. 

MANON.  ¡  Qué  incomodidad!  Lo  hubiera  usted  tomado  mejti 
a  mi  lado. 

PEDRO.   No,  no.   Prefiero... 

MANON.  Está  usted  comiendo  los  picatostes  a  pares,  como  i 
tuviera  usted  miedo  de  que  se  le  fuese  el  tren.  Lo  que  tomo  má 
a  gusto  es  el  desayuno  y  usted  me  quita  el  apetito. 

PEDRO.  Lo  que  me  quita  a  mí  el  apetito  es  la  doncella.  Cu: 
dado  que  es  horrible. 

MANON.  No  es  una  belleza,  ciertamente  ;  pero  le  estoy  mu 
reconocida. 

PEDRO.   ¿Qué  pruebas  le  ha  dado  para  su  gratitud? 

MANON.  Pues...   (Pausa.) 

PEDRO.  ¿Lo  ve  usted?  Ninguna.  Usted  tiene  confianza  en  ell 
porque  es  fea.  Esto  es  una  cosa  estúpida,  pero  siempre  pasa 
mismo  ;  todo  el  mundo  se  figura  que  en  una  mujer  fea  se  pued 
tener  más  seguridad  que  en  una  que  es  bonita. 

MANON.  A  usted  no  le  gusta,  ¿verdad? 

PEDRO.  Físicamente  me  parece  abominable  y  espiritualment 
tampoco  es  un  dechado.   Entre  otros  vicios  tiene  los  de  beber 
fumar,  juega  en  las  carreras,  y  además   ¡  gana  !    Es  monstruos 
(Acaba   de   tomar   el   desayuno   y   se   levanta.)   Ya   me   desayun 
¿Puedo  disponer  de  mi  persona? 

MANON.   ¿Cómo? 

PEDRO.  Que  si  puedo  marcharme.  Claro  que  después  d 
recibir  sus  órdenes  para  hoy. 

MANON.   ¿Qué  hora  es? 

PEDRO.  Las  once. 

MANON.    Pues  hoy  comeremos  en  casa. 

PEDRO.   ¡Ahí   ¿Yo  como  hoy  aquí? 

MANON.    Sí.    Luego   iremos   a   las   carrera*. 

PEDRO.   ¿Otra  vez  hoy  a  las  carreras? 

MANON.   Es  el  sitio  donde  la  ve  a  una  más  gente.   Luego, 
las  cinco,  iremos  al  té  del  Ritz. 

PEDRO.  ¿Y  usted  cree  que  no  nos  verá  allí  la  misma  gent 
que  en  las  carreras? 
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MANON.  Es  claro. 

PEDRO.  Entonces,  no  oreo  que  valga  la  pena... 

MANON.  Yo  creo  todo  lo  contrario.  Nuestras  relaciones  ne- 
cesitan la  mayor  publicidad,  y  para  eso  deben  vernos  juntos  en 
odas  partes.  A  las  ocho  iremos  a  cenar  a  casa  de  Gaby,  y  des- 
pués pasaremos  la  noche  en   un  «music-hall»  cualquiera. 

PEDRO.   ¿Nada  más? 

MANON.   Nada  más. 

PEDRO.  Le  aseguro  a  usted  que  se  hace  ilusiones  sobre  eso 
de  los  amantes  formales.  Nunca  son  tan  asiduos.  Cuando  se  dice 
de  un  hombre  y  de  una  mujer  que  viven  juntos,  es  porque  siem- 
pre se  des  ve  separados. 

MANON.  Sí,  pero  como  en  nosotros  no  es  verdad,  hace  falta 
que  lo  exageremos. 

REDRO.  Pero  nosotros  podríamos  llegar  al  mismo  resultado 
■sin  dar  grandes  comidas,  como  las  de  ayer,  rii  asistir  juntos  a 
los  tés  de  París  todas  las  tardes.  Nosotros  podríamos,  por  ejemplo, 
quedarnos  aquí,  coger  el  teléfono  y  hablar  los  dos,  a  un  mismo 
tiempo,  a  todos  los  amigos  y  conocidos.  Le  digo  a  usted  esto,  por- 
que si  vamos  esta  noche  al  teatro  con  Gaby  y  Chantal,  como  fué 
éste  el  que  pagó  la  -última  vez  que  estuvimos  juntos,  será  preci- 
so que  esta  noche  ¡lo  haga  yo. 

MANON.   No  se  preocupe  usted  de  eso. 

PEDRO.   ¿Por  qué  no?  Estos  son  gastos..: 

MANON.  Se  pagará  lo  que  sea.  (Pausa.)  Ahora  me  recuerda 
usted  que  tengo  que  encargarle  otro  traje  de  americana. 

PEDRO.   ¿Cómo  dice? 

MANON.   Siempre  lleva  usted  el  mismo. 

PEDRO.   ¡Claro!    No  tengo  otro. 

MANON.  Está  ya  deslucido. 

PEDRO.   ¡Ah!   ¿Se  ha  fijado  usted? 

MANOiN.  Sí.  Y  no  quiero  que  otra  persona  que  no  sea  yo,  lo 
note.  Hace  tiempo  que  ha  debido  usted  pasarse  por  casa  del 
.sastre. 

PEDRO.  Ya  he  pensado  hacerlo,  pero  estaba  esperando  una 
cosa  muy  importante. 

'MANON.  ¿El  qué? 

PEDRO.   Poderle  pagar. 

MANON.  Eso  es  cuenta  mía. 

REDRO.   (Avergonzado.)  i¡  Oh,  señora...! 

MANON.  Nada  de  rubores.  Usted  está  en  mi  casa.  Si  usted 
estuviera  de  ordenanza  en  un  Banco,  le  darían  el  uniforme  y  lo 
encontraríais  muy  natural.  ¿No  es  eso?  Pues  esto  es  lo  mismo. 

PEDRO.  Sí,  sí.  Pero  este  traje  de  que  usted  me  habla,  no  da 
la  impresión  de  ser  un  empleado.  Y  por  eso  me  sonroja. 
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.MANON.  ¿Quiere  volverse  de  espaldas,  que  voy  a  levantarme ?¡, 
(Pedro  va  hacia  el  balcón,   mientras  ella  se  levanta.) 
PEDRO.   ¿Puedo  pedirla  a  usted  un  favor? 

MANON.   Diga. 

PEDRO.  Le  suplico  que  no  me  siente  nunca  en  la  mesa  a! 
lado  de  su  amiga  Hortensia. 

'MANON.   ¿Por  qué? 

PEDRO.  Porque  tiene  un  pie  muy  enamorado  y  no  deja  de 
pisarme  en  toda  la  noche. 

MANON.    ¡Ah!    ¿Siente  simpatía  por  usted? 

PEDRO.  Es  muy  pesada.  Me  ha  destrozado  los  zapatos. 
¡  Y  con  lo  que  cuesta  el  calzado !  Yo  no  puedo  gustar  a  nadie 
hasta  ese  punto. 

■MANON.  Ya  puede  usted  volverse.  Estoy  encantada.  Ella  me 
quiere  quitar  el  novio,  y  eso  vale  tanto  como  decir  que  le  supone 
a  usted  rico.  ¿Por  qué  hace  ese  gesto?  Cree  que  ella  le  querría 
por  su  linda  persona  ? 

PEDRO.  No.  Pero  es  humillante  que  le  quieran  a  uno  por 
su  dinero  cuando  no  lo  tiene.  Voy  a  vestirme. 

BAÑOL.    (Llama  en  la  puerta.)   ¿Se  puede? 

MANON.  Adelante.  (Entra  la  señora  de  Bañol.)  ¡Hola,  ma- 
maíta  ! 

•BAÑOL.  Vengo  a  darte  los  buenos  días,  hijita.  (Besos  muy 
farinosos.) 

iMANON.  Buenos  días,  mamá.  Mira,  entretente  charlando  con 
Fifito,  mientras  doy  unas  órdenes  a  los  criados.  (A  Pedro.)  ¿No 
te  molesto,  amor  mío? 

PEDRO.    No. 

MANON.  Eso,  que...  ¿Cómo  me  llamo  yo? 

PEDRO.    (Maquinalmente.)   No,   Bomboncito. 

MANON.  Eso  es,  toma.    (Le  tira  un  beso,  y  hace  mutis.) 

BAÑOL.   Le  adora  a  usted. 

PEDRO.    Eso  se  ve  a  la  legua. 

BAÑOL.  Anoche  mismo  me  lo  estaba  diciendo.  Mira,  mamá  : 
Adoro  a  ese  hombre  porque  es  «chic»,  porque  es  un  hombre  de- 
mundo,  porque  no  hay  dos  como  él  para  gastar  el  dinero,  con  ele- 
gancia, a  lo  gran  señor. 

PEDRO.   ¿Le  decía  a  usted  eso? 

BAÑOL.   Sí. 

PEDRO.   Es  curioso. 

BAÑOL.    Parece  que  no  me  cree  usted. 

PEDRO.   Ciegamente. 

BAÑOL.  No,  no.  Estoy  viendo  que  no.  Todos  son  lo  mismo. 
(Se  parece  usted  a  todos  los  hombres  que  tienen  una  gran  fortuna. 

PEDRO.    No  creo   que   me  parezca. 

BAÑOL.   Usted  se  figura  que  es  por  su  dinero  por  lo  que  le 
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líeren,  pero  en  este  cuso,   no,   amigo  mío.    Usted  es  muy  inteli- 

nte  y  debe  darse  cuenta  de*  ello. 

PEDRO.    Eso  es  lo  que  se  le  dice  siempre   a  todo  el  que  se 

quiere  disimular  algo  desagradable. 

BAÑOL.  Y  aunque  así  fuera,  ¿qué  quiere  decir  ser  amado 
ir   sí  mismo  ? 

PEDRO.  ¿Usted  no  ha  querido  nunca  a  un  hombre  por  su 
la  persona  ? 

BAÑOL.    Nunca,   caballero,   y  me   enorgullezco   de  ello. 

PEDRO.  Ya  ;  entonces,  es  distinto. 

BAÑOL.  Claro  que  uno  es  siempre  amado  por  sí  mismo,  pero 
lo  por  una  particularidad  suya  :  por  su  bigote,  por  su  elegan- 
a,   por  su  corazón   o   por   su  dinero.    Usted  cree   posible  que  si 

arruinara,  ¿ella  no  le  querría?  Bien;  admitido.   Pero  suponga 
..mtbién,  que  si  ella  quisiera  a  un  hombre  guapo,  y  éste  se  que- 
,ira,  de  pronto,  sin  nariz,  tampoco  le  querría. 
E    PEDRO.   Me  gusta  ese  razonamiento. 

BAÑOL.  Yo  me  pongo  siempre  en  lo  justo. 

PEDRO.  No,  y  sus  razonamientos  son  muy  consoladores.  Pero 
py  a  hacerle  a  usted  una  confesión.  Estoy  absolutamente  segu- 
)  de  que  mi  Bomlboncito  no  me  quiere  por  el  dinero. 

BAÑOL.  (Sorprendida.)  ¡Ah! 

PEDRO.    De  todos  modos,   gracias. 

BAÑOL.  Yo  le  dije  a  usted  eso... 

PEDRO.   Porque  tiene  usted  mucha  simpatía  para  mí. 

BAÑOL.  Yo... 
-    PEDRO.   No  diga  lo  contrario,  porque  me  apenaría.   Yo  tam- 
ién  siento  mucha  simpatía  por  usted.   Y  esta   simpatía  se  expli- 
a,  porque  aquí,  en  confianza,  se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que 
¡sted  no  es  la  verdadera  madre  de  Manon. 

BAÑOL.  ¡Ah!,  ¿usted  lo  sabe,..? 

PEDRO.  Ahora  es  cuando  lo  sé. 

BAÑOL.   ¿Lo  había  usted  adivinado? 

PEDRO.  Ya  se  lo  he  dicho.  Esa  simpatía  mutua  me  ha  dado 
a  clave. 

I  BAÑOL.  Compréndalo  usted.  Esta  muchacha  necesitaba  al- 
guien para  que  estuviera  al  frente  de  la  casa.  Y  como  la  pobre  no 
lene  madre... 

I  PEDRO.  Ya  ;  la  alquiló  a  usted.  Es  una  mujer  que  tiene  la 
nanía   de   alquilar  a  todo  el  mundo. 

BAÑOL.  No  se  habrá  molestado  usted  conmigo  por  eso. 

PEDRO.  Al  contrario.  Su  conversación  me  hubiera  sido  más 
vergonzosa  si  usted  hubiese  sido  la  verdadera  madre. 

BAÑOL.  ¡  Qué  quiere  usted  !   ¡  Hay  que  vivir  ! 

PEDRO.  ¡Si  usted  supiera  lo  bien  que  lo  comprendo...  | 

BAÑOL-   Además,   como  esto  no  perjudica  a  nadie... 


PEDRO.  Eso  es  lo  que  yo  me  digo  también. 

BAÑOL.   A  ella  le  hago  un  buen   servicio. 

PEDRO.  Claro. 

BAÑOL.  Usted  puede  decirme,  con  razón,  que  no  se  debe  ju- 
gar con  ciertos  sentimientos. 

PEDRO.    (Soñador.)   Sí;   es  peligroso. 

BAÑOL.  También  yo  preferiría  otro  oficio,  pero  hav  que  acep 
tan'  lo  que  se  presenta. 

PEDRO.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  hace  usted  de- madre? 

BAÑOL.  Manon  es  la  tercera  hija  que  tengo  de  este  género 
Yo  antes  me  ganaba  la  vida  de  figuranta  en  el  teatro.  Yo  sal& 
desnuda  en  las  revistas  de  Folies  Bcrgéres.  Me  habrá  usted  vis- 
to muchas  veces.  Ahora  no  me  reconoce  usted,  porque  estoy  ves- 
tida, pero  si  me  desnudara... 

PEDRO.   Prefiero  que  guarde  usted  el   incógnito. 

BAÑOL.  No  crea  que  mi  oficio  de  ahora  es  cómodo.  Hay  que 
encontrar  una  buena  muchacha.  Si  una  se  equivoca,  es  cosa  gra- 
ve, porque  no  se  puede  estar  cambiando  de  hija  cada  mes. 

PEDRO.   Naturalmente. 

BAÑOL.  Además,  es  un  oficio  que  no  se  puede  ejercer  a  par 
tir  de  cierta  edad,  porque  envejecería  a  las  chicas.  ¿Qué  edad 
cree  usted  que  tengo  yo? 

PEDRO.   No  sé... 

BAÑOL.  Pues  voy  a  cumplir  los  cincuenta.  Pero  como  Manór 
me  hace  pasar  tres  horas  diarias  en  el  Instituto  de  Belleza,  pue 
no  tengo  más  que  cuarenta  años,  que  son  los  que  represento. 

GIN.  (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Puedo  retirar  la  bandeja 
señorito? 

PEDRO.  Sí;  llévesela. 

BAÑOL.   Y  yo  voy  a  modelarme     Con   permiso.    (Mutis.) 

GIN.  ¿Va  a  ir  el  señorito  esta  tarde  a  las  carreras? 

PEDRO.  Sí. 

GIN.  Pues  si  el  señorito  me  hiciera  el  favor...  Voy  a  supli 
carie  que  juegue  por  mí. 

PEDRO.   ¿Sabe  usted  el  caballo  que  va  a  ganar? 

GIN.  Me  lo  figuro.  Si  el  señorito  me  lo  permite,  hará  el  favo 
de  jugarme  veinte  francos  por  «Pistolette»,  ganador  en  la  según 
da,  y  treinta  francos  por  «Huracán»,  colocado. 

PEDRO.   (Apuntándolo.)  Espere... 

MANON.    (Saliendo.)   Ginette.    (Señalándole   la   puerta.) 

GIN.  Es  el  señor  que  me  proponía... 

MANON.  Basta.  (Vuelve  a  señalarle  la  puerta.  Mutis.)  ¿Est 
usted  tomando  nota  para  las  carreras?  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

PEDRO.   ¿No  lo  ha  comprendido  usted? 

MANON.  No  valía  la  pena  de  reprocharle  hace  un  moment 
que  jugara,  pero  ahora... 
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PEDRO.  Yo  no  le  he  censurado  que  jugase;  lo  que  me  mo- 
j  sta^  que  gane  siempre;  tiene  una  suerte  intolerable.  Y  yo  voy 
seguir  su  juego. 

MANON.   ¿Para  qué? 
,'  PEDRO.   Pues  para  ver  si  me  puedo  ganar   la  vida. 
£  MANON.   ¿No  se  la  gana  usted  ya  aquí? 

PEDRO.   Es  poco. 

MANON.   ¿Quiere  usted  aumento  de  sueldo? 

PEDRO.  No  se  trata  de  eso.  Quiero  aumentar  mis  recursos 
an  un  trabajo  más  normal.  Y  esto  es  un  poco  difícil.  Yo  no  pue- 

0  entrar  en  una  oficina,  ni  ser  un  corredor  de  vinos. 
MANON.   Claro,  que  nov 

PEDRO.  Podría  molestarle  a  usted.  Es  prodigioso  la  poca 
isponibilidad  de  oficios  que  hay  para  un  hombre  que  entretiene 
.  una  mujer  con  gran  lujo.  Por  lo  tanto,  me  veo  condenado  a 
10  poder  tener  más  oficio  que  éste. 

i      MANON.  Y  si  siquiera  lo  hiciera  usted  bien.   No  es  usted  ca- 
>az  ni  de  saber  mandar  a  mis  criados. 

1  PEDRO.   ¡Ah!    ¿Do  hago  mal? 

MANON.  Sí,  señor.  Es  usted  muy  cortés.  Da  usted  siempre 
as  órdenes  tímidamente. 

PEDRO.   Es  que  siempre  me  considero  un  poco  avergonzado. 

MANON.  No  perdamos  el  tiempo.  Siéntese  y  hagamos  nues- 
ras  cuentas. 

PEDRO.   ¿Qué  cuentas? 

MANON.  Voy  a  darle  dinero  para  nuestros  gastos  del  día. 
Primero,  lo  de  la  modista.  Le  he  dicho  que  usted  pasaba  la  no- 
che en  casa,  y  como  es  una  mujer  lista,  seguramente  me  manda 
la  cuenta  esta  mañana.   Aquí  está  el  dinero. 

PEDRO.   Bueno. 

MANON.  Luego  iremos  a  las  carreras.  Aquí  tiene  usted  para 
pagar. 

PEDRO.   ¿Por  qué  caballos? 

MANON.  Me  es  lo  mismo.  Lo  importante  es  que  le  vean 
jugar.  Luego...  ¿Qué  hiay  que  ha:er  luego?  ¡  Ah,  sí!  El  té  del 
Ritz.  Aquí  está  para  el  té.  Y  una  cosa,  le  ruego  que  dé  buena 
propina.  Ayer,  en  el  '«Chateau»,  le  dio  usted  un  franco  nada  más 
al  camarero.   Es  vergonzoso. 

PEDRO.   Se  gasta  tanto... 

MANON.  ¿Y  ia  usted  qué  'e  importa,  si  el  dinero  no  es 
suyo  ? 

PEDRO.  Precisamente.  Si  el  dinero  fuera  mío,  yo  sería  mu- 
cho más   generoso. 

MANON.  Luego,  a  cenar,  con  Gaby,  y  después,  al  teatro,  con 
ellos.  Ahí  tiene  para  el  palco.  Y...  ahí  va,  para  los  imprevistos. 
¿Por  qué  pone  ese  gesto?  ¿Qué  pasa? 
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PEDRO.    Me  parece  que  gasta  usted  demasiado. 

MANON.     ¡  Ah.     amigo    mío !     Hay    que    sembrar    para,  rec 
ger.    Estos    son    mis    gasíos   generales,    mis    medios    me   lo  'permi    r 
ten.    Además,     esta   situación  mía   no     creo  que  dure     indefinida 
mente.    (Llaman  a  la  puetta.)  Guárdese  pronto  ese  dinero. 

PEDRO.    (Suspirando.)    Bueno. 

MANON.   Adelante. 

GIN.  El  señor  Verniset  pregunta  si  puede  hablar  con  e 
señorito. 

PEDRO.   ¿Aquí,   no? 

MANON.  ¿Gomo  que  mo?  G:nette,  en  cuanto  avise  el  seña 
rito,   dígale  a  ese  señor  que  puede  ¡pasar,   (Mulis   Ginette.) 

PEDRO.   ¿Pero  recibir  en  esta  casa  a  Verniset? 

MANON.    Y    en     esta     misma    habitación.     Verniset    me    hizc 

ayer   durante  la   cena   unas   preguntas   muy    singulares    acerca   d 

la   generosidad  con   que  usted   atiende   a   mis   gastos.    Es   precit 

que    no    tenga  la   menor   duda   sobre   nuestra    intimidad. 

PEDRO.  Pero... 

MANON.  Y  firme  antes  un  cheque  de  40.000  francos  a  m 
nombre.  (Le  entrega  un  talonario.)  Y  deje  el  cheque  en  un  s¡ 
tio  bien  visible  para  que  pueda  reparar  en  él.  Fíjese  bien  en«d 
que  le  digo.  Es  menester  que  lo.  vea.  Y  como  sabe  usted  qiif 
es  bizco,  tiene  que  poner  el  cheque  en  el  lado  contrario  df 
su  visual.  Ya  he  llamado.  (Pedro  se  tiende  en  la  cama  y  aspira 
con  deleite   el  perfume   de  Manon  sobre   las  (amolladas,) 

VER.  ¿Qué  es  eso?  ¿No  sale  usted  hoy  de  casa? 

PEDRO.    Estoy    un   poco   cansado. 

VER.    La  satisfacción, 

PEDRO.   ¡Oh! 

VER.   (Cambiando  de  tono.)   ¡  Qué  bien  huele  aquí ! 

PEDRO.    Es  el    perfume   de    Manon. 

VER.    ¡  Oh,   el   perfume     del   ser   amado !    Hacen   ustedes 
dúo  precioso. 

PEDRO.   Precioso  ;  sí,  señor. 

VER.  Pero  basta  de  charla,  porque  me  esperan  abajo.  Voy 
al    asunto. 

PEDRO.  (Llaman  a  la  puerta.)  Adelante.  (Entra  Ginette.) 
¿Qué  es  eso? 

GIN.  (Entregándole  una  factura.)  Señor...   ■ 

PEDRO.  ¡  Ah,  la  cuenta  de  la  modista!  Toma.  (Del  faquetc 
de  billetes  que  le  dio  Manon,  saca  tres  o  cuatro.) 

VER.  ¡Caray!  Pero,  .hombre;  ¿lleva  usted  billetes  de  mil 
francos   en   los  bolsillos  del   pijama? 

PEDRO.    Hay  que  pagar   tantas  cosas   por   la  mañana... 

VER.  Y  aquí  veo  un  papelito.  (Coge  el  cheque  y  lo  lee.  Pe- 
dro se  levanta,  mientras,  de  la  cama.) 

2S 


1 


PEDRO.    ¡  Bah !    Un    cheque   sin    importancia-. 

VER.  Amigo  mío  ;  permítame  usted  que  se  lo  diga.  Gasta 
.  sted  mucho  dinero  con  esa  mujer, 

PEDRO.   No  lo  creo. 

VER.   ¿Es  verdad  lo  que  me  dijo  Manon   anoche? 

PEDRO.    Sí.    (Pausa.)    ¿Qué   es  lo   que  le   dijo? 

VER.  Que  le  había  hecho  usted  un- seguro  de  vida  de  un  millón. 

PEDRO.    De  un   millón  y   pico. 

VER.    Eso  quiere   decir  que  está  usted   loco  por  ella. 

PEDRO.  (Después  de  una  pausa  y  con  un  profundo  sus- 
piro.) Creo  que  sí. 

VER.  Pues  mucho  cuidado,  porque  siguiendo  así,  ¿dónde  va 
isted  a  ¡parar? 

PEDRO.  Esto  es  lo  que  yo  me  pregunto.  (Cambiando  de 
ono.)  Pero  estamos  hablando  de  mí  demasiado.  ¿Qué  es  lo  que 
isted   desea? 

VER.  Voy  a  decírselo.  Necesiio  que  me  prest*  usted  diez 
nil    francos. 

PEDRO.    ¿Que   le  preste? 

VER.   Estoy   en   un   apurado  momento... 

PEDRO.   ¿Usted? 

VER.  Usted  ya  sabe  que  yo  dependo  de  mi  padre,  que  me 
pasa  una  buena  mensualidad,  que  casi  todos  los  meses  tiene 
que  doblarla  porque  siempre  le  pido  dinero  antes  de  fin  de  mes. 
Este,  ya  le  he  pedido  tres  veces,  y  no  me  atrevo  a  hacerlo  la 
cuarta.  Por  eso,  he  pensado  en  usted.  Usted,  afortunadamente, 
sst'á  boyante.  No  hay  mas  que  ver  la  facilidad  con  que  firma 
píipelitos  de  esta  clase,  de  manera  que  para  usfed  no  es  gran 
inconveniente  firmar  uno  para   mí. 

PEDRO.  Verniset  ;  usted  no  sabe  hasta  qué  punto  me  com- 
placería poderle  hacer  ese  servicio. 

VER.   Gracias. 

PEDRO.  No  ;  usted  no  puede  figurárselo,  pero,  desgraciada- 
mente, como-  usted  decíla  muy  bien  hace  un  momento,  yo  gas^o 
demasiado   oon...    mi    Bombonc  to,    y   por   esta   causa    no  puedo... 

VER.    ¡  Pero   Haguet ! 

PEDRO.   En  fin,  yo  veré...,  quiero  servirle... 

VER.  Me  voy  'tranquilo.  Volveré  por  el  dinero,  y  gracias  an- 
ticipadas.   Hasta  pronto...    (Mutis.) 

PEDRO.    (Va  hacia  la  pueria  del1,    tocador.)   Ya   se   fué. 

MANON.    ¿Qué  quería? 

PEDRO.   Que  le  prestara  diez  mil  francos. 

MANON.    ¿Pero  cómo? 

PEDRO.  Era  lógico.  Usted  me  ha  puesto  en  tren  de  mi- 
llonario, y  la  gente  acude  a  mí  como  las  moscas  a  la  miel. 
Bien  pronto  se  fijó  en  el  cheque. 
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MANON.  Ahora,  comprendo  por  qué  me  hacía  ayer  tantas 
preguntas. 

PEDRO.  Claro.  Y  como  usted  le  dijo  que  yo  era  tan  generoso... 
MANON.    De    todos   modos  ;   yo   no  quiero   darle   los   diez   mil 
francos. 

PEDRO.  ¡Oh!  De  n "ngüna  rru.nera.  ¿Dónde  iríamos  a  pa- 
rar? Volvería  a  pedirme  otra  vez.  Prefiero  que  me  tengü  por 
tacaño.   No  es  agradable  el  concepto,  pero  mejor  será. 

MANON.    (Viendo    entrar    a    Ginette.)    Escucha,    encanto   mío. 
PEDRO.    (Que  no   ha  vis!o   entrar  a   la   doncella.)    ¿Qué  quie- 
re   usted? 

MANON    (En   voz   baja.)   Ginettr,    que  está  ahí  Ginette. 
PEDRO.    ¿Qué  qu  ere   usted?    ¿Qué  quieres   tú?    (Muy  furio- 
so.)  ¿Qué  quiere  usted? 

G1N.  Venía  a  preguntarle  a  la  señora  qué  vestido  se  ¡  one  hoy. 
MANON.    Hasta  después  que  coma   no  me  visto. 
PEDRO.    Va   lo   has  oído.    (Gritando.)    Vayase.    (Mutis   Ginet- 
te.)  ¿Es   así  como  se   manda  a  los  criados? 

MANON.    Está   usted  un    poco   nervioso   esia   mañana. 
PEDRO.    Esto   me   pasa  con   mucha    frecuencia. 
MANON.    La    primera   vez   que  le    vi,    me  pareció    usted    más 
amable. 

PEDRO.    No   se    puede  ser   amable   las   veinticuatro  hor¿>s  de' 

día.    Estamos    siempre   juntos,    y   por   eso    tiene    usted    que    notai 

mis    defectos.    (Pasea  nerviosamente.)    Y...    esto    no   puede    cont  - 

nuar  así.    Yo   presento   la   dimisión  de  mi  oargo. 

MANON*.    Pero,    ¿qué  le  ocurre  a  usted? 

PEDRO.    No    me   ocurre    nada,    pero  me    voy.    Le   ruego    que 

me  deje  en   libertad. 

MANON.   ¿Por  qué? 

PEDRO.    Porque  esta  colocación   no  me   conviene.    Hice  hasta 

hoy  todo  lo  posible,  pero  ya  no  puedo  continuar  por  más  tiempo. 

MANON.    ¿Por  qué  razón? 

PEDRO.    Porque  estar  junto   a   usted   la   mañana,    la   tarde  y 

la  noche...,  es  pedirme  demasiado. 

MANON.  Al  aceptar,  ¡ya  podía  usted  figurarse...! 
PEDRO.    Me  figuraba   que  saldría  con   usted  de  vez  en   cuan- 
do :   unos  instantes  por  la  mañana,  un  rato  por  la  tarde  ;  vamos, 
de  señorito  de  compañía,  pero  cómo  suponer...  ! 
MANON.    Es   mucho  trabajo,    ¿verdad? 
PEDRO.    Sí,    señora.    Ha    inventado    usted    un    oficio    de    unr 
esclavitud    inaguantable.    En    las   casas  de   Banca,    a   las  cinco  ya 
están  libres.   Si   fuera  un  criado,   a  las  nueve  podría  irme  a   acos 
tar  o  adonde  quisiera. 

MANON.    ¿Pero   qué    más    le    da    a    usted   estar    aquí    que    en 
otro   sitio? 
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PEDRO.    Me    importa    muchísimo. 

MANON.    Pero    s'    no    t'iene    usted    que    hacer,  nada    en    nin- 
una  parte. 

PEDRO.  Se  equivoca.  Tengo  que  hacer  muchas  cosas.  Yo 
BÍoy  enamorado  de  una  muchacha. 

MANON.    (Sor¡ rendidísima.)   ¿Que  está  usted   enamorado? 

PEDRO.   ¡Sí;  yo  tengo  una  amiga! 

MANON.    ¿Que   usted  t;ene    una    amiga? 

PEDRO.    Sí  ;   pero  esta  amiga  es  de  verdad.   No  como  usted. 

MANON.    ¡  Pero    eso    es  extra-ordinario  ! 

PEDRO.  No  veo  que  tenga  nada  de  •  extraordinario,  i  Pero 
:jué  cara  de  asombro  ha  puesto  usted  ! 

MANON.  (Muy  sorprendida  y  con  un  poco  de  tristeza.)  Sí. 
■Jo  lo   hubiera  creído   nunca. 

PEDRO.   ¿Por  qué? 

MANON.    No  sé  decírselo.    Usted  ha   debido  prevenirme. 

PEDRO.   No  pensaba    que   pud'era   interesarle. 

MANON.  Quiero  decir  que  debió  prevenírmelo  la  noche  en  que 
nos  conocimos. 

PEDRO.  Eso  era  imposible. 

MANON.   ¿Por  qué? 

PEDRO.  Porque  en  aquel  momento  yo  no  tenía  ninguna 
amiga. 

MANON.  ¡  Ah !   Entonces,  ¿es  una  cosa  reciente? 

PEDRO.   Muy  reciente. 

MANON.    (Desolada.)   ¡  Ah  !    (Pausa.) 

PEDRO.  Comprenderá  usted  que  no  puedo  seguir  en  esta 
casa. 

MANON.   Claro.  ¿Y  ella  sabe  cuál  es  su  situación  aquí? 

'PEDRO.  Nada  sabe  ;  ni  yo  podría  decírselo.  Si  le  dijera  que 
e«-a  el  amante  ficticio  de  usted,  para  usted  sería  molesto,  y  sí 
yo  le  insinuara  que  era  su  amante  verdadero,  sería  desagradable 
para  ella. 

MANON.   ¿Le  quiere  a  usted? 

PEDRO.   Por  lo  menos  no  es  el  interés  el  que  la  guía. 

MANON.  ( Ríe.  Pausad)  Es  una  simpleza  decírselo ;  pero  no 
'le  creo. 

PEDRO.   Pues  usted  conoce  a  la  interesada. 

MANON.   ¿Yo? 

PEDRO.  Es  Evelina  Waston.  La  americana  de  Billarín,  la 
otra  figuranta. 

MANON.   En  efecto,   allí  comenzaron   ustedes   su  idilio. 

PEDRO.   Y  lo  he  acabado  aquí. 
MANON.   ¿Se  han   encontrado  ustedes? 
PEDRO.  Por  azar.   Hace  ochos  días.  Y... 
MANON.  ¿Y  ya  son  ustedes  felices? 
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PEDRO.  Todo  lo  felices  que  se  puede  ser.  (Pausa.)  Vive 
conmigo. 

MANON.   ¿En  el  cuarto  que  tiene  usted  alquilado? 

PEDRO.   No  he  podido  ofrecerle  nada  mejor. 

MANON.  Entonces,  cuando  usted  •  telefoneó  ayer  a  su  casa, 
¿fué  a  ella? 

PEDRO.  Sí,  señora. 

MANON.   Está  muy  bien. 

PEDRO.  Ahí  tiene  usted.  (Pone  los  billetes  que  le  dio  Manon 
sobre  la  mesa.) 

MANON.  ¿Qué  hace? 

PEDRO.    Devolverle  su  dinero  antes  de  despedirme. 

MANON.   ¿Quiere  usted  irse  en  seguida? 

PEDRO.   Lo  más  pronto  posible. 

MANON.  ¡  Pero  no  se  irá  usted  en  pijama ! 

PEDRO.   No  pensaba  semejante  cosa.    Voy  a  vestirme. 

MANON.  Pues  vaya,  vaya  a  vestirse  ;  pero  le  advierto  que  no 
le  dejaré  r /archar. 

PEDRO.    (Volviéndose.)  ¿Cómo? 

MANON.  Que  no  se  irá  usted.  Eso  significaría  dejarme  a  mí 
plantada.  -Y  dejarme  plantada  dos  veces  en  un  mes  puede  usted 
imaginarse  el  efecto  que  le  haría  a  la  gente. 

PEDRO.  Entonces.,. 

MANON.  Usted  no  puede  irse.  Hace  falta  que  sea  yo  la  que 
le  deje  a  usted. 

PEDRO.  Es  graciosísimo...  ¿Y  cuándo  piensa  tomar  esa  de- 
terminación? 

MANON.  En  cuanto  encuentre  lo  que  necesito. 

PEDRO.  Esto  es  muy  divertido. 

MANON.  Esta  es  la  fuerza  de  las  circunstancias.  (Pausa.) 
Vuelva  usted  a  guardarse  el  dinero. 

PEDRO.  {Se  lo  guarda.)  Nada  ;  originalísimo.  (Se  queda  in- 
móvil.) 

MANON.    Y   desde    luego,    que    esto    no    le    impida    a    usted    irse 
a  vestir... 

PEDRO.  Ya  voy,  ya  voy.  Esto  es  inaudito.  (Mutis.) 
MANON.  (Va  al  teléfono  y  habla  en  voz  baja.)  Central.  Gal- 
vány,  270.  {Pausa.)  Galvany,  270.  (Pausa.)  Desearía  hablar  con 
la  señorita  Evelina  Waston.  ¿Sí...?  (Pausa.)  ¿Que  es  usted  la 
señorita  Waston?  Le  telefoneo  de  parte  de  Pedro  Haguet,  para 
que  venga  usted  con  toda  urgencia  a  la  calle  de  Prony,  núme- 
ro 2.  ¿Que  iba  usted  a  salir  ahora  mismo?  Me  alegro,  me  ale- 
gro entonces.  Pues,  hasta  luego.  (Va  a  buscar  el  cheque,  lo  pone 
sobre  la  mesa,  y  después  llama.  Entra  Ginette.)  Ginette,  dentro 
de  un  momento  vendrá  una  señora  preguntando  por  el  señorito 
Hágala  pasar  aquí.   Nada  más.   Puede  usted  marcharse, 
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GIN.  Eso  es  lo  que  precisamente  venía  a  decir  a  la  señora. 
MANON.   ¿El  qué? 

GIN.  Que  me  voy,  que  me  despido,  que  dejo  la  casa. 

MANON.   ¿Usted  también? 

GIN.  ¡Ah!,  pero  ¿es  que  también  se  marcha  la  cocinera? 

MANON.  No,  no  ;  es  otra  cosa.  Pero  ¿por  qué  quiere  us- 
d  irse? 

GIN.  Porque  ésta  no  es  una  casa  para  mí,  es  una  casa  de- 
asiado  formal. 

MANON.    ¿Qué? 

GIN.   ¿La  señora  no  ha  servido  nunca  de  doncella? 

MANON.  No. 

GIN.  Lo  decía  porque,  de  haber  servido  la  señera,  se  habría 
:cho  cargo  de  mis  palabras.  Esta  colocación  no  es  la  que  yo  es- 
taba. Yo  creí  que  al  entrar  al  servicio  de  la  señora,  vamos, 
índría  algo  que  ocultar'.  Pero  aquí  siempre  es  el  mismo  señor, 
o  esperaba  al...  otro,  todos  los  días,  pero  el  otro  no  se  presen- 

■nunca. 

MANON.   ¿Ya  usted  qué  puede  importarle  eso? 

GIN.  Muchísimo,  señorita.  Porque  así  no  tengo  mas  que  mi' 
teldo  únicamente.  Lo  interesante  para  las  doncellas  son  las  pro- 
nas, y  las  propinas  aquí  no  se  ven  por  ninguna  parte.  El  se- 
or  es   de  una  tacañería... 

iMANON.  ¡Ginette! 

GIN,  Todavía  no  le  he  visto  una  vez  llevarse  la  mano  al  bol- 
llo.  Y  la  señora  no  ha  pensado  ini  una  sola  vez,  desde  que  es- 
y  aquí,  en  regalarme  uno  de  sus  vestidos. 

MANON.   Ya  había  pensado  en   regalárselo,   ya.   pero... 

GIN.   ¿Pero  qué,   señera? 

MANON.   No  me  he  atrevido,  la  verdad. 

GIN.    ¿Por  qué? 

MANON.    Por  si  le  molestaba   a  usted. 
¡    GIN.  ¿Molestarme  un  regalo?  En  fin,  que  servir  en  esta  casa 
d  me  acomoda.   En  esta  casa  se  lleva  una  existencia  muy  metó- 
ea.   El  señor  tiene  la  llave  de  la  puerta,  la  señora  no  tiene  ne- 
*sidad  de  ocultar  a   nadie...    (Llaman.) 

MANON.    Vaya  usted  a  ver  quién  es. 

GIN.  Y  encima  tiene  orgullo.   ¡Qué  señoritas  estas!    (Mutis.) 

MANON.  Habráse  visto  descarada...  Y  eso  que  es  fea.  Tiene 
zón   Pedro. 

EVEL.   ¿Se  puede  pasar.? 

MANON.   ¿Es  .usted  la  señorita  Evelina  Waston? 

EVEL.  (Sorprendida.)  Señora...  ¿Es  aquí  dónde  Pedro  Haguet 
e  e9pera? 

MANON.  Justamente.  Aquí  es.   Pedro  está  acabándose  de  ves- 
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EVEL.   ¿Acabándose  de  vestir? 

MANON.  Por  lo  visto  usted  no  sabe  que  Pedro  es  mi  amiga 
No  me  extraña,  porque  sólo  hace  cnco  minutos  que  he  sabido 
que  usted  era  su  otra  amigu:ta. 

EVEL.   ¿Ah,  es  usted  la  que  me  habló  por  teléfono? 
MANON.  Si,  señora.  Y  lo  he  hecho  porque  he  sentido,  de  pron- 
to,   la  necesidad   irresistible  de   saber   los   sentimientos   que   le   ins- 
piran! ,s  cada  una  de  nosotras. 

EVEL,  Yo  lo  sé  perfectamente.  Está  enamorado  de  mí. 

MANON.  ¿De  veras? 

EVEL.  A  mí  me  da  todo  su  amor.  ¿Y  a  usted? 

MANON.  A  mí  me  da  todo  su-  dinero.  (Enseñándole  el  cheque.) 

EVEL.    (Sofocada.)    ¡Cuarenta  mil   francos! 

MANON.  ¿A  usted  no  le  da  tanto? 

EVEL.  ¿A  mí?  <¡  Ni  un  céntimo  !  ¿Qué  clase  de  hombre  es  éste? 
¿Cómo  es  que  me  hace  vivir  en  una  maia  casa  de  huéspedes? 
Ayer  mismo  se  negó  a  comprarme  un  sombrero  de  cuarenta  fran- 
cos. (Cambiando  de  tono  y  muy  en  mujer.)  Un  sombrero  precio- 
so, con  una  pluma  al  costado  y  un  nudo  de  terciope'o.  ¡  Qué  ver- 
güenza !   ¿Y  por  qué  me  hace  ir  andando  siempre? 

MANON.    ¿Cómo  quería  usted   ir? 

EVEL.  Pues  en  auto.  ¿Dice  usted  que  está  en  la  casa?  (Yo 
hacia  la  puerta  de  entrada  y  dice  a  gritos.)  Eres  un  miserable  y  un 
coch;no. 

MANON.    No. 

EVEL,   ¿Que  no  es  un  cochino? 

MANON.  Quiero  decir  que  no.  está  en  ese  lado,  sino  aquí. 

EVEL.  Ah,  perdón.  (Va  hacia  la  otra  puerta.)  Eres  un  marra 
no,  un  roñoso,  un... 

PEDRO.  ¿Clan  quién  va  eso?  (Asomando  la  cabeza.  Está  vesti- 
do, pero  en  mangas  de  camis/a.) 

EVEL.  Contigo,  tacaño,  más  que  tacaño.  Dices  que  me  qu  e- 
res,  ¿verdad?  Pues  para  volver  a  verme  es  preciso  que  vengas  con 
un  papeliío  como  éste.  (Enseñándole  el  cheque.)  Y  quiero  butacas 
como  éstas,  urna  mesa  como  ésa  y  una  cama  como  la  que  estoj 
viendo. 

PEDRO.   Y   un   carro   de  mudanzas,   ¿no? 

EVEL.  S:n  todo  esto  no  te  acuerdes  más  de  mí.  Yo  pued< 
querer  a  un  hombre  pobre,  pero  no  a  un  hombre  rico  que  se  finj; 
pobre  cuando  está  a  mi  lado.  Ya  lo  sabes.  (Se  va  llena  de  cólera 
Pausa.  Pedro  se  pone  la  americana.) 

MANON.  Estoy  avergonzada.  Esta  mujer  ha  debido  espiark 
y  le  habrá  visto  entrar  aquí.  ¡  Y  luego  al  ver  el  cheque  sobre  1; 
mesa...  ! 

PEDRO.   ¡  Qué  lástima  !   ¡  Qué  lástima  J 
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MANON.  No  se  apene.  Exagera  usted  un  poco. 

PEDRO.  No,  no  ;  la  conozco  bien.  Es  terca  como  una  cabra. 
Se  da  creído  que  yo  le  daba  a  usted  todo  esto,  y  para  no  dejarme 
sería  preciso  que  yo  le  diera  otro  tanto.  Y  como,  por  otra  parte, 
t usted  no  quiere  que  me  vaya... 

MANON.    Eso,   de   ninguna   manera. 

PEDRO.  Pues  entonces  la  cosa  es  bien  .fácil.  Es  preciso  que 
usted  costee  a  mi   amiga  iodo  lo  necesario. 

MANON.    (Un  poco   sofocada.)   ¡Pedro! 

PEDRO.  ¿Qué  otra  cosía  podemos  hacer? 

MANON.   Puede  usted  renunciar  a  ella. 

PEDRO.  Es  lo  único  que  no  debo  hacer.  Es  indispensable 
para  mí. 

MANON.   ¿Por  qué?  ¿Tanto  la  quiere  usted? 

PEDRO.  Es  estúpida  como  un  loro  y  más  triste  que  un  domin- 
go inglés,   pero... 

MANON.  ¿Entornes,  por  qué  la  hizo  usted  su  amiga? 

PEDRO.  Para  evitar  una  catástrofe,  que  cada  día  la  veo  más 
grave  y  nías  inevitable.  Sin  esta  elemental  precaución  no  hubiéra- 
mos podido  usted  y  yo  tomar  tranquilos  el  chocolate  muchas  ma- 
ñanas. 

MANON.  ¿De  veras? 

PEDRO.  Uno  puede  violentar  sus  sentimientos  algunas  ve- 
ces, pero  cuando  éstos  son  más  violentos  que  la  violencia  misma... 

MANON.   (Dulcemente.)   ¡Pero  usted  me  ama! 

PEDRO.  ¡  Naturalmente  ! 

MANON.    Estoy    asombrada.    Yo  que  nunca   hice   nada   para... 

PEDRO.  (Furioso.)  ¡Esto  es  magnífico!  ¿De  modo  que  por- 
que usted  cree  que  no  da  hecho  nada  para  gustarme  supone  que 
no  me  puede  gustar?  Las  mujeres  son  extraord  narias  ;  mientras 
ellas  no  son  coquetas  con  los  hombres  se  figuran  que  no  corren 
ningún  peligro.  ¡  Es  gracioso !  Las  mujeres  piensan  que  sedu- 
cen a  los  hombres  sólo  cuando  ellas  quieren.  No,  no  ;  eso  sería  muy 
sencillo.  ¿Ustedes  creen  que  el  amor  sólo  llega  cuando  ustedes  es- 
tán bien  dispuestas  a  recibirle?  Eso  es  necio. 

MANON.   Gracias. 

PEDRO.  (Más  animado.)  ¡  Idiota,  señora  !  Y  si  usted  se  cree 
que  yo  no  puedo  quererla  porque  usted  no  me  ha  hecho  nunca  la 
más  leve  manifestación  y  porque  la  he  visto  con  los  cabellos 
sin  peinar,  sostenidos  por  una  cinta  ;  se  equivoca  usted  ;  no  sabe 
lo  exquisita  que  la  encueníro  en  la  int  midad.  Está  usted  delicio- 
;sa  calzada  en  zapatillas.  Anda:  como  una  paloma.  (Todo  esto  lo 
dice  paseando  nerviosamente  por' la  escena.) 

MANON.  (Sonriendo.)  ¿Pero  por  qué  me  dice  usted  todo  eso 
:on  aire  tan  furioso? 
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PEDRO.  Porque  esto}  furiosísimo,  ¿Usted  cree  que  esto  de 
quererla  me  divierte? 

MANON.  (Con  naturalidad.)  Pues,  hombre;  no  me  quiera 
usted. 

PEDRO.  ¿Usted  se  figura  que  lo  hago  a  pro  pos  to?  ¡Pues 
no  daría  yo  poco,   se  lo  juro,   porque  me  fuera  usled  indiferentes 

MANON.  Lo  que  es  eso... 

PEDRO.  Sí  señora,  y  ni  ese  gusto  puedo  darme.  (Manon  se 
ríe.) 

MANON.  ¿Pero  y  dónde  estaría  la  desgracia  para  usted  si  todo 
eso  sucediera? 

PEDRO.  ¿Qué  dónde  estaría  la  desgracia?  Pero,  señora,  us- 
ted no  se  da  cuenta  de  la  situación  en  que  yo  estoy  cerca  de  us- 
ted? Usted  se  llama  Manon  y  yo  no  quiero  ser  el  caballero  De? 
Grieux.  Me  asusta  el  dúo. 

MANON.  ¡Ahí,  ¿es  por  eso? 

PEDRO.  Nosotros  estamos  en  una  situación  muy  rara.  Us- 
ted tenía  razón  hace  un  momento.  Marcharme,  sería  dejarla  plan- 
tada y  eso,  según  usted,  le  causaría  un  perjuicio  grande,  a  lo  cuai 
yo,  lealmente,  no  tengo  derecho,  toda  vez  que  cometí  la  locura  dt 
aceptar  esta  situación.  Es  preciso  que  yo  esté  a  su  lado  hasta  uut 
no  me  necesite. 

MANON.  Eso  es.  (Pausa.) 

PEDRO.   Y...,  ¿no  tiene  usted  nadie  a  la  vista? 

MANON.  No. 

PEDRO.  Me  habló  usted  hace  días  de  un  banquero. 

¡MANON.  (Vagamente.)  Sí;  es  posible. 

PEDRO.  Me  dijo  usted  que  ese  banquero  estaba  dispuesto  ; 
alquilarle  la  casa  que  está  usted  construyendo. 

MANON.  Sí.  Construir  casas  es  una  buena  colocación  par; 
el  dinero.  Hay  mucha  gente  que  quiere  alquilar  los  pisos,  y  as 
se  conoce  a  muchas  personas...  Y  sabiendo  escoger  los  inquili 
nos...  se  acaba  por  encontrar  uno  que  pague  él  sólo  el  valor  di 
la  finca. 

PEDRO.  (Avergonzado  y  sin  mirarla.)  Me  parece  que  mi 
dijo  usted  que  tenía  que  venir  a  verla. 

MANON.  Sí. 

PEDRO.   ¿Y  no  ha  venido  aún? 

MANO'N.   No. 

PEDRO.  ¿Entonces  usted  no  sabe  el  tiempo  que  me  queda  d 
estar  a  sus  órdenes? 

MANON.  No. 

PEDRO.  Es  espantoso,  pero  hay  que  sufrirlo.  Va  a  ser  t( 
rrible  para  mí.  Sobre  todo  ahora,  que  me  quedé  sin  consuelo  a 
guno. 
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MANON.  ¿Qué  consuelo? 

PEDRO.  Me  refiero  a  la  americanita  de  la  que  usted  me  ha 
separado. 

BAÑOL.  Aquí  tienes  el  correo,  Manon. 

PEDRO.  Vea  usted  a  ver  si  tiene  carta  de  él. 

MANON.  ¿De  quién? 

REDRO.   De  él,  del  banquero.  No  sé  cómo  se  llama. 

BAÑOiL.  ¡Ah!,  ¿de  Fiorio  Vale?  Se  me  olvidaba  decírtelo. 
Ha  telefoneado  esta  mañana  diciendo  que  hoy  mismo  vendría  a 
verte. 

PEDRO.  ¡Ah! 

BAÑOL.  Me  dijo  que  tenía  absoluta  necesidad  de  hablar  con- 
tigo. ¡Como  ya  son  tres  veces  las  que  tú  has  encargado  que 
contestásemos  que  no  estabas...!  (Pedro  mira  a  Manon.) 

PEDRO.  Está  bien,  mamá.  Vete.  (Mutis  la  señora  Bañol.) 

MANON.  (Con  una  vivacidad  nerviosa.)  Vaya,  me  parece  que 
todo  va  arreglarse  y  que  usted  se  podrá  ir  en'  seguida,  si  ese  es  su 
gusto.  Diremos  que  se  va  usted  de  viaje  por  unos  días,  y  mientras, 
yo  escribiré  a  ese  señor.  Puede  usted  retirarse. 

PEDRO.  Es  horrible. 

MANON.  ¿Otra  vez? 

PEDRO.  Claro.  Porque  ahora  no  tengo  ninguna  gana  de  irme. 

MANON.  ¿Eh? 

PEDRO.  ¡Le  he  dicho  a  usted  que  la  quería  como  un  salvaje, 
y  al  pensar  que  no  voy  a  estar  a  su  lado  y  que  la  dejo  en  brazos 
j  de  otro...   ¡Estoy  emocionado!    (Mirándola  fijamente.)   ¿Pero  por 
^  qué  se  ha  negado  usted  por  tres  veces  a  recibir  a  ese  señor  ? 

MANON.   (Confusa.)   Pues  porque... 

PEDRO.  (Escudriñándola.)  ¿No  es  ese  el  hombre  que  usted 
esperaba? 

MANO/N.  (Confusa,  igualmente.)  Sí...  Pero...  es  que  yo  soña- 
•  ba  con  usted. 

PEDRO.  ¡Oh!  :   ¿usted  también? 

MANON.   (Bajando  los  ojos.)   Sí. 

PEDRO.  (Amorosamente.)  Manon...  ¿Es  de  veras? 

MANON.  Sí.  Y  sin  embargo,  tampoco  ha  hecho  usted  nada 
i  para  inspirarme  cariño. 

PEDRO.  Yo,  nada,  absolutamente  nada.  ¿Y  usted  también 
;  me  quiere?  ¡¡Es  magnífico!   Dígame  usted  desde  cuándo. 

MANON.  ¡  Oh  ! 

PEDRO.  Dígamelo,  Manon  ;  sin  rubor  y  sin  hipocresía.  Si  le 
I  ruego  que  me  lo  diga,  no  es  por  el  placer  de  oirlo,  y  no  porque  no 
I  me   sea  muy     agradable,    sino   porque  es   absolutamente     preciso. 
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Hace  falta  que  usted  me  jure  que  me  quiere  para  que  yo  tenga 
el  valor  de  irme. 

MANON.  ¿Qué  dice? 

PEDRO.  Usted  no  sabe  lo  deplorablemente  cobardes  que  son 
los  hombres.  Me  horroriza  lavdea  de  que  yo  pudiera  llegar  a  ser 
su  amante,  y  al  mismo  tiempo  la. adoro  a  usted.  Yo  hubiera  es- 
tado junto  a  usted  hasta  el  momento  de  estar  seguro  de  quererla, 
hasta  el  momento  de  decírselo.  Quizás  habna  tenido  la  debilidad 
de  seguir  a  su  lado,  si  no  me  hubiese  dicho  que  me  quería,  perú 
ahora  estamos  perdidos  porque  estamos  a  merced  de  una  futesa, 
de  un  perfume  más  vivo,  de  una  mirada  más  ardiente.  Manon,  dí- 
game sólo  que  me  quiere. 

MANON.  Yo  te  adoro. 

REDRO.  (Alejándose  de  ella.)  Otra  vez. 

MANON.    (Un  poco  confusa.)   ¿Y  se  va? 

PEDRO.  Es  preciso.  Tengo  que  oirlo  desde  lejos.  Tengo  que 
tomar  mis  precauciones. 

MANON.   ¿Por  qué? 

PEDRO.  Tengo  que  poner  obstáculos  entre  nosotros.  Es  ne- 
cesario que  yo  franquee  esa  puerta  lo  más  pronto  posible.  Cada 
frase  de  amor  que  usted  me  diga  será  un  paso  que  yo  daré  hacia 
la  puerta.   ¿Desde  cuándo  me  quiere  usted? 

MANON.  Me  parece  que  desde  la  misma  noche  que  impedí 
atentase  contra  su  vida.   ¿Y  usted? 

PEDRO.  Desde  que  la  vi  ;  no  hay  duda.  Continúe.  Ya  ve  us- 
ted que  no  he  dado  mas  que  un  paso  hacia  la  puerta.  ¿Qué  es  lo 
que  le  agrada  más  de  mí? 

MANON.  No  lo  sé. 

PEDRO.  ¡  Preguntaría  tantas  cosas!...  Siga.  ¿Cómo  me 
quiere  usted  ? 

/MANON.   Locamente.   (Retrocede  un  paso.) 

PEDRO.  Es  usted  muy  lista.  Haga  usted  que  dé  un  paso  más. 

MANON.  /Me  enamoran  las  palabras  que  usted  dice. 

PEDRO.   Otro  paso.   (Retrocede.) 

MANON.  Igualmente  me  agradan  las  palabras  que  usted  no 
dice.  ^ 

PEDRO.  Pero  sabe  usted  que  las  pienso. 

MANON.   ¡Pedro!  fc 

PEDRO.   ¡Manon! 

MANON.    ¡Oh,  con  qué  placer  estaría  en  sus  brazos! 

PEDRO.    ¡Cómo  me  encantaría  que  así  fuera! 

GIN.   El  señorito  Florio  Vale. 

PEDRO.  Que  entre  en  seguida  ese  señor.  (Con  prisa.)  La 
adoro  a  usted. 

MANON.   Y  yo  le  amo  apasionadamente. 

FLOR.   (Entrando.)  Señora. 
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MANON.  No  sé  dónde  tengo  la  cabeza.  ¡Vamos,  que  'recibir- 
le a  usted  en  mi  misma  alcoba  y  vestida  así...  ! 

FLOR.   (Sonriendo.)  No  esperaba  tanto,  la  verdad. 

MANON.  (Turba  di  sima.)  Mi  amigo  Pedro  Haguet,  Florio 
Vale. 

PEDRO.  (Bruscamente.)  Encantado,  caballero.  Siéntese. 
(Florio  se  sienta  entre  Pedro  y  Manon  que  no  cesan  de  mirarse 
sin  prestar  la  menor  atención  a  Florio.) 

FLOR.  (Muy  risueño.)  Vengo  a  hablarla  del  alquiler  de  la 
casa  que  está  usted  construyendo.  Felizmente  la  conversación  no 
será  larga  porque  con  una  mujer  bonita  no  se  puede  hablar  mu- 
cho tiempo  de  negocios.  Verdad  que  yo  hablo  de  ellos  con  cierto 
buen  humor.  Yo  soy  un  banquero  hasta  cierto  punto  jovial  y  un 
hombre  alegre,  como  casi  todos  los  hombres  calvos,  porque  yo  no 
lo  oculto.  ¿Qué  edad  cree  usted  que  tengo?  Pues  ponga  usted 
diez  años  menos,  señora.  Tenor  la  cara  sin  pelo  rejuvenece,  pero 
tener  el  cráneo  lo  mismo,  envejece.  Con  el  sombrero  puesto  tengo 
treinta  años,  sin  sombrero,  cincuenta.  Veinte  años  me  quito  en 
cuanto  me  cubro.  Por  eso  prefieno  conocer  a  las  señoras  en  sitios 
donde  pueda  estar  cubierto.  (Ríe  a  carcajadas,  pero  advierte  que 
se  ríe  el  sólo.)  ¿Ah?  ¿No  les  ha  hecho  gracia? 

PEDRO.  (Volviendo  a  la  realidad.)  Perdón,  caballero,  pero  es- 
taba pensando  en  que  puedo  perder  el  tren.  Me  voy  de  viaje  por 
unos  días.  Y  con  su  permiso  voy  a  despedirme  de  Manon. 

FLOR.   No  faltaba  más,  caballero. 

PEDRO.   Adiós...,  bomboncito. 

MANON.  Adiós...,   Fifín.   (Mímica  discreta  de  Florio.) 

PEDRO.  Ya  me  voy...  Que  seas  feliz. 

FLOR.  ¿Se  va  usted  por  mucho  tiempo,  caballero? 

PEDRO.   Por  ocho  días. 

FLOR.    (Sorprendido.)    Entonces... 

PEDRO.    Adiós,    amor    mío.    Creo    que    puedo   estrecharte    en 
lis  brazos,  puesto  que  él  ya  está  aquí.  Adiós.   (Los  dos  se  abra- 
san.   Mímica   de   Florio.    Al   fin,    Pedro    y    Manon   se    desenlazan, 
aturdida  y  bruscamente.  Pedro  hace  mutis.) 
iMANON.   ¡Pedro!   (Rompe  a  llorar.) 

FLOR.   (Mirándola  curiosamente.)  ¿Pero  está  usted  llorando? 

MANON.   Sí,   señor. 

FLOR.  ¿Y  llora  usteu*porque  se  va  su  amigo?  ¿Pero  qué  cla- 
se de  mujercita  tan  encantadora  es  ésta? 

TELÓN. 


ACTO    TERCERO 


Un  saloncito.  Tres  puertas  :  una,  a  la  izquierda,  que  da  al  cuarto 
de  Manon,  y  dos  a  la  derecha.  Vitral  grande  al  fondo,  que  da 
a  un  jardín. 

Al  levantarse  el  telón,  Pedro  y  Maítre  d'Hótel  están  colocando 
una  larga  mesa  para  una  comida,  y  el  servicio  correspondiente. 
El  Maítre  d'Hótel,  detrás  de  la  mesa,  frente  al  auditorio,  y  Pedro, 
de  espaldas  al  público,  para  que  no  se  le  reconozca  hasta  el 
momento   oportuno. 

ESCENA  PRIMERA 
Pedro,   Maítre  d'Hótel,  y  luego  Ginette. 

MAIT.  Date  prisa  porque  nos  hemos  retrasado  mucho.  A  mí 
me  gusta  venir  siempre  con  alguna  anticipación  para  explorar  el 
terreno.  Yo  llamo  explorar  el  terreno  a  dar  una  vuelta  por  la  co- 
cina y  ver  qué  tipo  tienen  las  criadas.  Esta  -e?  la  parte  más  agra- 
dable de  nuestro  oficio.  Cuando  yo  voy  a  servir  una  comida  a  una 
casa  particular  es  muy  raro  que  no  conquiste  a  la  doncella.  Y  que 
aquí,  en  casa  de  Manon  Watteau,  la  doncella  debe  ser  apetitosa. 

PEDRO.  ¿La  va  usted  a  conquistar? 

MAIT.  Naturalmente.  Te  apuesto  veinte  francos  a  que  a  la 
primera  mirada,  cae. 

PEDRO.  Van  apostados  a  que  no.  (Pedro  se  vuelve  de  cara 
al  público.) 

MAIT.  Ve  preparándolos,  por  si  acaso.  ¡  Voy  a  llamarla  !  Pero 
no  hace  falta  ;  aquí  viene.  (Entra  Ginette,  más  fea  que  nunca.) 
¡  Jesús  me  valga  ! 

GIN.    (Al  Maítre.)  ¿Me  necesitan  ustedes? 

MAIT.  No,  no.  (Vivamente.)  ¿Por  dónde  se  va  a  la  cocina? 
Tú,  acaba  de  poner  la  mesa  en  seguida.   (Mutis.)  \  Es  un  tiro  ! 

GIN.  (Estupefacta.)  ¿Por  qué  me  tutea  este  hombre?  (Repa- 
rando en  Pedro. )  ¡  Señorito  Pedro  ! 

PEDRO.   Hola,  Ginette. 

GIN.   ¿Está  invitado  el  señor?  » 

PEDRO.   ¿Yo?...  Y  de  los  primeros. 

GIN.  El  señor  ha  venido  con  mucha  anticipación. 

PEDRO.  Sí,  desde  hace  algún  tiempo,  a  cuantas  fiestas  voy, 
tengo  la  costumbre  de  llegar  de  los  primeros.  Cuánto  me  alegra 
verla,  Ginette.  No  ha  cambiado  usted  nada  desde  hace  seis  me- 
ses. Sigue  usted  tan  guapa. 

GIN.  El  señor  es  muy  amable. 

PEDRO.  Y...  ¿qué  hay  de  nuevo? 
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GIN.  Nada,  señor.  (Pausa.)  Sigue  el  viejo. 

PEDRO.   ¿Ah,  sí?  (Alargándole  unos  platos.)  Tome  «so. 

GIN.   ¿Para  qué,  señor? 

REDRO.  Puesto  que  el  compañero  quiere  que  se  acabe  de  po- 
ner la  mesa... 

GIN.   Pero  esto  no  es  de  mi  incumbencia. 

PEDRO.  No  obstante,  hay  que  hacerlo. 

GIN.  (Sorprendida  y  sonriente  al  ver  que  Pedro  le  ayuda.)  Ya 
que  el  señor  se  pone  a  ayudarme...,  ¡quién  se  niega!  (Los  dos 
acaban  de  poner  la  mesa.)  Al  volver  el  señor  a  esta  casa,  ja  su- 
pongo que  no  seguirá  enfadado  con  la  señorita. 

PEDRO.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

GIN.  Porque  como  la  señorita  se  aprovechó  de  una  ausencia 
del  señor,  para  reemplazarle... 

PEDRO.   ¡Ah,  sí!...  Las  copas. 

GIN.  ¿Cómo? 

PEDRO.  Que  ahora  las  copas. 

GIN.  Puedo  asegurarle  al  señor  que  toda  la  servidumbre  sin- 
tió mucho  que  la  señora  le  engañase. 

PEDRO.  (Aparte.)  ¡Es  el  colmo!     ^ 

GIN.   ¿Cómo,  señor? 

PEDRO.  Ahora  las  servilletas. 

GIN.  Claro  que  la  señora  tuvo  disculpa.  Un  hombre  como 
Florio  Vale. 

PEDRO.  ¿Sabe  hacer  bien  las  cosas,  eh? 

GIN.  Yo  estoy  muy  contenta  a  su  servicio. 

PEDRO.  Es  la  mejor  garantía,  en  efecto. 

GIN.  Desde  hace  seis  meses  que  el  señorito  Florio  está  aquí, 
yo  tengo  ahorrados  ya  ocho  mil  francos. 

PEDRO.  ¡  Bravo !  Pero  no  pong-a  usted  los  «sandwichs»  en 
esa  forma,  y  esto  aquí,  y  esto  otro,  de  esta  manera.  (Accionán- 
dolo.) 

GIN.   ¡  Ah !   ¿Pero  el  señor  sabe...? 

PEDRO.   Como  si  fuera  mi  oficio.   Ya  está. 

GIN.  Gracias,  señor. 

PEDRO.  ¿De  qué? 

GIN.   Por  haberme  ayudado  a  poner  la  mesa. 

PEDRO.  Las  gracias  a  usted.  Era  una  cosa  muy  natural. 
(Entra  Florio.) 

ESCENA  II 

Pedro  y  Fi.orio. 

FLOR.  Ginette,  le  llama  la  señorita. 
GIN.  Voy,  señor.  (Mutis  izquierda.) 
FLOR.   ¡  Vamos  !   Habéis  llegado  ;  ya  era  hora. 
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PEDRO.  Sí,  señor,,  y  todo  está  dispuesto.  (Pedro  se  coloca  de- 
trás de  la  mesa.) 

FLOR.  (Mirándole.)  ¡  Es  curioso  !  Me  parece  que  su  cara  no 
me  es  desconocida.   ¿Cómo  se  llama  usted? 

PEDRO.  Mi  nombre  no  le  va  a  recordar  nada.  Me  llama 
José. 

FLOR.    Sí ;   es   un   nombre  vulgar. 

PEDRO.    ¿He  debido  escoger  otro? 

FLOR.    No  suelen   escogerse  los   nombres. 

PEDRO.  Algunas   veces,  sí. 

FLOR.  (Sin  dejar  de  mirarle.)  Estoy  absolutamente  seguro 
de  que  le  he  visto  a  usted  en  alguna  parte,  pero  no  sé  dónde  ; 
soy  tan  mal  fisonomista... 

PEDRO.  Es  posible,  señor.  Acaso  en  Londres.  Acabo  de  ve- 
nir de  allí,  donde  estuve  sirviendo  seis  meses  en  el  Saboya.  La 
cocina,   ¿está  por  aquí,   señor?   (Señalando  a  la  derecha.) 

FLOR.  Al  fondo  de  la  galería.  (Pedro  hace  mutis,  llevándose 
un  cestito.) 

ESCENA   III 

Manon  y   Florio.   Florio  se  queda  solo,  saca  el  reloj  y  mira  la 

hora.    Manon   sale   de    siu   cuarto    (primera    izquierda).    Todas    las 

joyas  que  lleva  son  de  perlas. 

MANON.  Mírame.  ¿Estás  contento?  No  llevo  sobre  mí  una 
sola  joya  que  tú  no  me  hayas  regalado. 

FLOR.  (Besándole  la  mano.)  Gracias.  No  puedes  figurarte  lo- 
que me  disgustaba  verte  llena  de  brillantes  y  de  rubíes  que  yo  no 
te  había  comprado.  Y  tú  te  obstinabas  en  no  querer  deshacerte  da 
ellas.    Algunas,    noches,    minándote,    te   odiaba  ;    la   verdad. 

-MANON.   ¿Hasta  ese  punto? 

FLOR.  Sí.  Pero  pecado  confesado  está  a  medias  perdonado. 
Compréndeme.  Al  besarte  la  mano  cubierta  de  joyas,  me  pa- 
recía besar  una  mano  que  jio  era  mía.  En  cambio,  ahora  (Se  la 
besa.)  siento  que  esta  mano  me  pertenece  por  entero.  Es  muy 
desagradable  acariciar  las  joyas  de  otro.   (Ella  sonríe.) 

MANON.   (Sonriendo.)  ¡Pero  esos  son  unos  celos  exagerados! 

FLOR.  Son  celos  de  amante  serio.  No  puedo  tener  otros.  ¡  Ah, 
si  tú  me  amaras  por  mí  mismo ! 

MANON.   ¿Para  qué  piensas  en  absurdos? 

FLOR.   ¿Lo  ves? 

MANON.   He  querido  decir... 

FLOR.   No,   no  lo  arregles.   Del  mal,  el  menos. 

MANON.  ¿Por  qué  no  se  te  quita  la  costumbre  de  hablar 
siempre  en  refranes?  Si  tú  supieras  lo  que  molestan  esas  frases 
hechas. 
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FiLOR.  Algunas  veces  se  me  escapan.  Pero  una  golondrina  no 
hace  verano.    ¡  Ah  !    Perdona. 

MANON.    ¿Qué  me  estabas   diciendo? 

FLOR.  Te  decía  que  del  mal  el  menos,  porque  me  conozco,  y 
sé  que  no  soy  un  hombre  seductor.  El  ser  calvo  no  es  el  me- 
jor atractivo  para  conquistar  a  las  mujeres. 

MANON.   No  digas.   Hay  calvos  muy  bonitos. 

FLOR.  Gracias  por  esa  gentileza  tuya.  Y  después  de  todo,  yo 
me  alegro  de  que  no  exista  un  gran  amor  entre  nosotros. 

MANON.  ¡Ah!   ¿Tú  te  alegras? 

FLOR.  Sí ;  porque  sin  el  amor,  puede  llegarse  a  resultados 
admirables.  Me  parece  que  a  nosotros,  hasta  ahora,  no  nos  ha 
hecho  falta.  No  me  reproches,  pues,  que  mi  lenguaje  no  tenga 
galas  de  enamorado.  Como  hombre  serio,  te  doy  las  gracias  por 
haber  vendido  tus  antiguas  joyas,  y  como  hombre  de  negocios,  te 
felicito.  Has  salido  ganando.  Que  el  diablo  me  lleve  si  el  dinero 
que  has  sacado  por  ellas  no  te  renta  más  de  un  doce  por  ciento. 
Además,  tienes  unas  joyas  de  mucha  valía  y  de  buen  gusto. 

MANON.  ¿Pero  por  qué  no  me  has  regalado  nada  más  que 
perlas?   ¿Es  una  superstición? 

FLOR.  ¡  Acaso !  Las  perlas  valen  siempre  mucho  dinero. 
¿Y  dónde  podías  tenerlo  mejor  colocado? 

MANON.  Para  todo  me  he  fiado  siempre  de  ti. 

FLOR.  Manon  :  me  produce  un  gran  placer  que  hayas  depo- 
sitado siempre  en  mí  toda  tu  confianza. 

MANON.  Realmente,  lo  dices  con  una  gran  satisfacción.  (En- 
tra Pedro  y  se  queda  un  poco  entristecido  al  mirarlos.  Lleva  unas 
botellas  en  la  mano.  Manon  no  le  ha  visto  entrar,  pero  Florio,  sí.) 

FLOR.  Sí.  Hoy  es  un  día  muy  feliz  para  mí.  Y  vamos  a  ce- 
lebrarlo bebiendo  una  copa  de  champagne,  ¿eh?  (Pausa.)  Quien 
calla,  otorga. 

MANON.   ¿Otro  refrán? 

FLOR.  Perdón.  La  maldita  costumbre.  ¿Quiere  servirnos  dos 
copas  de  champán?   (A   Pedro.)  Y  brindaremos... 

MANON.   ¿Por  quién? 

FLOR.  Por  nuestros  amores. 

MANON.  Sea.  Brindaremos  por  nuestros  amores.  (Se  vuelve 
hacia  la  mesa. ) 

ESCENA   IV 

Dichos    y    Pedro 

PEDRO.  (Dándole  una  de  las  copas  que  ha  llenado.)  Por  sus 
amores,  señora. 

MANON.   (Estupefacta.)  ¿Eh? 

FLOR.  ¿Qué  dice  usted,  buen  hombre? 
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PEDRO.  ¡Oh!  ¡Perdón!  El  señor  me  dispensará.  Yo  no 
llevo  en  este  oficio  mas  que  cinco  meses  y...  (Mirando  a  Manon.) 

MANON.   ¿En  qué  hotel  está  usted? 

PEDRO.  ¿La  señora  no  sabe  que  ha  pedido  esta  comida  a 
casa  de  Paillard  ? 

FLOR.  Generalmente  nos  mandaban  un  «chef»  de  gigantesca 
talla. 

PEDRO.  Es  posible,  señor.  Yo  estoy  en  París  nada  más  que 
hace  cuatro  días.  Anteriormente  estuve  en  Londres. 

FLOR.  ¡Oh,  magníficos  hoteles  los  ingleses! 

PEDRO.  Yo  no  pude  ir  más  lejos. 

FLOR.  ¿Por  qué? 

PEDRO.  Por...  cuestión  de  dinero.  Mi  cartera  no  me  permi- 
tía alejarme  más  de  650  kilómetros,  y  me  fui  a  Londres,  porque, 
a  distancias  iguales,  un  país  del  que  no  se  conoce  su  lengua,  está 
más  lejos  que  los  otros. 

MANON.  Y  es  posible  que  pasara  usted  momentos  difíciles, 
en  un  país  desconocido... 

PEDRO.   Sí,  señora.   Pasé  días  muy  duros. 

MANON.  {Casi  con  un  murmullo.)   ¡Oh! 

PEDRO.  Pero  yo  no  me  quejo.  No  estoy  descontento  de  lo 
que  soy. 

FLOR.   ¿Le  gusta  a  usted  su  oficio? 

PEDRO.    No  me  parece,  mal.    (Señalándose   a   la   corbata  ne- 
gra.) Con  una   corbata  blanca,   parecería   un   hombre  de  impeca- 
ble «chic».  A  veces,  uno  se  figura  que  es  un  hombre  de  mundo  que. 
frecuenta  los  restaurantes,  y  un  buen  día,  en  vez  de  ser,  servido, 
tiene  uno  que  servir  a  los  demás.   No  hay  otra  diferencia. 

FLOR.  Va  usted  un  poco  lejos  en  lo  que  dice. 

PEDRO.   (Sonriendo.)  Quizá,   señor. 

MANON.  (A  Florio,  bajando  la  voz. )  Dicen  que  entre  estos 
jóvenes  los  hay  muy  enamorados.  Cuentan  que  les  son  fáciles 
las  ocasiones. 

FLOR.   (A   Pedro.)  ¿Es  eso  verdad? 

PEDRO.   ¿Cómo  dice  el  señor? 

MANON.  (En  comedianta.)  Supongo,  Florio,  que  no  irás  a 
interrogarle  sobre  esas  cosas. 

FLOR.  Déjame,  que  esto  me  divierte.  (Ella  finge  no  escu- 
char.) ¿Es  verdad  que  en  su  oficio  tienen  ustedes  muchas  ocasior 
nes  para  las  aventuras  galantes? 

PEDRO.  Sí,  es  posible,  señor.  Yo  no  lo  sé,  porque  estoy  en  un 
caso  especial. 

FLOR  ¿Ah,   sí? 

PEDRO.  Desde  hace  seis  meses,  yo  no  puedo  mirara  ninguna 
mujer. 

FLOR.   Es  que  tiene  usted  algo  en  la  vista? 
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^DRO.  No,  señor.  Es  que...  yo  estaba  enamorado. 

FLOR.  ¿Y  va  ¡no  lo  está? 

PEDRO.  No  lo  sé. 

FLOR.  (A  Manon.)  Esta  gente  del  pueblo  es  asombrosa.  Son 
incapaces  de  darse  cuenta  de  lo  que  sienten.  Ni  cuando  están  en- 
fermos saben   explicarle   al   médico  lo   que   tienen. 

MANON.  ¡Oh,  eso...! 

FLOR.  Aquí  tienes  la  prueba.  Mira  este  muchacho.  No  sabe  si 
está  enamorado.   (A  Pedro.)  Pues  yo  se  lo  voy  a  decir  a  usted. 

PEDRO.   Dígamelo,   señor. 

FLOR.  ¿Es  huyendo  de  esa  mujer  por  lo  que  se  fué  usted  a 
Inglaterra  ? 

PEDRO.   Sí,    señor. 

FLOR.  ¿Y  allí  siguió  usted  pensando  en  ella? 

PEDRO.'  Todo  el  'tiempo. 

FLOR.  Pues  usted  la  quiere  ;  no  hay  duda. 

PEDRO.   Pero  es  que  yo  pensaba  en  ella,  diciéndome  :   ya  no 

quiero. 

FLOR.  Pero  si  usted  no  la  hubiera  querido,  no  habría  pensado 
en  interrogarse  a  sí  mismo. 

PEDRO.   ¿Lo  cree  usted  así? 

FLOR.  Natural.  (A  Manon.)  ¿No  es  c:erto? 

MANON.    Probablemente. 

FLOR.  ¿Y  ella  no  le  quiere  a  usted? 

PEDRO.    No   lo  sé. 

FLOR.  ¿No  te  decía  yo  que  estas  gentes  no  saben  nada?  Voy 
a  decírselo  también. 

FLOR.    ¿Ha  vuelto   usted  a   París   para  verla? 

PEDRO.  No  lo  sé.  Yo  creía  que  había  Vuelto  a  París  por  vol- 
ver simplemente,   pero  ya  que  usted  me  ha  ducho  que  yo  sigo  que- 
riendo a  esa  mujer,   acabaré  creyendo  que  he  vuelto  a  París  para 
■feria,  sí,  señor. 

FLOR.   ¿Y  la  ha  visto  usted? 

PEDRO.  Como  le  estoy  3  usted  viendo  ahora. 

FLOR.   ¿Y  qué  le  ha  dicho  ella? 

mánon!  Fiorio.    ¡Por  díos! 

FLOR.  Déjame.  Hiace  falta  que  yo  le  abra  los  ojos  a  este  hom- 
bro. (A  Pedro.)  ¿Y  qué  le  dijo  a  usted  esa  mujer  al  volver  a 
verle? 

PEDRO.    Nada 

FLOR.  Entonces,  no  le  quiere  a  usted. 

PEDRO.  He  de  decirle  que  había  a1guien  entre  nosotros. 

FLOR.   ¡Ah!   ¿Su  amante?  ¿Su  marido? 

PEDRO.  Sí.  señor.  Comprenderá  usted  que  le  era  difícil  poder 
hablarme. 

FLOR.   La  presencia  de  un  marido  no  ha  molestado  jamás  a 
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nadie.  (A  Manon.)  Se  ve  que  no  está  fuerte  en  estos  asuntos. 
(A    Pedro.)   ¿Y   usted   no    noíó    nada   en    la    cara    de   esa    mujer? 

PEDRO.  Sí,  en  la  cara  y...  en  otras  cosas.  Su  mano  tem- 
blaba un  poco. 

FLOR.  Ese  es  un  gran  detalle. 

PEDRO.  Y  su  respiración  era  un  poco  anhelante. 

FLOR.    Magnífico. 

PEDRO.   Y  al   mismo  t:empo  sus  ojos  parecían   sonre-r 

FLOR.   Caramba,  ¿y  eso  por  qué? 

PEDRO.  Sin  duda,  se  burlaba  de  su  amigo,  que  estaba  frente 
a   ellas. 

FLOR.  ¿Y  qué  es  lo  que  hacía  ese  amigo? 

PEDRO.    Él  no   se  daba  cuenta   de  nada. 

FLOR.  No  cabe  duda.  Esa  mujer  le  quiere  a  usted. 

PEDRO.  Empiezo  a  creerlo,  sí,  señor  ;  máxime  que  para  estar 
seguro  aceroai  de  sus  sentimientos  yo  había  pues' o  deian'e  d 
una  naranja  y  una  manzana.  (£1  las  coloca  al  lado  de  Manon.) 

FLOR.  ¿Y  eso  para  qué? 

PEDRO.  Fíjese  b:en.  Yo  había  llegado  a  hacerle  comprende;- 
que  la  manzana  quería  decir :  ((Yo  te  quiero»,  y  la  naranja  :  «Yo 
no  te  quiero». 

FLOR.  ¿Y  cómo  le  había  hecho  usted  comprender  eso? 

PEDRO.  No  lo  sé...,  por  la  mirada...,  por  la  transmisión  del 
pensamiento...,  pero  yo  estaba  seguro  de  que  ella  me  hubía  com- 
prendido y  sólo  me  quedaba  espera>r  con  el  corazón  pr,loitante,  ¡  fi- 
gúrese ! . . .  ¿  Qué  iría  a  escoger,  ella  ?  La  manzana  quería  decir  :  yo 
te  quiero  ;  la  naranja,  lo  contrario.  Era  emocionadísimo  para  mí. 

FLOR.    Era    ingen:oso. 

MANON.  Y  muy  divertido.  (Con  ar¡>  gesto  maquinal  coge  la 
manzana.) 

PEDRO.  Y  cogió  la  manzana,  señor.  (Manon  deja  la  manzana 
sobre  la  mesa  y  Pedro  la  coge  en  seguida.)  Este  mismo  juego  pue- 
de hacerse  con  un  objeto  cualquiera.  Yo  me  serví  de  lo  que  tenía 
más  a  mano. 

FLOR.  Es  c'arísimo.  ¿Y  luego? 

PEDRO.    Fui  completamente  feliz. 

FLOR.  ¿Se  aprovecharía  usted  de  un  momento  favorable? 
.  ¿No   se   fué  el   amigo? 

PEDRO.   Todavía  no  ;  vamos,  quiero  decir  que  no  se  fué. 

FLOR.  Debió  usted  encontrar  el  medio  de  darle  una  cita  'inme- 
diatamente.   ¿Era  de  noche? 

PEDRO  (Mirando  el  reloj)  Las  nueve  menos  diez,  exacta- 
mente. 

FLOR.  ¿Y  vive  con  ella  ese  amigo? 

PEDRO.   No  lo  sé  ;  no  estoy  al  corriente  de  sus  costumbres. 
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FLOR.    Pues  debe   usted  hacerla  comprender  que  necesita  ha- 
blar con  ella  a  solas,  cuanto  antes. 
I    PEDRO.    Seguiré  sus  consejos,  caballero. 

t    FLOR.    Ha    tenido    usted    suerte   de   encontrarme   esta    noche. 
iftene    usted    unas   copas    de  champán   y  vamos   a   beber   por   sus 
miores. 
M  PEDRO.   Beber  yo,  señor... 

FLOR.  Que  beba  he  dicho  ;  me  agradará.  Por  sus  amores. 

PEDRO.  Bueno,  puesto  que  usted  se  empeña...  Por  mis  amo- 
es.    (Beben.) 

MANON.   Que  viene  gente,    Flor'o. 

FLOR.  ¡  Ah,  sí!  Me  olvidé  de  los  invitados.  Voy  a  saludarlos 
'Mutis.) 

'ESCENA  V 
Manon,  Pedro,  Camarero  y  luego  un  Señor 

PEDRO.    Apuraré  la   copa.    Por  mis... 

MANON.    (Sonriendo.)   Por  tus... 

PEDRO.  Por  nuestros  amores.  ¿Y  ahora? 

MANON.  Ahora...,  contaremos  hastia  'tres...  para  que  vengas  a 
mis  brazos. 

PEDRO.   (Abriéndolos.)   Una. 

MANON.  Dos... 

CAM.  (Entra  el  camarero.  A  Pedro.)  ¿Pero  qué  has  hecho, 
torpe  ? 

PEDRO,  (Volviéndose.)  ¿Yo? 
%  OAM.  Perdón,  señora  ;  se  me  escapó,  pero  ante  lo  ocurrido  no 
pude  contenerme.  Advierto  a  la  señora  que  esta  noche  no  hay  hela- 
do. Este  hombre  ha  puesto  la  heladora  sobre  el  horno  de  la  coci- 
na, que  estaba  encendido,  y  ahora  el  h'elo  está  hirviendo  y  el  horno 
frío. 

PEDRO.  Lo  hice  distraído. 

CAM.  Calla.  Qué  desgracia  es  tener,  que  tratar  con  gente  tan 
inútil.  Yo  declino  toda  responsabilidad.  Con  permiso  de  la  señora. 
(Mutis.) 

PEDRO.    Es  espantoso. 

MANON.  Noi  es  una  gran  desgracia. 

PEDRO.  Sí  que  lo  es.  Hace  cinco  minutos  había  perd'do  la 
cabeza.  Sólo  pensaba  en  el  placer  inmenso  de  hacerte  saber  que  no 
había  dejado  de  quererte  y  de  que  tú  tampoco  me  habías  olvidado  ; 
pero  ese  pedazo  de  bárbaro  me  ha  vuelto  a  la  realidad. 

MANON.    ¿Qué  realidad? 

PEDRO.  Decididamente  el  Destino  está  contra  nosotros  y 
nunca  podremos  ser  el  uno  del  otro. 

MANON.    ¿Por  qué? 

PEDRO.  Pues  porque...  (Entra  un  señor  y  va  aerecho  a  ia 
mesa,  sin  ver  a  Manon.) 
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SEÑOR.  ¿Quiere  usted  darme  un  sandwich,  camarero? 

PEDRO.  (Muy  en  su  oficio.)  Tenga,  señor. 

SEÑOR.  (Viendo  a  Manon.)  Buenas  noches,  quer'da  amig. 
No  había  reparado.   ¿Cómo  está  usted? 

MANON.  (Fríamente.)  Bien,  gracias.  (El  señor  se  va.) 

PEDRO.   (Señalando  con  un  gran  gesto  a  la  mesa,  a  él  y 
quien  se  fué.)  Ya  lo  ves  por  qué.  Nos  separa....  (Volviendo  a  Ma 
non  con  la  servilleta  en  la  mano,  y  mostrándosela.)  Este  humild 
oficio  en  que  hoy  me  ves. 

MANON.  ¡Pedro! 

PEDRO.  ¿Crees  que  no  es  esta  la  horrible  verdad?  (Entri 
el  señor  de  untes  un  poco  avergonzado  de  volver  a  encontrar  I 
Manon.) 

SEÑOR.    ¿No   hay   emparedados   de   ccfoie-gras»? 

PEDRO.   (Continuando  su  pensamiento.)  Eso  no  es  posible. 

SEÑOR.   ¿Que  no  los  hay?      . 

PEDRO.  Perdón,  señor.  Aquí  tiene.  (Le  da  bruscamente  lo  qu 
pide.  Pausa/.,  durante  la  cual  el!  señor  come.  Pedro  se  pasea  y  Ma 
non  mira  hacia  la  puerta.) 

SEÑOR.  ¿Un  poco  de  champán? 

PEDRO.   No  se  ha  traído  todavía.   La  cena  se  servirá  pronto 

SEÑOR.  Lo  siento.  (Mutis.) 

MANON.  ¿Este  señor  va  a  estar  entrando  cada  dos  minutos 

PEDRO.  Seguramente.  Es  de  los  que  van  a  las  fiestas  par; 
atracarse.  Pero  volvamos  a  lo  nuestro.  Tú  eres  una  mujer  de  lujo 
yo  soy  un...  pobre  hombre.  Yo  vivo  en  un  quinto  piso,  dos  habita 
ciones,  una  eocinita  y  un  bonito  panorama  sobre  los  tejados.  ¿T< 
ves  tú  habitando  esa  jaula? 

MANON.  ¿Por  qué  no?  (El  señor  vuelve  a  entrar.  Pedro  v. 
rápidamente  a  \la  mesa,  coge  un  pastel  y  se  h  da.) 

PEDRO.  Tome  usted. 

SEÑOR.  Hombre  ;  ha  adivinado  lo  que  yo  quería. 

PEDRO.  Naturalmente,  el  postre.  (Pausa.  El  señor  se  va 
Volviendo  a  su  idea.)  Manon,  yo  estoy  loco  por  ti,  pero  estamos 
muy  lejos  el  uno  del  otro. 

MANON.    ¿Para  qué   has   venido? 

PEDRO.  Porque  todo  me  era  igual.  Creí  no  quererte,  ni  qu< 
tú  me  querías,  y  vine  sin  preocupación  alguna,  como  un  criadi 
cualquiera*.  Yo  estaba  conforme,  resignado  a  mi  suerte  de  vencido 
No,  Manon  ;  yo  no  soy  el  hombre  que  quisiera  ser  para  ti ;  yo  de 
searía  llevarte  conmigo,  para  llenarte  a  la  vez  de  riquezas  y 
felicidad,  y  como  eso  no  es  posible  :   olvídame. 

MANON.  Ahí  viene  Verniset. 

PEDRO.  Ahórrame  la  vergüenzai  de  ver  que  rechaza  mi  mam 
delante  de  ti. 

MANON   (Emocionada.)  Pedro... 

PEDRO.    Déjame   sólo,    Manon. 


ESCENA  VI 

Pedro  y  Veííniset 

PEDRO.   (Nervioso.)  ¿Un  poco  de  champán? 

VER.    ¡Haguet!    ¿Pero   qué   nace  usted   aquí,    querido   amigo? 
PEDRO.   Sirviendo  ;  ya  lo  ve,  señor. 

VER.   Pero  bueno,  ¿qué  broma  es  esta? 
i  PEDRO.    Nada   más    serio,    señor.    Yo   soy...   camarero.    Reve- 
ses   de    fortuna.    Estoy   com,o'e'.amente  arruinado.    La    cuestón    es 
vivir. 

VER.  ¿Usted,  camarero?  Bueno;  eso  es  una  broma.  ¡Tengo 
yo  un  ojo  para  esto...  ! 

PEDRO.  Si   lo  ve  usted  con  el  izquierdo... 

VER.  Lo  he  comprendido  todo.  ¿Usted  sigue  enamorado  de 
Manon? 

PEDRO.  Más  que  nunca. 
,    VER.  ¿Y  pretende  us.ed  arrebatarse' a  a  Floro  Vale? 

PEDRO.  ¡  Si  yo  pudiera...  ! 

VER.  ¿Y  para  poder  entrar  en  la  casa  ha  discurrido  usted 
este  med'o?  Es  muy  divertido,  pero  un  poco  complicado.  ¡  Bromis- 
ta  !  Le  advierto  que  le  va  a  costar  a  usted  mucho  trabajo  volver 
¡a  apoderarse  de  Manon. 

PEDRO.  Ya  lo   sé. 

VER.  Florio  la  quiere  mucho.  Y  está  celoso  de  todo,  tanto 
que  hasta  le  molesta  que  ella  tenga  cosas  que  le  hayan  pagado 
otros.  Florio  está  decidido  a  instalaría  magnífiaa.mente  en  un  hote- 
■jlíto  de   Passy. 

PEDRO.  ¡Ah! 

VER.  Y  Manon  irá  a  vivir  allí  antes  de  dos  meses.  ¡Como  que 
ya  ha  vendido  ésie  que  ocupan  ahora!  ¿Y  sabe  usted  quién  lo  ha 
-comprado?  ¡Yo!  Afortunadamente  ya  se  acabaron  m's  apuros  de 
dinero.  Mi  padre  vendió  sus  fábricas  y  yo  manejo  ahora  su  capital. 
Hice  un  buen  asunto  al  comprar  este  hotel  con  muebles  y  todo, 
pero  guárdeme  usted  el  secreto,  porque  Florio  me  ha  exigido  que 
Tío  sepa  nada  Manon.  Él  quiere  cogerla  un  día,  llevársela  al  ¡nuevo 
hotel  y  decirla  :  «A  partir  de  hoy,  esta  es  tu  casa».  Esto,  como  us- 
ted ve1  es  un  rasgo  de  hombre  enamorado.  Por  eso  le  va  a  usted 
a  costar  trabajo  quitársela.  Y  con  su  permiso  voy  a  seguir  inspec- 
cromando  discretamente  la  casa,  para  que  nadie  sospeche  que  soy 
su  nuevo  propietario.  Desde  luego,  este  tabique  lo  tiraré.  Y  siga 
mi  consejo.  Renuncie  a  Manon. 

PEDRO.  (Entra  el  otro  camarero.)  Gracias,  amigo  Versinet. 
(Este  hace  mutis.) 

CAM.  ¡  Con  qué  familiaridad  trata  a  los  invitados  ! 
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ESCENA  VII 

Pedro  y  el  otro  Camarero,  luego  Florio. 
PEDRO.    (Al  camarero.)   Renunciar,    no ;   no   puedo. 


CAM.  ¿Qué  dice? 

PEDRO.  Que  no  puedo.  Esta  mujer  me  es  indispensable  parí 
la  vida.    ¡  Cuanto  he  ganado  en   seis  meses  lo  emplearé  en  ella 
_  Durante   ocho  días  tiraré  el   dinero  a  manos  llenas.   Será  un  ce 
lámpago  de  felicidad,  pero  felicidad  al  fin,  ¿tú  comprendes? 

CAM.  Sí,  sí  ;  ahora  lo  comprendo  todo,  hasta  que  se  hay 
fundido  el  hielo. 

PEDRO.  ¿Y  qué  es  lo  que  hace  falta  para  esto?,  que  el  otm 
me  ceda  su  plaza  durante  ocho  días.  (Con  decisión.)  Pues  bien 
voy  ha  hacer  que  se  vaya  a  escape.  Ves  a  buscarle. 

CAM.  ¿A  quién? 

PEDRO.  A  Florio  Vale. 

CAM.  Ya  lo  creo  que  voy.  Cualquier  cosa  menos  estar  a  si 
lado.  (Mutis.) 

PEDRO.  ¿Y  qué  es  lo  que  voy  a  decirle?  ¿Cómo  voy  a  ale 
jarle  de  aquí?  Le  diré  que  le  amenaza  un  peligro;  que  un  ene 
migo  le  acecha  y  que  una  ausencia  breve  podría  beneficiar  su  si 
tuación.  En  fin,  le  intrigaré.   (Entra  Florio.) 

FLOR.   ¿Qué  desea  usted? 

PEDRO.  Perdone  que  me  haya  permitido  llamarle,  pero  hace 
un  momento  me  habló  usted  con  tal  simpatía,  que  me  emo 
cionó  y  voy  a  prestarle  a  usted  un  gran  servicio. 

FLOR.  ¿Usted? 

PEDRO.   En  nuestros  humildes  oficios,   a  veces  sabemos  mu- 
chas cosas  y  sorprendemos  muchos  secretos.   Yo  puedo  hacerle 
usted  un  favor  importante. 

FLOR.  Hable. 

PEDRO.  No  pronunciaré  ningún  nombre.  Podremos  enten- 
dernos con  medias  palabras. 

FLOR.   Hable  de  prisa,   que  me  tiene  en  ascuas. 

PEDRO.  Usted  debe  irse  cuanto  antes  de  París.  Usted  tiene 
muchos  enemigos  que  intentan  perjudicarle  y  sólo  ausentándose 
puede  usted  conjurar  el  conflicto.  Excita  muchas  envidias  su  si- 
tuación. 

FLOR.    Los    perros    ladran,    mientras    la   caravana    pasa. 

PEDRO.  Tiene  usted  un  rival  terrible  que  conoce  a  fondo  su 
vida. 

FLOR.   Sé  a  quién  se  refiere. 

PEDRO.  Pueden  explotar  contra  usted  ciertos  secretos,  cier- 
tas jugadas...  no  muy  claras  que  le  comprometen.  Pueden  decir 
a  Manon  que  usted  ha  vendido  este  hotel. 

FLOR.  (Inquieto.)  ¿Por  qué  me  dice  eso? 
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PEDRO.  Acabo  de  oírlo. 

!  FLOR.    ¿Se  habla  ya  de  ello,  entonces?   No  hay   tiempo   que 
[der.     (Llamando.)    Ginette...     Ginette...     (Entra    Ginette.)    Mí 
rigo  y  mi  sombrero.  Y  el  «auto»,   a  la  puerta.   No  necesito  el 
Jbffer ;   yo  mismo   llevaré  el   volante.    (Mutis   Ginette.) 
IPEDRO.   (Asombrado.), .¿Pero  se  va  usted  tan  pronto? 
fFLOR.  ¡Claro!  Después  de  lo  que-usted  me  ha  dicho...  ¿Cuán-- 
:  quiere  usted  por  un  aviso  tan  inapreciable  ?- 
PEDRO.   Nada,  caballero.   ¡  Sería  el  colmo  ! 
FLOR.    Me  asombra  usted. 
PEDRO.  Yo  hice  esto  por  pura  simpatía. 

§GIN.    (Entrando. )    Aquí    tiene,    señor.    El    auto    ya    está    dis- 
esto. 

PEDRO.   ¿Se  va  usted  en  auto? 

[FLOR.    ¡Naturalmente!    ¡Vale   120.000  francos!    Me  ha   hecho- 

ted  un  favor  como  no  tiene  idea.   (Asimismo,  mientras  se  pone 

;  gabán. )  Yo  había  tomado  ya  todas  mis  precauciones,  pero  no 

}¡ñsaba   que    pudieran    denunciarme   al   juez   antes   de    ocho    días. 

I  Watis  rápido.  ) 

¡  ESCENA    FINAL 

Manon    y     Pedro 

PEDRO.    (Estupefacto.)    ¿Pero    qué    ha    dicho    este    hombre? 
Sver,   a  ver,   a  ver,    ¿qué  significa   todo   esto?    (Yendo   hacia   la 
■quierda.)  ¡Manon!   ¡Manon!    (Sale  Manon.)  Oye,  Manon;  este: 
5ñor  Florio  Vale,   ¿qué  es,   si   puede  saberse? 
«MANON.   Banquero. 

PEDRO.  Sí2  sí  ;  eso  ya  lo  sé,  ¿pero  es  un  banquero  de  sóli- 
a  garantía  ? 

MANON.   No  lo  sé.  Yo  no  me  ocupo  de  sus  asuntos.   Al  coiir- 
gario. 
T   PEDRO.   ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

MANON.  Que  es  él  quien  se  ocupa  de  los  míos. 
'  PEDRO.   ¿Es  él...  el  que  se  ocupa  de  tus  asuntos? 

MANON.  Sí.  El  administra  toda  mi  fortuna,  y  estoy  muy  con- 
Ha  de  su  gestión.  Yo  no  hago  mas  que  firmar  los  papeles  que- 
■pie  trae. 

PEDRO.  ¿Y  él  maneja  todo  tu  dinero? 
KMANON.   Claro.   El  lo  ha  colocado  en  asuntos  que  me  produ-- 
K  'mucho  más  que  antes.  Yo  he  llegado  a  cobrar  intereses  de  un 
atorce  por  ciento,   cuando  nunca  pasó  del  seis. 

PEDRO.  ¡  Es  extraordinario  ! 
.    MANON.    Recientemente,   me  hizq  vender  mis   dos  casas. 

PEDRO.  ¿Y  este  hotel  también? 

MANON.   No  ;  este  hotel,  no. 
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PEDRO.  Sí ;  este  hotel  se  lo  ha  vendido  anteayer  a  Vernlse 
con  moblaje  y  todo.  ¡  Ay,  mi  pobrecita  Manon! 

MANON.  ¿Qué  pasa? 

PEDRO.  Escúchame.  Yo  he  querido  que  ese  hombre  s 
fuera  para  tenerte  a  mi  lado  ocho  días.  Quise  intrigarle  con  un1 
historia  fantástica,  diciéndole  que  era  conveniente  que  se  ausenta 
ra  de  París  por  una  temporada  ;  pero  él  ha  entendido  otra  eos 
y  se  ha  marchado  precipitadamente,  diciendo  :  «Lo  temía  y  habí 
tomado  todas  mis  precauciones,  pero  no  pensaba  que  pudiera 
denunciarme   al   juez   antes   de  ocho   días». 

MANON.  ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 

PEDRO.  Que  ha  huido. 

MANON.   Eso  no  es  posible. 

PEDRO.   Ef a  un   farsante,   simplemente:    un  canalla. 

MANON.  '¡Dios  mío,  Dios  mío!  Pero  entonces,  ¿yo  este 
arruinada  ? 

PEDRO.  Eso  es  lo  que  temo. 

MANON.  ¡  Yo  que  le  había  ido  confiando  todo,  poco  a  poce 
¿  De  modo  que  no  me  queda  nada  ? 

PDRO.   Sí ;  tus  joyas. 

MANON.  No,  porque  me  las  ha  hecho  vender. 

PEDRO.  ¿Y  ésas? 

MANON.   Son  las  que  él  me  regaló.  Perlas  nada  más. 

PEDRO.   Seguramente  son  falsas. 

MANON.  Pero  ha}'  que  seguirle,  cogerle,  de  prisa...,  a  ver 
automóvil. 

PEDRO.  Se  lo  ha  llevado  él. 

MANON.  ¡El! 

PEDRO.  Es  un  hombre  que  ha  pensado  en  todo.  Me  ha  c 
cho  que  el  auto  valía  120.000  francos. 

¡MANON.  Entonces...  ¡  Ah  !  (Reclina  sa  cabeza  en  el  ho-mb 
de  Pedro,  y  rompe  a  llorar. ) 

PEDRO.  Manon...  Manon...  (La  sienta,  muy  de.icadamen 
en  una  sillg\.  Manon  signe  llorando.  Pedro,  después  de  urm  larí 
pausa,,  y  acercándose  a  Manon,  muy  enamorado.)   Manon... 

MANON.  Sé  lo  que  vas  a  decirme.  (Pausa.-)  Me  vas  a  de 
que  tú  estás  a  mi  lado,  que  tu  guardilla  es  el  cuarto  más  lin 
del  mundo,  y  que  el  panorama  de  los  tejados  que  se  divisa  des 
tu  ventana  es  una  belleza... 

PEDRO.  (Enamorado.)  Exactamente. 

MANON.  Pienso  como  tú.  Pero  considera  todo  lo  que  acá 
de  perder,  de  un  golpe.  ¿Cómo  me  podré  acostumbrar  a  la  idj 
de  privarme  de  cuanto  he  tenido  a  mi  alrededor?  (Mirándolo 
No  volveré  a  conseguirlo;  estoy  segura,  ¿pero  acaso  seré  feliz  s¡ 
ello?  Sé  que  no  te  agradará  lo  que  te  digo,  pero  yo  no  ten; 
temple  de  heroína  ;   yo  no  soy  mas  que  una  mu  jen. 
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PEDRO.    (Enamorado.)    ¿Qué    otra   cosa    mejor   puedes    ser, 
pon? 

rANON.  No  te  muestres  con  aire  dichoso.  Comprendo  tu  ale- 
pero  me  enoja  un  poco.  No,  Pedro  ;  no  me  digas  todas  esas 

as  tan  amables  que  tienes  ganas  de  decirme,  que  saltan  en  tus 

ios.  No  es  éste  el  momento. 

|PEDRO    (Pansa.)   Déjame  que  te  hable.   Comprendo  que  es- 
aliena  de  tristeza,  pero  escúchame:  ¿tú  has  sido  siempre  rica? 

.MANON.   No.  Yo  he  sido  pobre,  muy  pobre. 

PEDRO.    Magnífico,    y  digo   magnífico,    porque   hay   que   vol- 

'  a  pensar  en  esos  tiempos. 

MANON.  No  eran  alegres. 

PEDRO.  Pues  eso  es  lo  importante.  Remóntate  a  tu  infancia  ; 

,es  un  viaje  tan  largo,  ¿verdad?  Dame  la  mano,  que  vamos  a 

Ser  el  viaje  juntos.  Tú  debiste  trabajar  desde  muy  pequeña,  ¿no? 

MANON.   Sí  ;  a  los  tres  años  me  alquilaban  a  una  vendedora 
¡«minealla  para  enternecer  a  la  clientela. 
r  PEDRO.   ¡  Ah  !   ¿Tú  también  has  sido  figuranta? 

''MANON.    Era  preciso.   Eramos  tres  hijos  en  la  casa,   ¡y  bien 
¡vertida  que  era  mi  casa!  Todos  vestían  de  uniforme.   Papá  era 
¡larda  de  un  jardín  público;  'mamá,  empleada  del  «Metro»;   mi 
%  cobrador  de  una  casa  de  banca,  y  mi  hermano  pequeño,  bo- 
íles de  un  restorán.  Cuando  nos  sentábamos  a  la  mesa,  parecía- 
fe  un  grupo  de  soldados  en  unas  maniobras. 

PEDRO.   ¿Y  cómo  te  llamabas  tú,  entonces? 
«■MANON.   Leoní  Duval.   A  mí  me  gustaban  mucho  las  joyas. 

■  primera  sortija  la  tuve  a  los  quince  años  y  me  la  compré  yo 
lísma  con  el  primer  dinero  que  gané  en  casa  de  Pedro  y  Juan, 
g  PEDRO  ¿Y  quiénes  eran  Pedro  y  Juan? 

f.MANON.  Una  modista. 

■PEDRO.    Vamos  llegando    al   momento    preciso  ;    tus    ojos   ya 

Ríen  un  poquitín  de  brillo,  y  has  sonreído  dos  veces. 

■MANON.  ¿Dos  veces? 
■>PEDRO.  Sí ;  y  si  ahora  piensas  en  la  pena  que  has  tenido 
Re  cinco  minutos,  ya  no  te  parecerá  tan  grande  ;  pero,  sin  era- 
«rgo,  no  pienses  en  ella.  Estábamos  en...  Ah,  sí,  en  tus  ojos, 
[ue  no  tienen  mas  que  quince  años  ;  después,  ya  no  ha  pasado 
Bda  :  Sigues  estando  en  casa  de  Pedro  y  Juan. 

■  MANON.  Pero  esa  casa  ya  no  existe. 

K  PEDRO.  No  lo  creas...  ;  existe.  ¿Y  qué  te  figuras  que  has  ve- 
Bo  a  hacer  aquí?  Tú  has  venido  a  traer  un  sombrero  a  una 
nujer  muy  elegante,  que  se  llama  Manon  Watteau,  y  la  caja 
(onde  has  traído  el  sombrero  está  en  el  vestíbulo.  No  hay  que 
ener  envidia  a  esta  clase  de  mujeres,  ¿sabes?  ;  no  te  vayas  a 
wber  que  la  vida  que  llevan  es  muy  divertida. 
|   MANON.  (Sonriendo.)  /¡Pero  si  yo  no  la  envidio! 

53 


PEDRO.  Figúrate  que  yo  soy  el  jefe  de  la  casa.  Yo  estoy 
'enamorado  de  usted.  ¿Y  usted  de  mí? 

MANON.   No  me  disgusta  usted. 

PEDRO.  Le  advierto  que  no  soy  un  mal  partido.  Yo  acabo  de 
venir  de  Londres  y  tengo  mis  ahorros.  Yo  soy  muy  capaz  de  com- 
prarle a  usted  un  tallercito  de  modista.  José  y  Leoní,  ¿no  le  se- 
duce la  idea? 

MANON.  Me  han  dicho  también  que  tiene  usted  un  cuartí 
muy  bonito. 

PEDRO.  Sí;  con  unas  vistas  preciosas  sobre  los  tejados.  ¿Le 
agradaría  a  usted  venir  a  visitarlo? 

MANON.   Creo  que  sí. 

PEDRO.  ¿Y  pronto? 

MANON.   Creo  que  'sí. 

PEDRO.  ¿Esta  noche?  (Manon  calla.)  Amor  mío,  escucha,  y 
que  nada  te  apene.  Hace  un  momento  yo  soñaba  con  que  fuera* 
¿mía  tan  sólo  una  semana.  Pensaba  en  un  relámpago  de  felicidad, 
.pero  esto  ya  es  poco.  Piensa  en  tus  quince  años,  en  los  sueños 
tque  tú  forjabas  a  esa  edad.  ¡Serían  tan  bonitos...!  ¿Con  qué 
roñabas? 

'MANON.   Con  ser  amada  por  un  chico  guapo. 

PEDRO.  (Abrazándola.)  ¡Toma!  Pero  acaso  no  sea  yo  lo 
bastante  guapo... 

MANON.  Sí;  lo  eres.  Y  luego,  de  mayor,  soñé  con- ser  muy 
feliz. 

PEDRO.  Eso  ya  lo  ensayaremos.  Este  no  es  tu  sitio.  Ven 
conmigo. 

MANON.    (Señalando  sus  vestidos.)   ¿Pero  vestida  así? 

PEDRO.  Somos  como  los  gorriones  que  se  han  posado  sobre 
un  balcón.  El  balcón  es  muy  hermoso,  pero  los  gorriones  no  están 
en  «u  casa.  Ellos  viven  mucho  más  cerca  del  cielo.  (Cambiando 
fie  tono.)  Pero  como  tú  me  pareces  terriblemente  golosa  y  a  es- 
tas horas  todas  las  tiendas  están  cerradas,  antes  de  emprender 
este  delicioso  vuelo,  llevaremos  provisiones  de  boca.  (Coge  una 
botella,   pasteles,   etc. ) 

MANON.    ¿Entonces,   nos  vamos   así?  ¿Sin  más  ni  más? 

PEDRO.    Claro. 

MANON.   Es  divertido.   (Ríe,) 

PEDRO.  Sabía  que  acabarías  riéndote  ;  sabía  que  Florio  Vale 
no  se  lo  había  llevado  todo,  que  se  había  dejado  aquí  alguna  cosa. 

MANON.  ¿El  qué? 

PEDRO.  La  luz  de  tus  ojos  y  la  risa  de  tu  boca. 

TELÓN 


S. 


ANTONIO  PASO  (hijo)  y  ENRIOüE  PASO 
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í\SATIEMPO  fantástico    cómico-lírico-bailable    en    un 

ACTO,    CINCO    CUADROS    Y   DOS    INTERMEDIOS 
MÚSICA  DEL  MAESTRO 

PEWBLLA 


Estrenado  en  el  teatro  Martín,   la  noche  del   15  de 
diciembre  de  ig2Ó. 


REPARTO 

ARGARITA,    ANITA,    CONCHA,   PAULETTE,    MAYMONA, 
L     DIABLO,     EL     HOLANDESITO,     LA    HOLANDESITA, 
CASIMIRO   ZAPE,    DOMINGO   DE   RAMOS,    GODOFREDO 
OVILLEJO,   SEGUNDO,  BENI-JALEA,  PONTAPÜN,   BOTO- 
NES,   EL    MARAHJA    MAJADA-HONDA,    PRIMER    MINIS- 
TRO,   POLLOS    PERA    1,    2,    3,    4,    5,    6,    7   y    8. 

Españoles,    franceses,    doncellas,    cosmopolitas,    pajes,    guerreros, 
muñequitaSj  esclavas  y  danzarinas. 

TITULO  DE  LOS  CUADROS 

I. — En  la  academia  de  Zape. 

II. — El  negocio  de  Beni-Jalea. 
III. — La  locura  del  chanchullo. 
IV. — Taller   de   reparaciones. 

V. — iEn  la  corte  de  Majada-Honda. 
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ACTO     ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Salón  de  estudio    de    la   academia    de    baile    que    dirige   Casimi 
Zape.    De   estilo  ultramodernista  y  con   un   ancho   friso   en 
parte   alta,    con    asuntos    de    danzas    o    bailes    modernos.    Ur 
puerta  a  cada  lado,   ambas  practicables.   Pocos  muebles.   A  u 
lado,  pequeño  biombo  de  estilo  oriental  o  cosa  parecida,  y  . 
otro  lado,  sobre  artístico  caballete,   no  de  p  fítor,  sino  tal  mu 
ble,  un  cuadro,  que  deberá  tener  metro  y  medio  de  alto  por  u 
metro  de  ancho  y  que  estará  pintado  por  sus  dos  lados.   E 
uno,  una  mujer  completamente  desnuda  y  con  un  brazado  c! 
rosas  entre  las  manos,  y  además  flores  diferentes,  como  orn;|:' 
mentación,  por  todas  partes,  pues  esta  mujer  representa  Flor; 
Así  aparecerá  este  cuadro  al  levantarse  el  telón,  y  por  el  oti- 
lado otra  mujer,  desnuda  también^  que  tendrá  a  sus  pies  un 
cervatilla ;   por   detrás   de  sus   hombros   asomará  parte   de   u! 
cisne  ;   sobre  su  cabeza,    algunas  palomas,   y  entre  sus  brazo 
acariciará  a  un  hermoso  conejo.  Esta  mujer  es  Fauna.   En  c 
telón  de  fondo  no  ha  de  haber  ninguna  puerta,  para  que  puc 
da  subirse  éste  entero  cuando  haya  de  aparecer  el  cuadro  cU 
Capricho  holandés.  Es  de  día. 


Casimiro  Zape,  Margarita,  Manolita,  Joaquinita,  Isabelita 
Luisita,  Antoñita  y  Paquita  (segundas  tiples).  Todas  vestirá  i 
un  pequeñito  pelele,  y  cada  pelele  de  distinto  color,  sin  que  result- 
abigarrado  el  conjunto.  Llevarán  todas  un  gran  lazo  a  la  cabeza 
Casimiro,  con  un  palo  en  la  mano,  un  poco  más  largo  que  ui 
bastón2  golpeará  el  suelo,  llevando  el  compás  durante  el  ensayo 
Llevará  pantalón  chanchullo  y  un  chaleco   tutankamen,   sin  cha 

queta. 

música 

A  una. 

Alzad  más  los  pies, 
,  marcando  el  compás, 

subiendo  los  brazos  por  detrás. 
Más  suave.    Más   fino. 
Plin...    Plin... 

Uno...   Dos...  Tres...   Cuatro... 
Cinco...    Seis...    Siete...   Ocho... 
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HABLADO 

_ASI.   (Golpeando  el  suelo,  furioso.)   ¡  Mal  ;  muy  mal ! 

PAQUI.  (A  las  otras.)  ¡Hay  que  ver  el  genio  que  se  trae  el 
nigo  ! . . . 

CASI.  ¿Cómo  amigo,  desvergonzada?  ¡El  maestro!  ¡El  exce- 
nte  maes'ti-,0  de  baile  Casimiro  Zape,  director  de  esta  academia 
:  bailes  modernos,  a  la  que  titulo  :  «El  baile  de  último  grito 
La  cuna  de  San  Vito»  ! 

PAQUI.  Está  bien,  maestro. 

CASI.  ¡Y  está  mal,  digo  yo !  Porque  es  que  no  adelantáis 
i  paso.  Ese  flinflán  lo  quiero  más  rápido.  Así.  (Lo  hace  cómi- 
tmente.)  Esto  es.  (Hace  dos  o  tres  destaques.)  A  ver  tú,  Pa- 
ilita. (Paquita  se  adelanta.)  Hazme  dos  destaques  anteriores 
l  dos  posteriores.  ¡  A  una  !  (A  la  voz  de  él  ha-ce  ella  cada  desta- 
ue,  ya  con  la  pierna  hacia  adelante,  ya  hacia  atrás.)  ¡  Adelan- 
í !  ¡  Atrás  !  ¡  Adelante  !  ¡  Atrás  !  ¡  Nada  !  ¡  Imposible  ! ...  Te  pesa 
emasiado  la  pierna. 

PAQUI.    ¡Pero,   maestro!... 

CASI.  Por,  delante  la  levantas  muy  bien  ;  pero  por  detrás... 
3  que  no  das  una.  Vamos  a  ver  tú,  Margarita. 

MARG.  Yo  no  puedo. 

CASI.  ¿Cómo  se  entiende? 

MARG.   ¡  Que   no   puedo2  caray ! 
j    CASI.    (Cómicamente   horrorizado.)   ¿Ha  dicho  «caray»? 

MARG.   Caray  he  dicho. 

CASI.  ¿Pero  qué  eufemismo...,  ditirambo...  u  obscenidad  es 
;a? 

MARG.  Lo  que  usted  quiera.  El  caso  es  que  el  baile  no  se  ha 
echo  para  mí.  Mire  usted  cómo  tengo  el  corazón.  A  sesenta  por 
ora.  Toque,  toque  y  verá. 

CASI.  Te.  auscultaré  pr,ofesionalmente,  aunque  siempre  hayas 
;nido  para  mí  muy  duras  palabras.  (Pone  su  cabeza  sobre  el 
irazón  de  Margarita.)  Y  las  sigues  teniendo  muy  duras.  (No 
uita  la  cabeza.) 

MARG.    Bueno.    ¿Qué  pasa? 

CASI.  Espera,  que  estov  contando  las  pulsaciones...  A  ver,  un 
bloj... 

UNA.    ¡Si   no  hay  ninguno!... 

CASI.  (Sin  quitar  la  cabeza.)  Pues  pedir  uno  en  la  portería, 
ue  aquí  espero  yo. 

MARG.  (Cansada  de  aguantarle,  se  separa  de  él. )  ¡  Vamos, 
laestr.o  ! . . . 

CASI.  ¡Hija,  si  es  que  estás  muy  bien!... 

MARG.   ¿Cómo? 

CASI.    ¡Digo...,   muv  mal4  muy  mal!...   Te  agitas  demasiado, 
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MARG.  Sí...,  y  usted  también  se  agita...  ¡Buen  pez  está  usté  C 
Ni  siquiera  tiene  en  consideración  que  si  vengo  a  esta  academú  ta 
es  porque  me  trajo  mi  novio,  su  buen  amigo  Godofredo... 

CASI.  ¡Es  verdad!...  Godofredo  Ovillejo,  poeta  de  gran  poi 
venir... 

MARG.  Sí...,  dígale  usté  eso  a  mi  padre,  que  ha  jurado  qu 
el  día  que  me  vea  con  él  le  da  un  estacazo  que  le  va  a  tener  qul 
hacer  un  soneto  a  una  sepultura  perpetua. 

CASI.  El  señor  Domingo,  y  perdona  que  sea  tu  pad^e,  tien 
menos  inteligencia  que  una  gamba. 

MARG.   El  dice  que  eso  de  los  verso  no  da  de  comer. 

CASI.  Y  se  opone  geriamente,  ¿no? 

MARG.  ¿Seriamente.  Como  si  estuviese  despidiendo  un  duele 
Le  dig-o  a  usted,  maestro,  que  no  sé  lo  que  voy  a  hacer,  porqui 
yo  no  renuncio  a  mi  Godo,   como  cariñosamente  le  llamo. 

CASI.  Tendrás  que  renunciar. 

MARG.  ¡  Imposible !  Yo,  sin  Godo,  no  vivo ;  sin  Godo,  n 
como  ;   sin  Godo,   no  duermo. 

CASI.   Eso  le$  ocurre  a  casi  todas. 

MARG.  ¿Qué  dice  usted? 

CASI.  Que  todas  las  mujeres  sois  iguales.  Os  enamoráis  dr 
primero  que  llega  ;  creéis  que  sin  él  no  podréis  vivir,  y  luego,  e 
cuanto  os  ofrece  cualquier  acaudalado  un  collar  de  los  chino 
y  una  vuelta  en  una  franja  amarilla,  nos  la  dais  con  camamberv 

MARG.   ¿Eso  cree  usté? 

CASI.  Lo  sé  por  experiencia.  Yo  tuve  una  novia  que,  segur, 
ella,   me  quería  mucho,  y  se  me  escapó  con  el  rey  del  acero. 

TODAS.    ¿De  veras? 

CASI.   ¡  Del  acero  sesenta  y  cinco  !   (Ríen  todas.) 

MARG.    ¡  Ja,   ja,    qué   gracioso  ! 

CASI.  Bueno,  y  ahora  a  vestiros  para  ensayar  el  nuevo  núme 
r,o  de  la  revista.  ~~ 

MARG.   ¿El  de  las   muñecas? 

CASI.  Precisamente. 

TODAS.  (Palm-oteando  y  saltando  de  gusto.)  \  Muy  bien 
¡  Ay,  qué  gusto  ! 

CASI.  Conque  vamos  a  darle  el  último  repaso  al  caprich 
holandés. 

MARG.  Es  el  número  más  bonito  que  ha  puesto  usted  er 
escena. 

CASI.   Un  truco  de  mi  invención. 

MARG.   ¡Y  el  dinero  que  le  darán  por  él...  ! 

CASI.  ¿Que  me  darán...?  Que  me  han  dado  ya,  querrás 
decir. 

TODAS.  ¿Sí?... 
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f  CASI.  Sí,  hijas  mías;  lo  cobré  por  adelantado  para  instalar 
ísta  lujosa  academia  la  que,  dicho  sea  de  paso,  no  puedo  sos- 
éner. 

TODAS.   ¿Eh?... 

CASI.  Estoy  arruinado.  Todos  mis  sueños  de  av,te  y  de  mo- 
iernismo  se  han  venido  al  suelo  por  fa'ta  de  numerario.  Debo 
íasta  el  aliento  que  respiro,  y  el  mejor  día...  ¡Ah!...  El  mejor 
lía  cogeré  un  arma,  cerraré  los  ojos  y  me  levantaré  la  tapadera 
le  las  meninges. 

MARG.   ¿Va  usted  a  atentar  contra  su  vida? 

CASI.  ¡  Voy  a  atentar!  (Agarrándose.  Aparte. )  ¡Cómo  está 
ista  discípula  !... 

i  MARG.  Pero,  si  se  mata  usted,  ¿qué  va  a  hacer  con  estos 
■nuebles  tan  ricos? 

CASI.  Estos  muebles  se  los  van  a  llevar  de  aquí  mucho  antes 
ie  que  yo  me  quite  la  vida.  Dos  veces  me  han  amenazado  ya  con 
el  embargo,  y  a  la  tercera  va  la  vencida.  En  fin,  ahora,  a  ves- 
:iros  para  el  ensayo. 

MARG.   Andando,   compañeras.    (Hacen  mutis  todas.) 

CASI.  ¡  Y  pensar  que  todo  esto  se  lo  llevará  la  mala  trampa  !.., 
i|Es  terrible...,  horroroso,  descuajaringante!...  (Como  invocando 
:'|  un  dios.)  ¡Oh,  tú,,  diosa  de  la  adversidad!...  ¿Por  qué  llamas 
a  mi  puerta....  ¿Por  qué  g-olpeas  sobre  mi  inocente  cabeza  con  tu 
implacable  maza?...  ¡No  más  golpes,  diosa,  no  más  golpes!... 
(Suenan  fuertes  golpes  dentro.)  ¡  Carámbilis  !...  ¿Será  la  diosa?... 
gO  es  que  me  ha  -  ngañado  el  pabellón  auditivo?  (Más  golpes.) 
|  Pues  no  me  ha  engañado  el  pabellón  !  ¡  Adelante  quien  sea ! 

SEGÚN.    (Portero   de   la   casa,    entreabriendo   la   puerta  y  aso- 
ando  la  cabeza.)  ¿Me  se  permite  la  introducción? 

CASI.  La  "introducción  y  hasta  una  obertura.  Avance,  señor 
Segundo,  que  está  en  su  domicilio. 

SEGÚN.  (Entrando.)  Una  hemorragia  de  gracias,  don  Casi- 
miro. Y  créame  usté  que,  aparte  del  gusto  de  saludarle,  lamento 
el  ojecto  que  me  conduce. 

CASI.   Y  es  de  lamentar,   señor  Segundo,  pues,   aunque  toda- 
vía no  ha  despegado  usted  los  labios,   me  figuro  a  lo  que  viene. 
¡        SEGÚN.  Es  usté  la  pers¡J<  acia  con  chanchullo.  Por  mi  parte, 
bien  libre  podía  usté  estar,  de  cuidao  ;  pero  el  casero,  que  es  más 
n^agarrao  que  un  pasamanos,  me  ha  mandao  que  le  diga  que  si  esta 
misma  tarde  no  le  paga  los  seis  meses  que  le  adeuda,  le  planta 
'  a  usté  en  mita  del  asfalto. 

CASI.   ¿Eso  le  ha  dicho  el  casero? 
j .'.      SEGÚN.  Calcao  y  recalcao. 

CASI.  (Trágicamente.)  ¡Segundo!...  No  es  usted  el  primero... 
SEGÚN.  ¡  Estamos  de  acuerdo  1 
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CASI.  He  querido  decir  que  no  es  usted  el  primero  que  espetí 
en  mis  coloradas  mejillas  la  misma  o  parecida  frase.  ¡  Señor  Se 
gundo !  La  vida,  para  los  artistaSj  es  una  llanura  estéril,  en  don 
de  nunca  se  ve  verdear  la  consoladora  esperanza  de  un  oasis. 

SEGÚN.  (Aparte.)  Esto  lo  he  oído  yo  anoche  por  la  radio. 

CASI.  ¡A  mil  ¡A  Serafín  Zape,  glori  so  émulo  de  Terpsícore 
se  me  persigue  como  persigue  el  sanguinario  cazador  al  inocent 
cervatillo !  ¡  Señor  Segundo,  mi  historia  es  más  oscur,a  que  1 
sala  de  un  cinematógrafo  y  más  popular  que  la  java  de  Do, 
Quintín!  Mi  sino  ha  sido  bailar  siempre.  Yo  empece  de  peón. 

SEGÚN.  Ahora  me  explico... 

CASI.  De  peón  de  albañil ;  pero  lo  dejé  en  seguida,  porqu 
yo  no  me  encontraba  a  gusto  en  un  andamio  diciendo  :  ¡  Veng. 
mezcla  !    ¡  Venga   mezcla  ! 

SEGÚN.   Seguramente. 

CASI.  Después  me  dediqué  a  buscar  pareja,  y  encontré  un; 
muchachita,  bastante  mona,  que  se  llamaba  Cándida  Parrilla 
Con   aquella  chica  hice  mi   furor  en  el  tuesten. 

SEGÚN.    ¿Ah,    sí? 

CASI.  El  tuesten  mío  con  la  Parrilla  ha  sido  célebre.  Actu'i 
mos  en  el  Edén  hasta  que  un  día,  bailando  un  tango,  unos  borra 
chos  nos  tiraron  un  gatito  y  una  gatita  al  escenario. 

SEGÚN.  ¡Arrea! 

CASI.  Sí,  señor.  A  mí  rae  dieron  con  el  minino  en  un  ojo  y 
ella  la  dieron  con  la  gatita  en  la  boca.  En  vista  de  esto,  el  ame 
que   era   un   desconsideradoJ   nos   arrojó   del   Edén,    como   a  Ada 
y  Eva.  j  A  patas  ! 

SEGÚN.  ¡  Pobrecillos ! 

CASI.  Después  he  rodado  por  «cabarets»  y  cmusic-halls»,  hai 
ta  que  pude  y  ner  esta  academia;  peo  aquí  nc  se  paga  el  art 
exquisito  que  yo  cultivo,  y  así  me  veo  en  la  miseria,  en  la  ruine 
a  pesar  de  esta  indumentaria  de  pollo  pera  que  me  cubre  la  f; 
chada. 

SEGÚN.   Es  que  gasta  usted  demasiao. 

CASI.  ¿Y  qué  voy  a  hacerle?  Soy  pródigo  y  generoso  hasta  1 
exageración. 

SEGÚN.   En  fin,  señor  Zape,  yo  lo  siento  mucho... 

CASI.   Más  lo  siento  yo,   sensitivo  cancerbero.    " 

SEGÚN.  Y  ya  lo  sabe  usted:  o  la  guita,  o  el  desahucie 
(Hace  mutis.) 

CASI.  ¡  El  desahucio  !  ¡  Oh,  sarcasmo  del  destino  cruel !  (En 
tra  Godofredo,  poeta  melenudo  y  sucio.) 

GODO.    (Desde  la  puerta.) 

El  oro  rinde  al  necio 
y  le  convierte  en  pingo. 
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Y  yo  siento  desprecio 
por  el  señor  Domingo. 

CASI.   ¡Caramba,    amigo   Ovillejo!    ¿Qué   te   ocurre? 

GODO.  Esta  improvisada  cuarteta  te  dará  idea  de  mi  estado 
de  ánimo. 

CASI.   ¿De  dónde  vienes? 

GODO.  De  la  taberna  de  enfrente  de  la  Zarzuela,  de  ver  a  ese 
cuadrúpedo  que  se  llama  Domingo  de  Ramos,  que  es  jefe  de  la 
claque  y  padre  de  Marga,  iia. 

CASI.   ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

GODO.  Mi  futuro  suegro  es  un  caballo  percher,ónJ  querido  Pi- 

L  nilla.    Cuando    le   dije   que   amaba    a    Margarita    con    una    pasión 

5  esproncediana,   me   soltó   en   pleno  rostro   este  exabrupto  :    «¿  Pero 

usted   se  ha  creído   que  yo  he  criado   a  mi  hija   Margarita  para 

echársela  a  un  cerdo?» 

CASI.    Pues    ahí   dentro    la    tienes. 

GODO.  ¿Pero  está  aquí?  ¡  Pobrecita  I  Cuando  se  entere,  le 
-  va  a  dar  un  ataque. 

CASI.   ¿Tú  no  has  .insistido  en  que  la  querías? 

GODO.  Le  dije  más.  Le  dije  :  «Si  usted  me  niega  la  mano 
de  su  hija,  mi  musa  inspiradora,  me  veré  obligado  a  hacerla  una 
silva  titulada  ¡(Ingratitud». 

CASI.  ¿Y  él,  qué  te  dijo? 

GODO.  Que  hacine  una  silba  a  un  jefe  de  claque  era  ju- 
garse la  vida  al  «mah-j<.'nn>>.  Y  cuando  ie  aclaré  que  la  silba  era 
una  composición,   nic   dio   un   íurtaío  cnu    me  descompuso. 

CASI.  Sí,  ¿eh? 

GODO.  Qué  tortazo  me  daría,  que  sus  subordinados  rompie- 
ron en  una  ovación  clamorosa. 

CASI.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

GODO.  ¡  Todo  menos  renunciar  a  su  amor !  Me  contentaré 
con  verla  aquí  todas  las  tardes  y  susurrarla  al  oído  aquello  de... 
(Declamando.) 

Es  mi  corazón  amante 
sensitivo   cual  galena, 
y  tus  ojos,  sus  fulgores 
me   transmiten  por  la  antena... 
Pero  ¡  ay,  que  en  mis  transmisiones 
siempre    la   voz    hallaré 

de  tu  padre  que  me  dice  :   (Con  voz  de  radio.) 
«Estación  Erre  I  Pe.» 

CASI.   Madrigalesco   estás. 

.GODO.  Es  la  inspiración,  que  me  invade...,  la  emoción,  que 
^me  embarga... 

6 1 


CASI.   A   ti   te   embarga  la   emoción,   pero   a   mí  el   que  me  v¡ 
embarga   es   el  casero. 

GODO.  ¿Qué  me  narras? 

CASI.  Lo  que  oyes.  Se  me  ha  comunicado  que  antes  de  las 
doce   evacúe   esta  mi  morada. 

GODO.    ¡  Horror  !    ¡  Fatalidad  !    ¡  Predestinación  !... 

¡  Nos  une  el  destino  ; 
de  casa  nos  echan  ! 

CASI.  ¡Nos  tunden,  nos  muelen,  nos  majan,  nos  mechan! 

GODO.  (Señalando  el  cuadro.)  Oye:  ¿por  qué  no  vendes  este 
cuadro? 

CASI.   La  diosa  Flor,a. 

GODO.    Es  una  maravilla. 

CASI.   También   tengo  la  Fauna,   su  pareja. 

GODO.  Pues  os  muy  vendible. 

CASI.    ¡Como   que   lo   ha   pintado   Pepito  Zamora! 

GODO.  ¿Zamora?...  ¡Toma!...  Como  que  es  un  artista  ge- 
nial. 

CASI.   Y  el  más  adherente  amigo  mío. 

GODO.   ¿Y  dónde  tienes  a  la  Fauna? 

CASI.  La  Fauna  la  pintó  por  detrás:  mira.  (Le  da  la  vuelta 
al  cuadro,  dejándolo  sobre  el  caballete.) 

GODO.  ¡Oh!   (Admirado.) 

CASI.  ¿Qué  te  parece? 

GODO.  Que  éste  aun  es  más  fácil  de  vender. 

CASI.  No  lo  creas.  Quise  exponerlo  en  un  escaparate,  y  me 
negaron  el  permiso. 

GODO.   ¡Caray!... 

CASI.  No  me  permitieron  su  exhibición  si  no  le  pintaba  una 
hoja  de  parra. 

GODO.  ¡  Eso  es  un  atentado  contra  el  arte ! 

CASI.   ¡Figúrate!... 

GODO.   Pero,   con  tal  de  venderlo,  yo  le  pintaba  la   hoja. 

CASI.  ¡Imposible,  Godo!  Ya  le  han  pintado  siete  u  ocho, 
y  todo  inútil. 

GODO.   ¿Por  qué? 

CASI.  Porque  se  las  come  el  conejo.  (Pausa  y  asombro  de 
Godo.)  ¿Y  tú,  no  has  colocado  ninguna  de  tus  poesías? 

GODO.  Ayer  coloqué  una. 

CASI.  ¿En  el  Blanco  y  Negro? 

GODO.  En  el  escaparate  de  una  taberna. 

CASI.  ¡Qué  prosaico!... 

GODO.  Necesitaba  comer  y  acudí  a  un  tabernero,  amigo  mío, 
y,   a  cambio  de  un  plato  de  lentejas,   improvisé  este  terceto  bec- 
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iuer¿ano,    dedicado    a    una   tajada    del   escocés    producto  :    (Decla- 
mando.) 

¡  Vino    el    bacalao  ! 

¡  Vino  de   Bilbao  ! 

¡  Vino  remojao  ! 

CASI.    ¿Y  qué  te  dijo  el  tabernero? 

GODO.   Que  era  mucho  vino  para  una'  tajada. 

CASI.  Pues,  mira.  Hoy  debieras  dedicarle  un  soneto,  aunque 
fuera  a  una  fuente  de  judías. 

GODO.  ¿Tienes  hambre? 

CASI.   Un  hambre  perruna. 

GODO.  Pues  tendrás  que  escoger  ot-o  plato,  porque  para  eso 
de  las  judías  no  me  doy  aire. 

CASI.   ¡Pero,  Godo!... 

GODO.  Es  que  no  me  sale,  chico,  que  no  me  sale.  (Pequeña 
pausa.)  En  cambio,  nuestra  desgracia  me  inspira  los  más  eleva- 
dos pensamientos.   Escucha.   (Declamando.) 

¡  Salud,    infortunio 
que    así    nos    persigues, 
-  y    con    fiera    saña 
nuestras   huellas   sigues ! 
¡  Salud,   infortunio2 
que  a  luchar  nos  retas. 
¡Salud,    infortunio!...    (En    este    momento 

aparece  el  señor  Domingo,  hombre  de  unos  cincuenta  años  y  de 
tipo   achulado.) 

DOMIN.   ¡  Salud  y  pesetas  ! 

GODO.  ¡El.percherón! 

DOMIN.  ¡Hombre!  ¿Pero  está  aquí  este  hijo  de  Zorrilla? 
Si  me  lo  barrunto,  me  quedo  en  el  zaguán. 

GODO.    ¡Señor  Domingo...! 

CASI.  Ya  me  ha  contado  Godofredo  el  disgusto  que  han  teni- 
do ustedes.    (Hace  indicación  de  pegar. ) 

DOMIN.  ¡  Pero,  hombre !  Es  que  no  se  le  ocurre  mas  que 
f  a  este  vate  a  lo  «garlón»  el  pretender  unirse  a  mi  unigénita.  ¿Us- 
ted cree  que  yo  la  he  tenido  en  las  Ursulinas  hasta  hace  poco 
pa  q«e  se  case  con  un  chalao?  ¡De  ningún  modo! 

CASI.  Tenga  usted  en  cuenta,  señor  Domingo,  que  para  el 
amor  no  hay  clases. 

DOMIN.  Bueno  ;  pues  si  el  amor  está  en  vacaciones,  pa  Do- 
mingo de  Ramos  y  Palmada,  jefe  de  la  claque,  bastonero  en  la 
Zarzuela  en  los  bailes  de  carnestolendas  y  hermano  de  la  adora- 
ción matutina  en  la  parroquia  de  mi  barrio,  no  hay  mas  que  hom- 
bres trabajadores, 
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CASI.  ¿De  manera  que  usted  trabaja  tarde  y  noche? 

DOMIN.  Tarde,  noche  y  mañana.  Y  no  está  bien  que  yo  esté 
rompiéndome  las  manos  pa  que  este  melenudo,  que  es  más  vago 
que  un  acordeón  que  no  hace  mas  que  estirarse,  se  lleve  a  mi 
único   retoño. 

GODO.   Pero  u^ted,   ¿qué  hace? 

DOMIN.  ¿Que  qué  hago?  ¡Casi  na!  Domingo,  por  la  tarde, 
al  teatro.    Domingo,  por  la  noche,   al  baile. 

CASI.   Y   Domingo,   por  la  mañana,   a  misa. 

DOMIN.  ¡Exacto!  A  cumplir  con  mis  deberes  en  la  adorador! 
matutina. 

GODO.  ¿Y  acaso  porque  la  fortuna  banal  me  niegue  hoy  un 
apoyo,  usted  sabe  lo  que  seré  mañana? 

DOMIN.    Un  boqueras,   como   hoy. 

GODO.  ¡Señor  Domingo,  no  veje  usted  a  un  artista  1 

CASI.  Tenga  usted  en  cuenta  que  Espronceda  se  desesperaba, 
que  Bécquer  comía  un  día  sí  y  otro  no,  y  que  Zorrilla  se  moría 
de  hambre. 

DOMIN.  ¡Pues  por  eso,  señor!  Mi  hija  no  ha  nacido  pa  Es- 
pronceda, ni  ha  nacido  pa  Bécquer,  ni  ha  nacido  pa  Zorrilla, 
A  Margarita  la  he  buscao  vu  una  posición  que  va  a  ser  el  asom- 
bro de  la  muchedumbre. 

GODO.   ¿Usted? 

DOMIN.  ¡Yo!  Porque  como  veo  que  bailando  tiene  menos 
porvenir  que  un  macero  del  Congreso,  que  ya  tié  pa  rato  hasta 
que  se  abra,  he  rumiao  una  idea  que,  si  de  esta  hecha  no  la 
forro  en  billetes,  pierdo  el  nombre  que   teng-o. 

GODO.    (En  un  arranque  de  indignación.) 

¡  El   egoísmo  triunfa   y   avasalla 
y   el  proletario  rinde  su   tributo ! 
Es  tal  el  odio  que  en  mi  pecho  estalla, 
que,  cabalgando  sobre  noble  bruto... 


DOMIN.   ¡Oye,   tú,  Buscarini !    ¿A  quién  has  señalao? 

GODO.  A  nadie.  Era  una  oda  ;  una  oda  que  estaba  impro- 
visando. 

DOMIN.  Bueno  ;  pues  haz  todos  los  versos  que  quieras,  pero 
no  odas. 

GODO.    (Suplicante.)   ¡  Señor   Domingo  ! 

DOMIN.  ¡Basta  ya!  He  dicho  que  mi  hija  no  es  pa  ti,  por- 
que su  padre,  que  es  más  culto  que  Gómez  de  la  Serna,  lee  la 
Prensa  diariamente  y  le  ha  encontrao  una  colocación  que  ríete  tú 
de  los  antiguos  empleaos  de   los  ministerios. 

CASI.   ¿Entonces  se  la  lleva  usted? 

DOMIN.   Me  la  llevo. 

64 


CASI.  ¿Y  mis  bacantes?  ¿Y  mi  grupo  de  danzarinas? 

DOMIN.    ¡Sustituyala  con   éste!    (Por   Godo.) 

CASI.   ¡Adiós  mis  ilusiones! 

GODO.  ¡  Adiós,  amor  de  mi  vida  ! 

MARG.   (Saliendo.)   ¡Padre!    ¿Pero  usted  aquí?     ¿ 

GODO.  ¡Ella! 

DOMIN.  Aquí  estoy  con  este  par  de  vagos.  Y  arrea  p'alante 
y  no  vuelvas  a  pensar  más  en  esta  casa. 

MARG.    (Compungida.)    ¡  Godofredo  ! 

GODO.    (ídem.)   ¡Mi  Margarita! 

DOMIN.  Hemos  acabao.  Tú  no  vuelves  a  ver  ni  a  hablar, 
a  este  joven  ripioso.  ¡  Pues  menudo  marido  te  he  buscao,  pa  que 
continúes  enamorica  de  este  coplero. 

MARG.   Es  un  juglai^  padre. 

DOMIN.  Bueno,  pues  pa  juglar,  que  busque  una  niñera,  por- 
.que  tú  pa  él,    cómo  si  te   se  hubiera  comido  la  tierra. 

GODO.  (Trágicamente.)  \  Ah,  qué  puñalada  me  da  usted  a 
!  traición  ! 

MARG.   (Implorando.)  ¡Padre,  por  Dios! 

DOMIN.  Basta  ya  de  latiguillos,  y  arrea  p'alante.  (La  em- 
puja.) 

MARG.    (Trágica.)  ¡  Hasta  nunca,  Godo  ! 

GODO.  (ídem.)  ¡  Hasta  el  éter...,  Margarita! 

DOMIN.  Hasta  el  confortable  panteón,  pollo,  porque  ésta..., 
ésta,  como  tenga  lo  que  tié  que  tener,  dentro  de  poco  me  voy 
a  dar  una  vida  que  Sota  a  mi  lao  va  a  ser  un  siete.  Echa 
p'alante,  que  me  traigo  una  combina  que  es  la  llave.  Abur,  mén- 
digos.  (Hace  mutis,  empujando  a  Margarita.) 

GODO.  ¡Oh!...  ¡El  destino  cruel  mi  alma  avasalla! 

CASI.  No  hagas  más  versos,  Godofredo.  ¡Calla! 

GODO.  Tienes  razón,  tienes  inteligencia...  ¿Tienes  cuatro 
pesetas? 

CASI.   ¿Para  qué? 

GODO.  Para  comprar  en  casa  de  Veguillas  un  instrumento 
que  termine  con  mi  existencia. 

CASI.  ¡Qué  dices!  ¿Matarte  tú,  cuando  ella  te  ama?  Corre 
tras  ella,  no  la  pierdas  de  vista  ;  síg-uela,  que,  amándote,  aunque 
el  padre  se  oponga,  será  tuya. 

GODO.    ¡  Tienes    razón  ! 

CASI.  Posees  la  fuerza.  ¿Qué  fuerza  hay  más  grande  que  la, 
del  amor? 

GODO.  Es  cierto.  Los  perseguiré;  sí ;  los  abrumaré  con  mis 
versos.  Al  padre  le  haré  un  ovillejo  ;  a  ella,  una  redondilla,  y,  al 
fin,   podré  decir.    (Declamando.) 
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¡  El  amor  es  más  fuente  que  la  muerte, 
y  el  amor  a  mi  pecho  lo  avasalla. 
¡  El   amor  es   más   fuerte  que  mi   suerte ! 
¡  El  amor  es  más  fuerte  que  el  Cazalla  !   (Mutis.) 

CASI.    Bueno  ;   y  ahora,   al   ensayo.    (Dirigiendo   su  voz   hacia 
la  puerta.)  ¿Estáis  listas,  niñas? 
VOCES.   (Dentro.)  ¡Sí,  señor! 
CASI.   Pues  vamos   allá. 

MÚSICA 

EL.  Preciosa    holandesita, 

linda  y  bonita 

como  una  flor, : 

yo  te  ofrezco 

todo   mi   amor. 
ELLA.  Amarte   yo   sólo   quiero  ; 

mi  amor  primero 

tú  vas  a  ser ; 

llamarte  siempre  mi  amante  fiel 
.  será  el  mayor  placer. 

Te  amaré  con  pasión  ; 

tuyo  es  ya  mi  corazón. 

Sólo  amarte  siempre  a  ti 

es   mi   ilusión. 

Preciosa    holandesita, 

linda  y  bonita  como  una  flor. 

Amarte  yo  quieno  ; 

ya  es  tuyo  mi  amor, 

mi  amor.   (Salida  de  las  holandesitas.) 

Ja,  ja,  ja,  ja, 

ja,  ja,  ja,  ja. 

La,  la,  la,  la. 

la,  la,  la,  la. 

Ja,  ja,  ja,  ja. 


LOS 

DOS. 

EL. 

LOS 

DOS. 
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HABLADO 

CASI.  (Que  ha  hecho  mutis  al  empezar  el  número,  viene  aho- 
ra sobresaltado  con  un  pliego  en  la  mano.)  ¡Dios  mío!...  ¡La  or- 
den de  embargo...,  y  es  aprensante!...  (Heroico. )  ¡Zape!...  ¡Tú 
eres  digno  v  no  puedes  sobrevivir  al  ludibrio  que  te  espera  !...  ¡Tú, 
desprestigiado  !  ¡  Tú,  escarnecido  !...  ¡  Tú,  deshonrado  !...  ¡  ¡  Zape  !  ! 
¡  Antes  ciegues  que  tal  veas !  Sí  ;  escribiré"  una  carta  al  juez, 
y  después...  (Acción  de  darse  un  tiro.)  ¡Ahí  te  quedas,  mundo 
amargo!...  Es  una  pena  matarse  siendo  tan  joven  y  con  este  sello 
de  distinción  ;  pero  no  hay  otro  remedio.   Escribiré  la  carta  y  me 
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iré  al  otro  mundo  con  eí  sello...  ¿Dónde  tendré  la  pistola?  (Éuscd 
en  un  mueblecillo,  especie  de  bargueño,  e  inesperadamente  encuen- 
tra un  bocadillo  envuelto  en  un  papel.)  ¿Eh?...  Esto  es  un  boca- 
dillo, sí...  Será  de  alguna  de  mis  discípulas...  (Lo  desenvuelve) 
Y  que  debe  estar  jamón,  aunque  es  de  ternera.  (Desdobla  el  boca- 
dilloj  que  va  envuelto  en  un  periódico,  y  lo  mordisquea,  mientras 
se  va  pintando  el  asombro  en  su  rostro  al  leer  el  papel  que  lo 
envolvía.)  ¡  ¡  ¡  Mi  progenitor!!!  ¿Qué  es  lo  que  leo?  ¡¡Pero  si 
no  puede  ser  !  !  ¡  ¡  Sin  embargo2  aquí  está  bien  claro  !  ! . . .  (Leyen- 
do.) «Una  fortuna  por  una  doncella.  El  Marhajá  de  Kamelandia 
ofrece  la  fabulosa  suma  de  cinco  millones  de  pesetas  a  quien  le 
presente  una  mujer,  doncella,  garantizada,  con  la  que  contraerá 
matrimonio.  El  Manhajá  de  Kameilandia  ha  tomado  esta  determi- 
nación en  vista  de  que  muchas  le  han  manoseado  el  cabello, 
haciéndose  pasar  por  doncellas  siendo  de  cuerpo  de  casa.»  (Entu- 
siasmado.) ¡  ¡  Casimiro  Zape,  la  suerte  se  te  viene  a  las  manos  !  ! 
¡Tú  llevarás  esa  doncella  al  Marhajá  de  Kamelandia,  y  los  cinco 
millones  serán  tuyos  !  (Transición.)  Pero,  ahora  que  recapacito, 
¿cómo  y  dónde  encuentro  yo  una  mujer  de  esas  condiciones? 
¿He  de  fiarme  de  lo  que  ellas  me  digan?  ¡Imposible!  ¡Le  dan 
a  uno  cada  mico!...  ¡Y  si  la  tomo  a  prueba,  como  el  producto 
alimenticio  mirafloreño,  después  de  la  prueba  va  a  ser  dificilísimo 
presentársela  como  el  Marhajá  de  Kamelandia  quiere.  (Decayen- 
do.) ¡  Nada  !  ¡  El  tío  este  es  un  vivo  !  ¡  Cualquier  cosa  ha  ido  a 
pedir  !  ¡  Porque  a  mí,  por  cinco  millones,  me  pide  el  Metropolitano 
y  se  lo  llevo  hasta  con  Otamendi  ;  pero  ¡una  doncella!...  (Tris- 
temente.) \  No  me  queda  más  solución  que  acabar  con  la  vida 
y  con  el  bocadillo!  (Va  a  morderlo  y  se  arrepiente.)  ¿Y  para  qué 
el  bocadillo,  si  voy  a  morir?  La  pistola,  y  acabemos  de  una  vez. 
(Saca  una  pistola  del  mueble  y  dice  cómicamente.)  ¡  Salve,  ins- 
trumento leta^  que  vas  a  hacerme  el  favor  más  grande  que  me 
han  hecho  en  la  vida !  ¡  Lástima  que  después  de  haberte  hecho 
funcionar,  apoyada  en  mi  sien,  vayas  a  parar  a  cualquier  puesto 
de  la  cabecera  del  Rastro,  y,  seguramente,  después  a  los  pies  de 
otro  suicida!  ¡Esa  es  tu  suerte!  ¡  De  la  cabecera  a  los  pies!  (La 
besa  y  se  la  apoya  en  la  sien.)  ¡  Adiós,  mundo  deleznable !  ¡  Voy 
a  mor,ir  !  ¡  Viva  la  muerte  !  (Se  apunta  a  la  frente.)  ¡  No  !  (La 
aparta.)  Si  la  veo,  me  faltará  el  valor  para  disparar.  ¡Calla!... 
¿Y  si  me  diera  por  detrás?  (Se  la  coloca  en  la  nuca.)  Pero  ¿qué 
es  esto?  ¿Tengo  miedo?...  ¡Casimiro  Zape,  haz  un  esfuerzo,  y  a 
la  tumba  fría]  (En  este  momento  se  le  dispara  la  pistola.  Se  pro- 
duce un  gran  fogonazo  y  surge  una  diabla.)  ¡Relucifer!  ¿Qué  es 
esto?  (Cae  de  rodillas.) 

DIABLA.  No   tiembles,    muchacho  ;    no   pases   cuidado  ;  ' 
calma  tu  zozobra,  que  yo  te  lo  ordeno. 
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Sujeta  tus   nervios ;   queda  sosegado, 
que,   aunque  no  lo  creas,   ¡  soy  un  diablo  bueno  1 
Quiero  que  termines  con   tus  inquietudes, 
y   porque   abandones  la   idea  de   muerte, 
en  vez  de  una  vara  de  varias  virtudes, 
este  lindo  espejo  deseo  ofrecerte.   (Se  lo  da.) 
Tómalo  ;    en  tus  manos   será  la  fortuna  ; 
los  cinco  millones  que  el  raja  ha  ofrecido 
pronto  serán  tuyos,  sin  duda  ninguna, 
pues  podrás  llevarle  lo  que  él  ha  pedido. 
Este  espejo  tiene  una  virtud  rara  : 
mujer  que  en  su  luna  se  mire  la  cara, 
sabrás  si  es  doncella  o  si  no  lo  es  ; 
si,   como  deseas,   doncella  estuviera, 
arderá  en  luz  roja  ;  y  si  no  lo  fuera, 
quedará  el  espejo  como  ahora  lo  ves. 
Y  ahora,   ya  lo   sabes  :   busca  esa  doncella, 
que,  por  serlo,   llena  la  real  condición, 
y  nunca  maldigas  de  tu  mala  estrella, 
pues    siempre    hay    demonios    de    buen    corazón.    (Vase 
*  la  Diabla  en  la  forma  que  ha  venido,  e  inmediatamente  irrumpen 
en  escena  las  modelos  y  el  portero.) 

SEGÚN.  (Entrando.)  ¡Aquí  ha  sido  donde  ha  sonao  ! 
TODAS.   ¡Maestro!    ¡Maestro! 

SEGÚN.  (Sacudiéndole,  pues  está  con  la  boca  abierta.)  ¡  Señor 
Zape ! 

CASI.    (Saliendo   de   su  estupefacción.)   ¿Qué  me  ha   pasado? 
SEGÚN.    (Indicando  al   espejo.)   ¿Pero  es   que  se  estaba  usté 
sacando  la  raya  a  tiros? 

CASI.    (Mirando   al    espejito.)    ¡  Ah,    ¡Ya   recuerdo!    ¡Sí!    ¡La 
fortuna  !   ¡  El  espejo  !   ¡  El  demonio  !   ¡  ¡  ¡  Los  cinco  millones  !  !  ! 
SEGÚN,   j  Mi  madre!    ¡Se  ha  vuelto  loco! 
CASI.    ¡Loco    de    alegría!    (A    las    chicas.)    ¡A    ver!    ¡Miraos 
aquí !    (Mostrando   el   espejo.) 
ANITA.   ¿Para  qué? 

CASI.  ¡  Mir,aos  aquí  y  no  preguntéis  nada  ! 
CONCHA.  Como  usté  quiera.  (Se  van  mirando  una  a  una  y  el 
espejo  no  se  enciende.  Cuando  sólo  queda  Anita,   Casimiro  le  dice 
con  emoción.)   ¡  Tú  !    ¡  Tú  si  tendrás  lo  que  deseo  ! 
ANITA.   ¿Qué  desea  usté? 

CASI.  Eso  no  te  incumbe.  ¡Mírate!  (La  chica  coge  el  espejo 
para  mirarse.)  ¡  Qué  emoción  !  (El  espejo  tampoco  se  enciende.) 
Pero  ¿  te  miras  bien  ? 

ANITA.   ¡Como  no  quiera  usté  que  meta  las  narices...! 
CASI.    ¿Y    tú    eras    la    que   presumías?    ¡Amos,    anda!    ¡Aquí 
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I  estoy  haciendo  el  primo!  ¡Señor  Segundo,  hasta  la  vista!  ¡Niñas, 
■  que  no  os  pase  nada ! 

SEGÚN.   (Al  verle  salir.)   Pero  ¿ande  va  usted  tan  de  prisa? 

CASI.    (Solemne,)   ¡A  buscar,  una  doncella! 

SEGÚN.  (Estupefacto.)  ¡  Una  doncella,  y  le  echan  hoy  de  la 
casa !    ¡  Ná,   que   se  ha  vuelto  loco ! 

TELÓN 


INTERMEDIO    PRIMERO 

Telón  corto  representando  un  paisaje,  en  el  que  se  verá,  en  pri- 
mer término,  y  bastante  separados,  dos  postes  telegráficos,  so- 
bre cuyos  hilos  se  posarán  algunas;  golondrinaSj  bastante  gran- 
des y  en  distintas  y  artísticas  actitudes.  De  los  alambres  apa- 
recerá colgado  un  telegrama,  azul  claro,  como  los  de  España, 
y  el  texto  escrito  con  iguales  caracteres  que  en  los  telegramas, 
todo  con  letras  mayúsculas,  y  sobre  tiras  de  papel  blanco  pe- 
gadas al  azul.  Texto  del  telegrama  : 

Túnez,  6-X-LQ2-JOR,  12-2. — Horroso  naufragio. — Navegando 
rumbo  India  trasatlántic-o  (.(Metropolitano»,  mar  furiosa,  abriósele 
gran  vía  agua,  yéndose  pique. — Tripulación,  impotente,  no  pudo 
evitar  que  buque  empezara  hacer  agua  por  todas  las  esquinas. — 
Mientras  se  hundía  por  la  proa,  pas,ajeros  arrojáronse  agua. — 
Pasajeras  pusiéronse  popa.— Capitán  tiróse  la  mar. — Febus. 

CUADRO  SEGUNDO 

Plazuela  de  una  población  árabe ;  país  imaginario.  Se  celebra  en 
ella  un  mercado  de  esclavas.  A  la  izquierda^  primer,  término, 
casa  del  mercader  Beni-Jalea,  con  puerta  practicable,  dándole 
alg'-na  importancia  a  este  edificio,  que  es  el  único  que  juega  en 
este   cuadro.    Sobre  la  puerta  de  esta  casa,   letrero  que  diga  : 

«BENI  JALEA 

COMPRA-VENTA    DE    ESCLAVAS» 

Es  de  día  con  sol. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  :  Beni  Jalea,  que,  sen- 
|  tado  sobre  un  escabel,  junto  a  su  puerta,  fuma  su  pipa.  Cerca  de 
él,  las  esclavas  Moraima,  tiple  cantante.  Elmora,  que  toca  la  guz- 
la,  y  Halmira,  que  golpea  un  gran  pandero.  Las  trlesi  sentadas 
sobre  cojines  y  tapiz.  El  coro  de  esclavas  cantan,  y  algunas  dan- 
zan el  numerito.  Beni  Jalea  intercala  algunas  voces  de  su  pregón. 
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MÚSICA 

MORAlMA.  Baila,    triste  esclava 

que  brindas  amores. 
LAS   DEMÁS.  ¡  Ah  ! 

Y  con  ellos  vendes, 
¡ah!, 

tus   dichas  mejores. 
¡Ahí 
BEN I-JALEA.         Aljuli   lé, 

ni  ji  la  jon  ja  na, 

ni  ju  gal  ji  lé. 

Venida   marchantes  ;   llegad, 

que  vendo  mujeres 

de  Tebas  y  de  Palestina, 

de  Siria,   Cretona,   Damasco 

y  de  Per.calina. 

Venid,   marchantes,  llegad. 

HABLADO 

BENI.  (Levantándose  perezoso.)  ¡Hijas  mías!...  Cada  día  esta 
más   difícil   este   mujeriego   negocio!... 

iMORAI.  ¿Por -qué  te  quejas,  señor? 

BENI.  Porque  no  vendo  nada. 

'MORAL   ¿Acaso  no  agradamos  a  los  compradores? 

OTRA.    ¿No  somos  cariñosas? 

OTRA.  ¿No  obedecemos  sumisas?  « 

BENI.  Seréis  todo  lo  que  queráis,  pero  hace  veinte  lunas  que 
no  he  inscrito  ni  una  sola  venta  en  mi  libro  de  registro.  ¡  Por 
Alá  que  es  inaudito  !  ¡  Entre  tantas  mujeres,  y  no  apuntar,  ni  una 
salida  !  (Aparece  Maymona  por  cualquier  lado.  Es  una  vieja  maho- 
metana, gorda,  si  puede  ser,  fea  y  casi  con  barbilla  y  bigote,  pero 
no  pintados,  sino  hecho  con  un  poco  de  crepé.  Procúrese  que  sea 
un  tipo  francamente  cómico  y  simpático.) 

MAYM.   (Saludando.)   ¡  Beni  Jalea  ! 

BENI.  ¿Qué  hay,  Maymona? 

MAYM.  ¡Alégrate!  Tu  activa  corredora  te  trae  un  nuevo  lote 
de  esclavas  que  ha  de  colmar  tus  deseos. 

BENI.   ¡No  quiero  más  esclavas! 

MAYM.  Estas  las  quenrás  en  cuanto  las  veas.  Una,  sobre  todo, 
podrá  valerte  hasta  trescientas  piastras. 

BENI.    (Interesándose.)   ¿Es  circasiana  acaso? 

MAYM.  No  ;  es  extranjera...  Creo  que  de  Ja  Francia,  de  donde 
huyó  por  ser  espía  en  la  última  guerra,  y  se  ha  naturalizado  en 
nuestro  país. 
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BENI.  ¿Es  joven? 

MAYM.   Un  capullo  de  magnolia. 

BENI.  ¿Bella? 

MAYM.   Mahoma  no  soñó  más  linda  hurí. 

BENI.  ¿Car...  nosita? 

MAYM.  Una  gaviota  de  la  Arabia. 

BENI.   ¡Raro  ejemplar,! 

MAYM.   Más  raro  te  parecerá  cuando  la  examines. 

BENI.  ¿Eh? 

MAYM.   Y  cuando  veas... 

BENI.  ¡Por  Alá!   ¿Acaso  me  traes  una  doncella  incólume? 

MAYM.  ¡  Incoluminísima  !  * 

BENI.  ¿Pero  estás  segura? 

MAYM.  Ponía  a  prueba. 

BENI.    ¡Que  me  la   traigan! 

1MAY1M.  ¡¡Serás  servido,  inmensísimo  Beni  Jalea!...  (Saluda 
y  hace  mutis.) 

BENI.  ¡Aquí  te  espero,  grandísima  May  mona  !  (Ahora  a  sus 
esclavas.)  Disponeos  a  recibir  a  vuestras  compañeras.  Las  donce- 
llas, a  este  lado.  (Señalando  a  su  derecha,  y  sólo  se  colocan  dos.) 
Y  a  este  otro,  las...  bueno,  las  del  cuerpo  de  casa.  (Se  colocan 
a  su  izquierda  todas  las  demás.)  ¡Rebabucha!...  Es  demasiado 
notable  el  desequilibrio  que  hay  en  la  mercancía. 

ÍUNA.  (De  las  no  doncellas.)  Tú  tienes  la  culpa. 
BENI.  ¿Eh? 
LA  MISMA.  Todas  llegamos  a  tu  tienda  con  derecho  a  ocupar 
un  puesto  a  tu  diestra. 

OTRA.    Y  tú   nos  lo   quitaste... 
BENI.  ¡  H'umm  !  (Sin  saber  qué  decir.) 

MAYM.  (Por  donde  se  fué.)  ¡  Beni  Jalea,  aquí  llegan  las  es- 
clavas ! 

BENI.   ¡Que  pasen  ! 
MAYM.  Pasad. 

¡Paulet,   primera  tiple  cómica,   y  ocho  o  seis  esclavas.    Cuplés  de 
Pautet   cantados,    coreados   y   bailados. 

MÚSICA 

*AUL.  Somos  esclavas  en  venta, 

para    el    harén    destinadas. 
Rosas  de  car,ne 
que   brindan   placer 
con  alma  de  mujer. 
Flores  de  amor  que  nacieron 
para   el   placer   consagradas ; 
flores  que  exhalan 
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su  aroma  mejor, 

esclavas   del   amor. 

Amor   que    alegra    el    corazón  ; 

amor  que   anima   nuestro  ser  ; 

dicha   suprema,   que  el  alma  llena 

de  sin  igual  placer,. 

Amor  que  es  luz  del   ideal  ; 

amor  que  es   sueño  encantador  ; 

amor   que   es  dicha   sin   igual  ; 

bendito,  oh,  dulce  amor. 
TODAS.  Amor   que   alegra   el   corazón  ; 

amor  que  anima   nuestro   ser ; 

dicha   suprema,   que  el  alma  llena 

de  sin  igual  placer,. 
PAUL.  Amor  que  es  dicha  sin  igual. 

TODAS.  Bendito  tú,  oh,  dulce  amor. 

H  A  B  L  A  D  O 

MAYM.-  ¿Qué   te  ha   parecido? 

BENI.  No  está  mal  el  lote.  Esta,  sobre  todo.  (Por  Paulet.), 
me  ha  interesado  en   extremo. 

PAUL.    (Muy  contenta.)   ¿Nos  vas  a  comprar? 

BENI.  A  ti,  desde  luego.  Y  a  algunas  de  éstas  también  me  las 
apuntaré  en  el  índice  de  ventas.  ¿De  dónde  sois,  esclavas? 

UNA.   Nosotras  dos,  de  Siria. 

OTRA.   Yo,  de  Damasco. 

OTRA.   Mi  hermana  y  yo  somos  kurdas. 

BENI.  ¿Kurdas?  Pues  más  bien  parecéis  de  la  Turquía  asiá- 
tica. 

OTRA.   Es  igual. 

BENI.  Tenéis  razón  :   lo  mismo  da  una  kurda  que  una  turca. 

OTRA.   Nosotras  somos  de  Cevlán. 

OTRA.    Y   yo   de   la    Persia. 

BENI.  (Indicándolas  su  casa.)  Pues  pasad,  .que  ya  hablare- 
mos. Acompañadlas  vosotras.  (A  sus  otras  esclavas  y  a  Maymo- 
na.)  Y  tú,  quédate.  (A  Paulet.  Van  entrando  todas,  mientras 
pregunta,   ya  desde  la  puerta,    Maymona.) 

MAYM.  ¿Las  coloco  en  el  salón  o  las  subo  a  la  terraza? 

BENI.  Que  se  queden  abajo  las  kurdas  y  sirias,  y  que  suban 
la  dasmaquina  y  la  ceylanesa...  (Medio  mutis  Maymona.)  ¡Ah...l 
Y  la  persiana,  que  me  la  suban  también.  (Mutis  Maymona. 
A   Paulet.)  ¿Conque  eres  francesa? 

PAUL.   Sí...,  pero  no  me  descubras. 

BENI.  Nada  temas.  Pero  dime.  ¿Es  verdad  lo  que  me  ha 
dicho  mi  fiel   Maymona? 


PAUL.  Yo  te  lo  juro. 

BENI.   Lueg-o...,  ¿conservas  ese...  tesoro  inestimable? 

PAUL.  Ese  y  el  otro. 

BENI.    ¡Rechilaba! 

PAUL.  El  otro,  que  vale  aún  más...  La  pureza  del  alma 
y  del  sentimiento.  . 

BENI.  Eso  no  se  cotiza  en  mi  tienda.  En  fin,  pasa  para  que 
te  registre. 

PAUL.  ¿Eh? 

BENI.    Tengo    que    inscribirte    en    el    índice   de    las    doncellas. 

PAUL.  ¡  Ah,  ya!...  Pues  cuando  tú  quieras. 

BENI.  Penetra  en  mi  tienda,  preciosa  hurí,  y  por  Mahoma 
que  he  de  pedir  por  ti  lo  que  jamás  pedí  por  mujer  alguna. 

PAUL.  (Con  una  zalamería,  al  saludarle,  y  él  mareado.)  Con 
tu  venia.    (Entra.) 

BENI.  ¡Con...  tubernio,  digo  yo!...  Como  no  me  la  compren 
pronto^   tendré  que  rebajar,  el  precio.   (Muíii  también.) 

CASI.  (Saliendo  y  dándole  vueltas  en  la  mano  al  espejito.) 
Bueno  ;  esto  que  me  sucede  a  mí  le  pasa  a  Joaquín  Belda,  y  es- 
cribe una  novela  pornográfica  que  lo  meten  en  chirona.  A  quien 
se  le  diga  que  desde  la  calle  de  los  Tres  Peces,  cinco,  hasta  aquí 
no  he  encontrado  una.  doncella,  no  lo  cree  ;  y,  sin  embargo,  es  una 
verdad  más  grande  que  el  Monumental  Cinema.  ¿  Me  habrá  to- 
mado el  pelo  el  demonio?  ¡Puede!  Pero  a  mí  me  pareció  sin- 
cero... Además,  no  puedo  cr,eer  que  aquel  diablo  tan  hermoso 
tuviera  el  capricho  de  engañar  a  un  pobre  diablo  como  yo.  ¡  En 
fin,  Casimiro !  ¡  No  te  desesperes !  ¡  Adelante,  y  a  luchar  por  la 
fortuna !  (Sale  Domingo  con  un  jaique,  un  fez  rojo  y  una  batn- 
dejita  o  cesta.) 

DOMIN.  (Pregonando.)  ¡  Dátiles  !  ¡  Dátiles  !  ¡  Ha  llegado  el 
tío  de  los  dátiles !  (Con  desaliento.)  ¡  Nada !  Y  el  caso  es  que 
a  estas  horas  en  Madrid  ya  debe  estar  todo  el  mundo,  comiendo, 
porque  mi  estómago  es,  en  este  instante,  el  reloj  de  Goberna- 
ción. ¡  Siento^  unos  mareos !  ¡  Y  sin  vender  una  escoba !  Mejor 
dichOj  sin  vender  un  dátil.  Estoy  viendo  que  voy  a  acabar  co- 
miéndome la  mercancía. 

CASI.  (Viéndole.)  ¡Hombre!  Un  vendedor  ambulante.  Voy 
a  ver  si  interrogando  a  este  mercader...  (A  Domingo.)  ¡Oye, 
berberisco!... 

DOMIN.  (Volviéndose.)  ¿Qué  mandas,  señor?  (Reconocién- 
dole.) ¡Mi  madre!    ¡Casimiro! 

CASI.  ¡  Reboabdil !   ¡  El  señor  Domingo  ! 
.   DOMIN.  El  mismo,  que  viste  jaique  y  calza  babuchas. 

CASI.  Pero  ¿es  que  le  han  agregado  a  usted  a  la  Embajada? 

DOMIN.  ¿A  la  Embajada?  Donde  me  han  debido  agreg-ar 
es    al    manicomio    de    Carabanchel. 

73 


CASI.  ¿Cómo? 

DOMIN.  Pero  ¿quién  me  maridaría  a  mí  leer  el  maldito 
anuncio  del  marhajá  de  Kamelandia? 

CASI.    Pero   ¿también  usted  leyó   el   anuncio? 

DOMIN.   ¿Cómo  también? 

CASI.  Claro.  Si  yo  me  hallo  aquí  es  en  busca  y  captura  de 
una   doncella. 

DOMIN.  ¿De  una  doncella,  eh?  Pues  fíjese  en  los  resulta- 
dos.  ¡  En   chanclas  y  vendiendo  dátiles ! 

CASI.  Pero  ¿cómo  ha  sido  eso? 

DOMIN.  Pues  na  :  que  después  de  leer  el  anuncio  del  raja, 
me  dije  :  «Domingo,  has  hecho  tu  fortuna.  Esos  cinco  millones 
te  van  a  abrir  una  cuenta  corriente  en  un  Banco  que  vas  a  darte 
una  vida  como  pa  carcajearle  del  duque  de  Tovar.  Porque  tu 
niña  reúne  las  condiciones  y  se  casa  con  el  raja,  es  matusalénico.» 
Y  dicho  y  hecho  :  vendí  lo  poquito  que  había  en  casa  y  tomé 
dos  pasajes  de  tercí-ra  (.iVeiente  pa  mi  chica  y  pa  mí  en  el 
«Metropolitano»,  jn  trasatiánt'  •  i  de  una  Compañía  lusitana  que 
partía  con  rumbo  a  la   India    ¡  Nunca  lo  hubiera  hecho  ! 

CASI.   ¿Se  mareó  usted? 

DOMIN.  ¿Marearme?  La  primera  contrariedad  fué  una  sor 
presa  que  no  se  me  olvidará  rn  entras  viva.  Estaba  yo  con  m 
hija,  en  popa,  cuando  me  dan  un  azote;  vuelvo  la  cara  y,  ¡zas! 
me  encuentro  con  el  poetastro. 

CASI.   ¿Con  Godofredo  Ovillejo? 

DOMIN.  El  mismo ;  que,  sin  darme  los  buenos  días  tar 
siquiera,  me  espeta  lo  siguiente  :  «Señor  Domingo,  yo  les  sig> 
a '  ustedes  hasta  el  fin  del  mundo  ,  porque  ésta  es  mi  debilidad 
Bueno,  decirme  lo  de  la  debilidad  y  darle  una  chuleta  fué  si 
multáneo. 

CASI.  Y  él,   ¿qué  hizo? 
DOMIN.    Na  ;   porque  en   aquel  mismo  momento   se  paró   ei 
seco  el   «Metropolitano». 

CASI.   ¡  Hombre,  en  seco  un  buque  ! 

DOMIN.  Es  una  paradoja.  Yo  me  quedé  asustao,  creyend 
que  la  parada  obedecía  a  la  tor.ta ;  pero,  en  esto,  oigo  la  vo 
del  capitán,  que  grita  :  «¡  Todos  a  los  chalecos  salvavidas  !  ¡  Sal 
vese  el  que  pueda  !  ¡  El  buque  ha  chocado  con  el  arrecife  y  s 
le  ha  abierto  una  gran  vía  de  agua ! » 

CASI.    ¡  Qué  asunto   para   una  película ! 

DOMIN.  ¡Melodramático!  Al  darse  cuenta  de  la  tragedia  s 
arrojó  en  mis  brazos  una  joven  rubia  que,  según  supe  después 
era  una  americana,  hija  del  rey  del  betún.  ¡  Pobrecilla,  y  cóm 
temblaba !   La  confusión  en  aquellos  momentos  era  horrible 

CASI.   Me  la  figuro. 
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DOMIN.  Las  mujeres  chillaban,  los  niños  lloraban,  los  hom- 
bres se  agarraban   al  primer  chaleco  que  encontraban   a   mano... 
f        CASI.   ¡Espantoso!    ¡Y  qué  hizo  usted? 

DOMIN.   Yo,  como  se  habían  acabado  los  chalecos,   me  aga- 
rré a  la  americana  y,   ¡  al  agua  patos  !    El  buque  desaparecía  por 
momentos  ;    se  inclinó  sobre  estribor  y,    cuando   quisimos   darnos 
i  cuenta,   ¡zas!,   el  ((Metropolitano»  que  se  hunde  por  la  gran  vía. 

CASI.   ¿Cómo? 
■i        DOMIN.    Por   la   gran   vía   de   agua   que    se   le    había   abierto 
en  un  costao. 

CASI.    ¡Ah,   ya! 

DOMIN.  Yo,  tragando  más  agua  que  un  botijo,  como  pude, 
»:  cogí  un  tablón,  y  con  él  estuvo  diez  horas,  hasta  ganar  estas 
i:  playas. 

j        CASI.  ¿Diez  horas  con  un  tablón? 

(        DOMIN.   Es  el  tablón  que  más  me  ha  durao  ;  y  eso  que  era 
ii  de  agua. 
5        CASI.   Bueno;  pero,  ¿y  su  hija  y  Ovillejo? 

DOMIN.  Momentos  antes  de  hundirse  el  buque,  y  entre  la 
i  confusión,  pude  ver  al  vate  que,  abrazado  a  mi  hija,  recitaba 
i  una  poesía. 

i        CASI.    Seguramente  era  una   oda,    saludando   a  la  tragedia. 
í        DOMIN.   Algo  de  saludo  debía  de  ser,  porque  gritaba  :   ((Olas 
!.  que  al  llegar...» 

CASI.    ¡Siempre   el   mismo! 

DOMIN.   Después  les  perdí  de  vista,  y  a  estas  horas  pué  que 
ii  estén  en   la   tripa   de  alguna  ballena. 
ij       CASI.   ¡Qué  desgracia! 

DOMIN.  La  avaricia  rompe  el  saco,  amigo  Zape  ;  porque 
¡¡yo  me  hacía  la  ilusión... 

CASI.    De    que    su    hija    de   usted    reunía    las    condiciones   ne- 
cesarias. 
j        DOMIN.    Natural.    Porque   mi   hija   era   más   honrada   que   la 
i  C  ibeles,   que  ahí  la  tié  usted  incólume  a  través  de  los  años.    - 

CASI.    Señor  Domingo,   es  usted  más  infeliz  que  un  lechonci- 
ílo,    >'se  animal   que  apenas   emite  el   primer  gruñido,   lo   asan. 

DOMIN.   ¡Cómo? 

CASI.  Pero,  hombre  ;  si  vengo  yo  desde  Madrid  buscando  una 
señora  como  la  que  quiere  el  raja  y  no  he  encontrado  ninguna, 
1  a  pesar  de  lo  que  he  corrido. 

DOMIN.    Es    que    para    usted   eso    es    un    arcano,    porque    las 
señoras  no  le  van  a  contar  a  usted  sus  intimidades.   En  cambio, 
i  yo  estaba   seguro   de   mi   Margarita,   porque  no  se  había   separa- 
'  do  de  mi  lado  desde  el  desteten. 

CASI.    ¡No   sea   usted   panoli!    Tengo   yo    un    aparatito    para 
averiguar  la  verdad,  que  no  me  marra. 
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DOMIN.  ¡Ya!  Los  rayos  X,  ¿no? 

CASI.  ¡Qué  rayos  ni  qué  berenjenas!  (Sacando  el  espejo.) 
Esto. 

DOlMIN.  ¡Anda  mi  madre!  ¿Y  con  esa  chuchería  de  «budoire» 
quiere  usté  averiguar  una  cosa  tan  complicada? 

CASI.  Sí,  señor, ;  porque  este  espejo  se  ilumina  de  rojo  cada 
vez  que  se  mira  en  él  una  doncella. 

DOMIN.  Y  si  se  mira  una  cocinera,   ¿qué  pasa? 

CASI.  Señor  Domingo,  es  usted  más  cerrao  que  una  farma- 
cia que  no  está  de  turno.  Al  decir  doncella,  me  he  referido  a  la 
doncellez  y  no  a  la  servidumbre. 

DOMIN.  Eso  se  lo  cuenta  usted  a  la  estatua  de  Wifredo  el 
Velloso,    que  tiene  donde  tomarle  el  pelo. 

CASI.  Hombre,  no  sea  usted  cabezota.  Y  ahora  mismo  lo 
verá  usted,   porque  voy   a  hacer,  la   prueba. 

DOMIN.  ¿Pero  qué  prueba?  ¿No  me  ha  dicho  usted  que 
desde    Madrid   acá   no   ha    encontrao   ninguna? 

CASI.  Es  que  esto  es  buscar  una  aguja  en  el  Océano  ;  pero 
verá  usted...  (Signe  hablando,  y  en  este  momento  sale  de  la 
tienda   Beni-Jalea  con  todas   las   esclavas.) 

BENI.  ¡Alá  me  valga!  Dos  viajeros.  Vamos,  niñas,  arre- 
glarse un  poco,  a  ver  si  éstos  pican  y  me  compran  alguna.  (Vo- 
ceando.) ¡Pasen,  señores^  pasen;  aquí  encontrarán  lo  que  de- 
sean !  Tengo  mujeres  de  la  Per,sia,  lindas  como  gacelas !  ¡  De 
la  Arabia,  finas  y  espirituales  !  ¡  De  la  Grecia,  bellas  y  ardien- 
tes !    ¡  De  la   China,   gordas  y  dulces ! 

CASI.  Ahora  verá  usted.  (Acercándose,  seguido  de  Domingo, 
a   Beni-Jalea.)    Oye,    Veguillas    mahometano... 

BENI.    ¿Qué   mandas,   señor? 

CASI.    ¿Estas    mujeres...? 

BENI.    Puedes   escoger ;    todas   están   en  venta. 

CASI.   Y,   ¿en  qué  moneda  debo  pagarte? 

BENI.  Según  ;  puedes  hacerlo  en  moneda  o  en  especie  ;  pero 
yo  prefiero  que  me  .paguen  en  huevos  de  avestruz,  que  luego 
vendo  a  los  mercaderes  de  la  Arabia. 

CASI.  ¡No  está  mal!  (Dirigiéndose  a  una.)  Esta,  ¿por  cuán- 
tas posturas  de  la  gigantesca   ave  me  la  darías? 

BENI.    Diez  ;   es  lo  último. 

CASI.  Algo  cara  es.  ¿Y  esa  otra? 

BENI.   Esta  es  más  barata  ;  por  tres  huevos  es  tuya. 

CASI.   ¿Y  ésta?    (Por  Paulet.) 

BENI.   Esta  vale  un  huevo.  » 

DOMIN.    (Aparte.)    (Este    mahometano    es    de    Embajadores.) 

CASI.  (A  'Beni-Jalea.)  Y  entre  todas  éstas,  ¿hay  alguna...? 
(Le  habla  al  oído.) 
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BENI.   Hay  varias,   señor.   Sobre  todo,  ésta.   (Por  Paulet.) 

CASI.   ¿Estás  seguro? 

BENI.  Segurísimo.  Puedo  demostrarte  que  tiene  el  requisito 
que  tú  exiges. 

CASI.   ¡Y  cómo? 

BENI.  Con  el  índice. 

CASI.    ¿Con   el   índice?...    ¡Eso   es    cosa    mía!... 

BENI.  Además^  te  llevarás  una  alhaja  ;  pues  esta  doncella 
procede  de  los  «boulevares»  parisinos  ;  posee  tres  lenguas  ;  sabe 
cantar  y  bailar,   y  hace  todo  lo  que  le  mandes. 

CASI.   ¿Y  es  guapa? 

BENI.  A  verlo  vas.  (Intenta  quitarle  el  velo,  y  lo  detiene  Ca- 
simiro con  un  grito.) 

CASI.   ¡No! 

BENI.  Voy  a  quitarle  el  velo. 

CASI.    Prefiero   quitárselo  yo.    (Se  lo   quita.)   ¡  Oh  ! 

DOMIN.    ¡  Mi   suegra,   qué  señora ! 

CASI.  ¡Es  completamente  demetriesca !  (A  Beni-Jalea.)  ¿Y 
dices  que  canta,  baila  y  es  francesa. 

BENI.   Ya  te  he  dicho  que  lo  hace  todo. 

CASI.    (A    ella.)   Y  tú,    ¿estás   conforme  en   venirte   conmigo? 

PAUL.  Ui,  mon  petit  coco.  (Pronuncíese  todo  como  está  es- 
crito.) 

CASI.  Mersí,  mon  cherí  pupé.  (Quedan  juntos  hablando  Ca- 
simiro, Paulet  y  Beni.  Maymona,  disimuladamente,  aparece  al 
lado  de  Domingo,  al  que  le  dice,  con  cómica  coquetería.) 

MAYM.   Y  tú...,   simpático  datilero... 

DOMIN.    ¡  Remahoma,  qué  tía!... 

MAYM.   ¿No  compras  nada  tú? 

DOMIN.  No...,  mon...  distinguide  coco.   Díme.  ¿Eso  es  pelo? 

MAYM.   PeJusilla  nada  más. 

DOMIN.    ¿Pelusilla?...    ¡Pues  pareces  un  chivo! 

MAYM.  ¿No  vas  a  dar  nada  por  mí? 

DOMIN.   Te  daré...   una  gilette. 

MAYM.  ¡  Ya  soy  tuya  ! 

DOMIN.  ¡  No !  Si  no  es  para  comprarte ;  es  pa  que  te  ra- 
sures, monada. 

PAUL.  (A  Casi.)  ¿Conque  te  gusto? 

CASI.    Tr,ato  hecho. 

PAUL.    Entonces,   ¿me  llevarás   contigo? 

CASI.  ¡Yo  te  llevo  a  ti,  aunque  sea  a  cuestas! 

DOMIN.  ¡  Cómo  que  a  una  mujer  así  se  la  carga  uno  tan 
tranquilo  ! 

MAYM.  ¿Y  a  mí? 

DOMIN.  ¿A  ti?...   ¡Con  el  carro  de  la  carne,  so...  sulamita ! 

PAUL.  ¿Y  adonde  me  llevas? 
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CASI.   A  la   India. 

PAUL.  ¡Oh!...  Será  un  viaje  tre  cholí.  (Abrazándole.)  ¡Em- 
barcar contigo...,  cruzar  la  mer,  llegar  a  Calcuta  y,  allí,  en  tie- 
rra firme,  quedarlos  para  siempre  entre  las  palmeras  y  los  si- 
cómoros ! 

CASI.   ¡  Eso  si  que  no  ! 

PAUL.  ¿No  te  gusta  el  campo? 

CASI.   Contigo,   prefiero  la  mer. 

MAYM.   ¡Llévame  tú  también! 

DOMIN.  Te  he  dicho  que  no  llevo  suelto. 

MAYM.    Yo    tengo    ahorradas    seiscientas    rupias. 

DOMIN.  ¿Seiscientas...?  Bueno;  luego  hablaremos;  pero 
tiés  que  afeitarte. 

MAY.    Haré   lo   que   tú   quieras.    Soy   tu    esclava. 

BENI.  Cuando  quieras  firmaremos  el  contrato  de  compra- 
venta. 

CASI.    En   seguida.   Pero,   mira...,   antes  quisiera... 

PAUL.   ¿Qué? 

CASI.  Nada...,  un  capricho  que  tengo...  (Saca  el  espejito.) 
¡  Mírate   en    este   espejo !    (Se   lo   presenta.) 

PAUL.   ¿Pur  cuá? 

CASI.   Para  eso  ;   para  que  te  mires. 

PAUL.    ¡  Pero   si  yo   sé  que  soy  bonita  ! 

CASI.   Y   yo   también  ;   pero   no   sé...    lo  otro. 

PAUL.   Pero,   ¿qué  dices? 

CASI.  ¡Que  te  mires,  y  pídele  a  San  Cucufate  que  se  ponga 
colorado  el  espejito!  (Poniéndoselo  de  cara  a  ella,  y  ella  se  mira.) 
Anda,  rica.  (Ahora  a  Domingo.)  Ahora  verá  usted.  (El  espejo 
no  se  enciende.)   Así...   (Impaciente.)  Así... 

DOMIN.    Así    no   me   convence   usted. 

CASI.  (Apartando  el  espejo,  desilusionado.)  ¡Tampoco  ésta! 
¡  Y  cuidado  que  la  gachí  está  para  gustar  más  que  cDoña  Fran- 
cisquita»  !...   Pero  no  me  sirve. 

PAUL.   ¿Que  no  te  sirvo? 

CASI.   No,   hija;   no... 

BENI.    ¿Luego,    no  te  quedas  con   ella? 

CASI.  El  que  se  está  quedando  conmigo  eres  tú,  so  hueso. 
¿No  asegurabas  que  era  doncella? 

BENI.    Doncella,   sí  ;  pero  para   todo. 

CASI.    Eso  es.   Para  todo,   menos  para  lo  que  yo  la   necesito. 

BENI.    Yo   te   juro    que    dije  la   verdad. 

CASI.   ¿La  verdad? 

BENI.    Desnuda. 

DOMIN.   Así  es  como  podría  verse.   Porque  lo  que  es  con  el 
espejito   se   averigua   menos   que   con   el   oráculo   de   Napoleón. 
CASI.    Probemos    nuevamente.    (Le   presenta   otra   vez    el   es- 
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pejo,  más  cerca  que  antes.)  Pero,  ponte  más  cerca  ;  así,  clavan- 
do los  ojos  en  tus  propios  ojos. 

DOM1N.  ¡Aunque  meta  las  narices!...  (El  espejo  se  ilumina 
de  rojo,   y  causa  el  asombro  general.) 

CASI.    ¡  ¡  Rezaratustra  !  ! 

DOMIN.   ¡La  momia  de  mí  abuelo! 

PAUL.  (Asombrada.)  Pero,  ¿es  que  •  tengo  yo  tan  mágico 
poder  ? 

CASI.   ¡Lo  tienes,   vaya   si  lo  tienes! 

DOMIN.  Oiga  usté,  amigo  Zap<?¡  ¿me  permite  que  use  un 
momentito   ese   lumínico   cristal? 

CASI.   Eso  si  que  no.  Yo  no  puedo  soltar  este  tesoro. 

DOMIN.  Pues  en  su  propia  mano.  Es  que  quiero  que  se  mire 
en  él  esta  hurí  del  paraíso.    (Por  Maymona.) 

MAYM.   ¡  Ay,  sí;   deja  que  me  mire! 

DOMIN.  Quiero  ver  si  se  me  pone  colorao...,  aunque  sea  de 
vergüenza. 

CASI.   Pa  mí  que  lo  rompe.    (Se   lo  presenta.) 

DOMIN.  (Acercándola.)  Anda,  rica,  acerca  la  gaita,  y  mí- 
rate. (El  espejo  se  ilumina,  esta  vez  con  rápidas  intermitencias, 
y  se  asombran  todos  también.) 

DOMIN.   ¡Se  ha  iluminado  ! . . . 

CASI.    ¡Sí!...    ¡Pero    fíjate    en    que   parpadea I... 

DOMIN.  (A  Maymona.)  Conque  tú...,  ¿también.. .  ? 

MAYM.   ¡Ay...,   sí!...    (Ruborizada.) 

DOMIN.    ¡Y    con    seiscientas    rupias!...    ¡So    rupiosa ! 

CASI.  ¡  Paulet,  ya  eres  mía!  Y,  para  solemnizar  este  acon- 
tecimiento, vamos  a  celebrar  una  fiesta  faraónica. 

PAUL.    Cuando  tú   quieras; 

CASI.    (A    Beni-Jalea.)    ¿Tienes   algo    que  beber? 

BENI.   Tengo  kukuba  y  sakatí. 

CASI.   Pues  sácate  el  sakatí. 

DOMIN.  Peno  una  kukuba. 

CASI.  Y  a  beber,  a  cantar  y  a  bailar  por  todo  lo  alto. 

PAUL.    ¿Conoces    tú    el    charlestón? 

CASI.   Muchísimo  ;   pero  yo  prefiero  otro  baile  más  moderno. 

DOMIN.  Aquí  lo  que  se  impone  es  un  chotis,  pa  marcár- 
melo yo  con  esta  chula  berebere. 

PAUL.  No  conozco  ese  baile. 

CASI.    ¿Prefieres  el  charlestón? 

PAUL.  Ya  lo  creo. 

DOMIN.  (Agarrándose  ya  a  Maymona.)  Y  yo  digo  que  el 
chotis. 

CASI.  Pues,  nada  ;  ni  chotis,  ni  charlestón.  Vamos  a  bailar 
mita  y  mita,   y  tuti  contenti. 


PAUL.    ¿Y   cómo  se  llama  ese  baile? 

CASI.    ¡Él  chótistonl 

DOMIN.   ¡Hombre,   es  una  idea! 

CASI.  ¡Como  todo  lo  mío!   Conque,  agarrarse,  y  a  bailar. 

DOMIN.    ¿Vamos...,   chatorrongona? 

MAYM.  Soy  tu  esclava. 

CASI.  ¡Duro  con  el  chótiston  ! 


música 

Mora,    con  esa   pelusilla 
eres  tú  la  primera 
que  me  vienes   de  perilla. 
Baile   cabaretesco    y    chulón 
resulta  el  chotistón. 
Sigue,   simpático  cristiano, 
y  por  Alá  te  pido 
que   no    quites   de   ahí   la   mano. 
(<¿Qué    tal   madam?» 
((Tce   bien    mesié>>. 
«Sigamos;  si   vu    pie». 
Como  te  pegas, 
mi  arábiga   Maymona  ; 
no  puedes  negar  que  eres 
paisana   de   la  goma. 
Mi    datilero,    modérate    bailando 
que   con   los   dátiles 
me   estás    sobaqueando. 
uOh,  qué  plesir» 
((Oh,  qué  ilusión». 
Estb  es  la  mar  de  bueno. 
Siga   la   combinación. 
Pues  bailaremos  juntos 
el   moderno  chótiston. 

¡Oh! 
Baile  ideal,  que  es  mi  ilusión-; 
tiene  del  chotis  y  del  charlestón, 
y  al  más  tristón  le  hace  saltar, 
y  sin  querer,  bailar. 
Es  un  compás, 
siempre  alegre  y  cadencioso, 
que  alegra  el  corazón  ; 
es   ideal,   es  mi   ilusión. 
¡  Ah  !,    el  chotis...   ton. 
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PAUL.   Conque  quedamos  en  que  me  llevas  contigo. 

8o 


DOMIN. 

CASI. 
MAYM. 


CASI. 
PAUL. 
LOS  DOS. 
DOMIN. 


MAYM. 


CASI. 

PAUL. 

MAY.  DOMIN. 

PAUL.  CASI. 

TODOS. 


CASI.  Yo  no  tengo  mas  que  una  palabra.  Pero  ahora  fe 
quedas  con  Beni-Jalea  y  dispones  tu  equipaje,  mientras  yo  voy 
a  sacar  los  billetes  para  la  India. 

BENI.   Adentro,  esclavas. 

MAVM.  Y  tú,  ¿qué  vas  a  hacer  de  mí? 

DOMIN.  Sácate  las  seiscientas  rupias,  y.-,  esperan^  felpu- 
do mío. 

PAUL.    No   tardes.    Te  espero  impaciente. 

CASI.  Hasta  luego,  preciosa.  (Van  entrando  todas  en  la  casa. 
Quedan  solos  Casimiro  y  Domingo.)  Bueno ;  habrá  usted  visto- 
que  lo  del  espejito  era  verdad. 

DOMIN.    ¿Y   dónde   ha   encontrado   usted   ese   prodigio? 

CASI.    El  hambre,   que  aguza   el  ingenio. 

DOMIN.   Si  parece  una  cosa  del  demonio. 

CASI.  No  anda  usted  muy  descaminado.  Con  esto,  los  cinco^ 
millones  serán  míos,  y  entonces  podré  bailar,  sin  agobios,  y  Ios- 
laureles  coronarán   mi   cabeza   de   artista. 

DOMIN.   Sigue  usted  chiflao.    Mira  que  bailar  con  cinco   mi-- 
ilíones.    Bueno;   ¿me  convida  usted  a  un   café  con  media,   siquie- 
ra per  el  hallazgo  ?  ;  ¡  porque  es  que  tengo  el  estómago  que  ni  el 
Fontalba  ! 

CASI.  A  café,  a  solomillo,  a  pavo  trufado,  a  lo  que  quie- 
ra...   ¡Tengo    una    alegría   inmensa!    ¿Vamos? 

DOMIN.  Vamos  allá.  (Desaparece  Casimiro.)  ¡Bueno!...  en? 
el  primer  descuido  le  robo  el  biselao,  y  ya  veremos  lo  que  pasa.. 
(Mutis.   Por   el   lado   contrario   llegan   Margarita  y   Godofredo.} 

GODO.   He  dicho  que  te  vendo. 

MARG.  Pero,  Godo.   ¿Es  este  el  cariño  que  me  juraste? 

GODO.    (Declamando.)    El  cariño  no  alimenta 

y  el   que   no   come   revienta. 

MARG.  Mira,  Godito  ;  no  hagas  más  versos^  porque  te  vas 
a  volver  loco. 

GODO.  Cuando  no  enloquecimos  en  el  naufragio,  ya  no  hay 
peligro. 

MARG.   ¡  Lo  hemos  perdido  todo ! 

GODO.   Todo...,   menos  el   apetito. 

MARG.  ¡Y  mi  pobre  padre! 

GODO.  ¡Esa  es  la  única  alegría  que  tengo!...  Que  tu  padre 
estará  a  estas  horas  en  la  barriga  de  un  tiburón. 

MARG.  ¡Pobrecito! 

GODO.   Pobrecito  tiburón,  querrás  decir. 

MARG.   Y  pobres  de  nosotros. 

GODO.  En  fin,  Margarita  ;  no  teng-o  más  remedio  que  en- 
tregarte a   ese  mercader. 

MARG.   ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

GODO.    No  lo   conozco  ;    sólo  sé  que  es  un  tío  judío. 
6  8'. 


MARG. 

¡Jesús!    ¿Y   tendrás  el  valor  de  venderme? 

GODO. 

Es 

necesario. 

MARG. 

¡  Godo ! 

GODO. 

¡M 

argarita  ! 

MÚSICA 

MARG. 

¡  No   me  vendas  ! 

GODO. 

Sí   te  vendo. 

MARG. 

¡  No  me  quieres  ! 

GODO. 

Sí   te  quiero. 

MARG. 

Yo   me   muero,    Godo  mío, 
si  me  apartas  de  tu   lao. 

GODO. 

Si  no  como  yo  la  diño. 

MARG. 

Si    me   vendes   yo   la   entrego. 

GODO. 

Yo  te  vendo  y  te  revendo 
por   un    plato    de   estofao. 

MARG. 

¡  Descastao  ! 

GODO. 

De   estofao  ; 

pero  en  cuantito   que   el   judío 
me    suelte   a   mí   la   pasta 
te  llevaré  de  aquí. 

MARG. 

¡  Ay,   eso  sí ! 

GODO. 

Y   en   el  primer  vapor  que   salga 
juntitos  nos   iremos 
con   rumbo   hacia    Madrid. 

MARG. 

¿Dices  verdad? 

GODO. 

Es   la    chipén. 

MARG. 

¿Me  llevarás? 

GODO. 

¡  Y  ole  que  sí !                                                    i 

MARG. 

Véndeme   ya. 

GODO. 

¡  Vamos  allá  !                                                        i 

MARG. 

Vuelve   pronto. 

GODO. 

Sí¡  bien  mío. 

MARG. 

No  me  olvides. 

GODO. 

No  te  olvido. 

LOS  DOS. 

Porque  es   toda   mi   ilusión 
volver  a  mi  Madrid.                                                         1 

MARG. 

Madrid,   mi  tierra  querida. 

GODO. 

Madrid,    lo   que  yo   más   quiero. 

LOS  DOS. 

Madrid.    Madrid   de   mi   vida. 

GODO. 

Sin   ti    no   vivo. 

MARG. 

Sin  ti  me  muero. 

GODO. 

Madrid,   castizo  v   marchoso. 

MARG. 

Madrid,    el   de  la    Bombilla. 

LOS  DOS. 

Madrid,    castillo   famoso. 

Tú   eres   del  mundo  la   maravilla. 

(Mutis  con  Ja  música.) 
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CASI.  (Por  donde  se  fué.)  Al  fin  he  podido  librarme  de  las 
arras  de  ese  palmímedo.  ¿Qué  se  habrá  creído?  ¿Que  .iba  a 
enir  conmigo  a  la  India  para  chupar  de  los  cinco  millones?  De 
>s  cinco  millones,  estando  yo  vivo,  no  chupa  ni  una  ventosa. 
,o  que  siento  es  que  no  hay  vapor  hasta  la  próxima  semana  ; 
ero  yo  me  llevo  a  Paulet  a  un  hotel,  no  sea  cosa  que  aquí..., 
s  decir,  en  el  hotel,  y  conmigo...,  tampoco  está  muy  segura; 
orque  yo  seré  Zape,  pero,  recacahuete,  no  tanto,  caray,  no 
mto...  En  finj  mientras  llega  el  vapor,  me  buscaré  algunas  dis- 
aciones, eso  es...  Voy  a  ver  si  civilizo  y  modernizo  a  estos  be- 
sberes,  y  poco  he  de  poder  sá  en  una  semana  no  les  hago  cam- 
iar  el  bombacho  por  el  chanchullo  y  el  jaique  por  la  trinchera, 
Se  acerca  a  la  puerta  de  la.  tienda  y  llama.)  ¡  Beni-Jalea  ! 
BENl.  (Saliendo.)  Ordéname,  señor. 
CASI.   ¿Dónde  está  esa  hurí? 

BENI.  lEn   seguida   sale.    (Llamando.)    ¡  Paulette  l 
PAUL.    (Saliendo.)   ¿Qué   me  ordenas? 

BENI.  Tu  nuevo  señor  te  reclama.  Vete  con  él,  y  respétale 
orno  manda  el  Corán. 

PAUL.   Así  lo  haré,   Beni-Jalea,   porque  le  amo. 
BENI.   Tómala. 

CASI.  (Al  verla  tan  tapada.)  ¿Me  la  has  embalado? 
BENI.  Consérvala  así  durante  el  viaje  ;  porque  su  belleza  se- 
ía  un  peligro. 

CASI.  No  sé  si  podré  contenerme.  Dame  el  brazo,  sirena  de 
os  boulevaresi,  y  marchemos  en  pos  de  la  fortuna,  que  no  cabe 
luda  que  ya  es  mía,  porque  el  raja  de  Kamelandia,  en  cuanto 
ea  esta  Venus  de  Milo  con  melena  a  lo  «garcon»  y...  con  lo  otro, 
:ne  va  a  dar  un  abr.azo,  que  el  de  Vergara  fué  un  desprecio  ai 
u  lado.   Adiós,   Beni-Jalea. 

BENI.    ¡Qué   Alá   os   guarde! 

CASI.  Bueno  ;  como  haya  aduanas  en  la  India  y  me  la  des- 
íen,  me  he  lucido.  (Mutis  con  Paulette.  Beni-]alea  entra  en 
a  tienda.) 

DOMIN.  Le  he  dao  un  mico  al  amigo  Zape,  que  lo  encierran 
m  el  Parque  Zoológico  del  Retiro  y  tiene  un  éxito  el  Ayunta- 
niento.  En  cuanto  se  dé  cuenta  que  le  he  quitao  el  espejito 
'Sacándolo.),  le  da  un  síncope  que  no  vuelve  en  dos  meses.  ¿Con 
}ue  losi  cinco  millones  pa  él  ?  ¡  Marramamiau  !  Los  cinco  millones 
;on  pa  un  servidor,  que  ahora  mismo  va  a  adquirir  una  doncella 
:n  esta  tiendecita,   aunque  ienga  que  vender  el  apellido. 

BENI.  (Saliendo  con  Godofredo  y  Margarita.)  ¡Os  digo  que 
10  puede  ser !   Tengo  exceso   de  mercancía. 


DOMIN.  Oye,  chamarilero.  ¿Tienes  alguna  doncella  en  con- 
diciones ? 

MARG.    ¡  Virgen   santa,   mi  padre ! 

GODO.   ¡  Ni  los  tiburones  han  podido  con  él! 

BENI.   Precisamente  ésta  que  acabo  de  recibir  y  que... 

DOMIN.    ¡  Recorcho!    (Viéndolo.)    ¡Mi    hija! 

BENI.   ¿Qué  dices? 

DOMIN.  (Cogiéndola  por  una  muñeca.)  Venga  usté  acá,  ¡so 
náufraga!    ¿Dónde  has  dejado  a  ese  constructor  de  aleluyas? 

MARG.   Aquí  le  tiene  usted. 

GODO.    (Arrodillándose.)    ¡  Perdón,    señor    Domingo ! 

MARG.    (Haciendo    lo    mismo.)    ¡  Perdón,    padre ! 

DOMIN.  ¿Perdón?  ¡Ayayay!...  ¡Que  me  estoy  figurando  una 
cosa  que  pone  los  cabellos  como  tachuelas  ! 

BENI.   Pero,   ¿qué  te  sucede? 

DOMIN.    (Rápido.)   ¡  Mírate  en  este  espejo  ! 

MARG.   ¡Pero,  padre! 

DOMIN.  ¡  Que  te  mires^  o  te  doy  un  puntapié  que  te  tien 
que  operar ! 

MARG.    ¡  Ya  me   miro  ! 

GODO.    Querrá   que  se  vea  la  mala   cara  que   tiene. 

DOMIN.   ¿No  se  enciende? 

MARG.    ¿El   qué? 

DOMIN.   ¡El  espejo! 

GODO.    ¿El   espejo?    ¡*E1   remojón   lo   ha  vuelto   loco! 

DOMIN.   ¡  No  se  enciende  ! 

MARG.   Pero,   ¿cómo  quiere  usted  que  se  encienda  el  espejo? 

DOMIN.    ¡Av,    su   madre!    ¡Me   la  habéis  pegao ! 

GODO.    ¿Qué  dice? 

DOMIN.    ¿Dónde  habéis   pasao   la  noche? 

MARG.  Tumbaos  en  la  playa,  secándonos. 

DOMIN.  ¿Tumbaos  y  en  la  playa?  ¡Adiós  mi  fortuna!  ¡Los 
mato !    (Empieza  a  repartir  bofetadas  y  puntapiés.   Ellos   huyen.) 

MARG.   ¡Auxilio!   ¡Auxilio! 

GODO.    ¡  Guardias  !    ¡  Socorro  ! 

BENI.    ¡Tente,    o   llamo  al   cadí ! 

DOMIN.    ¡  Y  a  mí  qué  me  importa  el  cadí! 

BENI.    Es   el   que  tiene   aquí  la   autoridad. 

DOMIN.  El  tendrá  lo  que  quiera  ;  pero  a  mi  niña  se  lo  han 
quitado,  y  aquí  se  va  armar  la  de  Alá  es  Mahoma.  (Empieza  a 
repartir  golpes,    huyen,   gritan  y   cuadro.) 


TELÓN 


INTERMEDIO  SEGUNDO 

A  los  pocos  compases  de  haber  caído  el  telón,  vuelve  a  levantarse, 
para   aparecer,   un    telón    corto,    con    un    asunto    simbólico    del 

más  exagerado  modernismo,  con  motivos  de  música  de  los 
bailes  modernos,  y  detalles  de  ambiente  cabaretesco.  En  el 
centro,  a  una  altura  conveniente  (tal  vez  más  de  un  metro), 
habrá  un  hueco  en  el  telón,  hábilmente  disimulado,  y  el  tapón 
de  este  hueco  se  levantará,  en  un  momento  dado,  para  que 
aparezca  Black,  músico  negro  que  toca  el  jazz,  con  exagera- 
dos movimientos,  para  unirse  con  la  orquesta  cuando  ésta 
ataque  el  <(black  bortón».  Este  número  es  para  Casimiro  y  se- 
gundas tiples,  lo  más  ((pera»  posible.  Chanchullo,  chaleco  tu- 
tankamen,  americana  de  moda,  con  tela  romboide,  borsalino 
de  alta  copa,  gafas  de  concha  y  bastón,  que  llevará  en  el  puño 
un  pito  especial,  con  el  que  acompañará  a  la  orquesta  cuando 
la  partitura  lo  indique.  Al  terminar  el  número,  vuelve  a  bajar 
el  telón,  que  subirá  en  cuanto  esté  colocado  el  telón  de  anun- 
cio siguiente : 

TELÓN   DE   ANUNCIO   (más   corto   que   el   anterior) 

Gran  taller  de  reparaciones  del  sabio  Pontapón.  ¡Mujeres!  La 
cuadratura  del  círculo,  al  lado  de  mi  descubrimiento ,  es  más 
sencilla  que  una  estilográfica.  Gracias  a  mi  descubrimiento  po- 
déis recuperar  aquello  que  más  estiman  los  hombres  en  vosotras. 
Aquélla  que  haya  tenido  un  desliz,  que  se  ponga  en  mis  manos. 
La  que  quiera  volver  a  ser  doncella,  que  se  ponga  en  tratamien- 
to.  La  que  haya  tenido  un  tropiezo...,   que  se  ponga  gafas. 

¡Acudid  sin  demora  y  el  azahar  de  las  desposadas  prenderá 
de  nuevo   en  vuestras  sienes! 

¡Podéis  azahararos   cuando  gustéis ! 

¡Pero  nada  de  indecisiones ! 

¡Pontapón  os  dejará  nuevas ! 

i  Precios   irrisorios  !    ;  Tratamiento   sencillo  ! 

\  Al  por  mayor  se  hacen  rebajas  ! 

Inútil  venir  con  más  de  veinticinco  años  de  uso. 

De  los  cuarenta  para  arriba,  no  hay  forma  de  reparar  nada. 
No  admitimos   super tanguistas. 

CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  un  vestíbulo  o  salón  fantástico.  En  las  pa- 
redes y  en  sitio  bien  visible  se  leerá :  «Se  reparan  deslices.  En 
los  encargos  se  dejará  señal.  Una  vez  fuera  del  establecimiento, 
no   se   admiten   reclamaciones».    Casimiro   sale,   leyendo   un   pros-* 

pecto. 
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CASI.  ¡Aquí  es!  ¡La  Providencia  está  de  mi  parte!  Sí;  por- 
que si  no  me  llegan  a  indicar  este  taller,  se  me  ve  el  plumero. 
Claro  está  que  viajar,  con  una  mujer  como  la  que  viaja  conmi- 
go y  permanecer  estático  es  más  difícil  que  tomar  un  autobús  y 
no  ir  a  la  policlínica.  ¡  Bueno  ;  y  que  la  pobrecita  se  ha  enamo- 
rado de  mí  perdidamente !  ¡  Claro :  sus  caricias  por  un  lado  y 
por  otro  la  abstinencia  han  dado  por  resultado  lo  que  tenían  que 
dar  :  que  si  la  pudiese  poner  por  delante  el  espejito  que  el  sin- 
vergüenza del  señor  Domingo  me  robó,  se  quedaba  como  si  le 
cantaran  el  «Ku-Klux-Klan»  en  checoeslovaco.  Menos  mal  que, 
según  este  anuncio,  me  la  dejarán  otra  vez,  si  no  nueva  del  todo, 
en  muy  buen  estado.  Lo  único  que  siento  es  este  retraso  impre- 
visto en  el  viaje  y  el  olorcito  que  despido  ;  pues  a  mí  no  me 
vuelve  a  ocurrir  esto  otra  vez.  (Sacándolas  del  bolsillo.)  Me  he 
comprado  estas  bolitas  de  alcanfor  y,  ¡  pa  qué!,  ya  se  me  puede 
acercar  la  maja  desnuda  con  los  brazos  abiertos  que  yo,  impávi- 
do. No  he  querido  que  entre  Paulet  por  si  se  sonrojaba  al  ver  el 
taller ;  porque,  eso  sí,  es  inocente  como  una  paloma  ;  pero  por 
lo  que  veo,  esto  no  tiene  nada  de  llamativo.  La  llamaré.  (Ha- 
ciéndolo.) ¡Paulet!   Puedes  pasar. 

PAUL.  (Entrando  y  arrojándose  en  sus  brazos.)  ¡  Casimiro 
de  mi  vida ! 

•CASI.  Paulet,  conten  tus  fogosidades  ;  pues,  de  lo  contrario, 
no  voy  a  poder  someterte  al  tratamiento. 

PAUL.   ¡  Qué  empeño  tienes  en  que  vuelva  a  ser  como  era ! 

CASI.  Ya  te  he  explicado  mi  objeto.  «Les  aff aires  sont  les 
affaires,  et  les  femines  son  les  femmes». 

PAUL.  Pero  si  tú  sabes  que  a  quien  quiero  es  a  ti.  Que 
estoy  loca  por  tu  figura  ;  que  eres  el  hombre  de  mis  sueños. 

CASI.  Pues  haz  el  favor  de  despertarte  ,  ponqué  me  pones  a 
dos  dedos  de  la  tumba. 

PAUL.    (Melosa.)    ¡  Casimirín    mío !    (Le   acaricia.) 

CASI.  (Oliendo  el  alcanfor.)  ¡San  Antonio!  ¡Yo  no  sé  si  te 
tentarían  así ;  pero  me  choca  cómo  pudiste  resistir  sin  ésto ! 
(Huele.) 

PAUL.  ¡  No  aspires  esa  droga !  ¡  Desde  que  •  haces  uso  de 
ella-  te  encuentro  cambiado  !  No  eres  el  mismo  que  fuiste  duran- 
te el  viaje.  Noto  como  si...  se...  te  hubiera  decaído  el  ánimo. 

CASI.    Para   eso,    precisamente,    lo    tomo  ;    para    que   decaiga. 

PONT.  (Saliendo.)  ¡  Salud,  ilustres  viajeros  que  llegáis  a 
la  morada  del  sabio  Pontapón  !  Me  figuro  a  lo  que  venís,  y  nada 
tenéis  que  decirme.  (A  Paulet.)  ¿Eres  tú  la  que  desea  someter- 
se a  tratamiento? 

CASI.   ¿Pues  quién  va  a  ser?... 

PONT.   ¿Y  hace  mucho  tiempo...?   No  sé  cómo  decirlo... 
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CASI.  Del  estreno,  ¿no? 

PONT.   Justo. 

CASI.   Cuestión  de  días. 

PONT.  Magnífico  ;  pues  entonces  quedará  muy  bien  para  la 
reprise. 

CASI.   ¿De  verdad? 

PONT.  Yo  no  miento  nunca.  Por  mi  taller  han  desfilado 
muchas  mujeres,  y  todas  han  salido  satisfechas  de  mi  ciencia. 
Y,  para  que  os  convenzáis  de  lo  que  os  digo,  voy  a  presentaros 
algunas  sometidas  a   tratamiento. 

CASI.   Tendrás   muchísimas. 

PONT.  Y  de  diversos  países. 

PAUL.    ¿Y   todas    están    aquí   para   que   las    compongas? 

PONT.  Todas. 

CASI.   ¿Y  cómo  te  las  compones? 

PONT.   Ese  es  mi  secreto. 

CASI.  Quiero  decir  que  ¿cómo  te  las  compones  para  dar 
abasto  ? 

PONT.  ¡  Ah !   Porque  en  este  taller  se  guarda  riguroso  turno. 

CASI.  Entonces,  a  ésta,  ¿no  podrías  arreglármela  en  seguida? 

PONT.   ¡  Imposible  !   Por  lo  menos  necesito  un  mes. 

CASI.  ¡Haz  un  esfuerzo,  Pontapón,  que  me  buscas  la  ruina! 
¡  Mira  que  si  se  me  adelanta  otro  me  quedo  sin  los  cinco  millones  ! 

PONT.  (Tambaleándose.)  ¡¡¡Cinco  millones!!!  ¿Si  yo  te 
arreglo   esta   mujer   puedes   tener   cinco   millones? 

CASI.   ¡Ni  una  peseta  menos! 

PONT.  ¿Y  qué  me  darías,  ¡oh,  magnánimo  potentado!,  si 
yo,  haciendo  un  sacrificio,  me  saltase  a  la  torera  las  reglas 
de  la  casa? 

CASI.  Te  daba...       • 

PONT.    ¿Dos   millones  y   medio? 

CASI.   Te  daba... 

PONT.   ¿Más? 

CASI.   ¡Te  daba  así...! 

PONT.   ¿Te  parece  caro? 

CASI.  Tú  padeces  de  alucinaciones,  Pontapón  ;  ya  te  con- 
formarás con   diez  papeles   de   a  mil. 

PONT.   Siendo  de  los  nuevos,   conformes. 

CASI.   Pues,   entonceSj  manos  a  la  obra. 

PONT.  Has  de  esperar  un  momento.  Te  apuntaré  en  el  folio 
do  registro,  y  te  enviaré  el  número.   (A  Paulet.) 

CASI.   ¡Caray!   Como  en  las  barberías. 

PONT.  Y  tú,  entra  conmigo ;  en  cinco  minutos  terminado. 
(A   Casimiro.)  Pero,  ¿a  qué  diablos  hueles? 

CASI.  A  alcanfor;  es  una  precaución  que  he  tomado  para 
no  tenerja  que  volver  a  traer. 


PONT.   Bien  ;  pues  espera.   (A  Paulet.)  Sigúeme.   (Mutis.) 

CASI.  ¿Será  verdad  que  este  hombre  hace  el  milagro  de...? 
Lo  que  me  extraña  es  que  no  se  le  haya  ocurrido  establecerse 
en  otro  sitio.  Porque  este  tío  pone  una  sucursal  en  la  plaza  de 
Canalejas,  y  se  hace  millonario. 

PONT.    (Sale   excitadísimo.)   ¡  Viajero  ! 

CASI.   ¿Qué?  ¿Ya  está? 

PONT.    ¡Pronto!    ¡El   alcanfor! 

CASI.   ¿El  alcanfor? 

PONT.  ¡Sí!  Porque  es  que  te  has  traído  una  señora...,  que 
no  hay  fonma  de  tratarla  sin  perder  la  serenidad.  (Casimiro  se  lo 
da  y,  después  de  olerlo  y  serenarse.)  ¡Vaya  susto  que  me  he 
llevado ! 

BOTONES.   Señor. 

PONT.   ¿Qué  quieres? 

BOTONES.  Te  corresponde  el  número  cuarenta  y  dos.  (Le 
da  una  chapa.) 

CASI.  ¡Caray,  qué  pronto  me  han  foliao  !  Oye,  tú,  chaval. 
¿Tú  sabes  cómo  el  amigo  Pontapón  hace  su  faenita? 

BOTONES.  Eso  es  un  misterio.  Se  encierra  en  una  cámara 
oscura  donde  no  penetra  ni  un  rayo  de  luz. 

CASI.  Vaya  un  tío  con  vista.  ¿Y  hace  sufrir  mucho  a  las 
que  se  someten   a   su  manipulación? 

BOTONES.  De  vez  en  cuando  ;  sobre  todo,  cuando  la  opera- 
ción está  a  punto  de  terminar,  se  oye  un  quejido. 

CASI.  ¿Es  quejido? 

BOTONES.  La  mayoría  de  las  veces  ;  otras,  es  un  verdade- 
ro alarido. 

CASI.  Oyej  ¿y  suele  tardar  mucho? 

BOTONES.  Según  el  estado  en  que  se  encuentra  la  dama. 
Pero  nunca  pasa  de  la  hora. 

CASI.   ¿Y  de  la  media? 

BOTONES.    De  la   media  pasa  siempre. 

CASI.   Por  lo  visto,  ese  tío  es  una  lumbrera. 

BOTONES.  No  lo  crea  ;  lo  que  pasa  es  que  hay  muchos  bo- 
bos que  se  dejan  engañar. 

CASI.  Entonces,  ¿el  amigo  Pontapón  no  vive  mas  que  de 
los  tontos? 

BOTONES.   ¡  Naturalmente !    Pero,   calle,   que  aquí  sale  ya. 

CASI.    ¡  Revononof !    ¡Vaya  un  gachó  dándose  prisa! 

PONT.  (Saliendo  con  Paulet.)  ¡  Viajero  !  ¡  Cuando  gustes,  po- 
demos partir ! 

CASI.    Pero,   ¿cómo?   ¿Es  que  tú  vienes  con  nosotros? 

PONT.  Yo  ya  no  me  separo  de  ti  hasta  que  me  des  esos 
miles  del  ala,  y,  además,  por  si  te  hicieran  falta  otra  vez  mis 
servicios. 


CASI.  ¿Tus  servicios?  Ya  sabes  que  con  esto  no  he  de  ne-, 
cesitar  de  ellos.    (A   Paulet.)   ¿Tú,   cómo  te  encuentras? 

PAUL.    (Abrazándolo.)    ¡Casimiro   mío!    ¡Qué   feliz   soy! 

CASI.  (Oliendo.)  ¿Pues  y  yo?  Yo  estoy  que  salto  de  gozo.  Pero 
haz  el  favor  de  retirarte,   no  vayamos   a  perderlo  todo  otra  vez. 

PAUL.   Tú   no  perderías  nada. 

CASI.  Sí ;  pero  con  que  lo  perdieras  tú,  ya  tendríamos  bas- 
tante. 

PAUL.  Entonces... 
•   CASI.   ¡  En  marcha  ! 

PONT.  Esperad  un  momento.  (Entra  y  vuelve  a  salir  con  un 
estuche  de  cirugía,  y  un  cartel  que  diga:  uCerrado  hasta  septiem^ 
bre».) 

CASI.  ¿Qué  llevas  ahí? 

PONT.    Un   estuche   de   urgencia,    p-or   si   acaso. 

CASI.  Ya  te  he  dicho  que  llevando  esto  no  hay  cuidado. 

PONT.  (Aparte.)  Pero  yo  no  puedo  decir  lo  mismo,  por- 
que la  gachí  está  que  tumba.  (Al  botones.)  Encárgate  de  recibir 
ia  las  enfermas  y  de  darlas  de  alta  en  mis  libros. 

BOTONES.    ¿Tardará  mucho  él  señor? 

PONT.    En  cuanto   coja   las   diez   mil   del   ala  vengo   volando. 

PAUL,    (Muy  mimosa,   a   Pontapón.)   ¿Vamos? 

PONT.  (Aparte.)  ¡  Lo  dicho !  ¡  Está  que  tumba !  (Salen  por 
el  'lado  contrario  D'omingo,  seguido  de  Margarita,  y  Godofredo, 
[con  la  cabeza  vendada.) 

DOMIN.  (Con-  un  prospecto  en  la  mano,  como  el  que  sacó 
Casimiro.)  ¡Justo!   ¡Aquí  es!   Niña,  tira  p'alainte. 

MARG.  Pero,  padre... 

DOMIN.  Una  de  dos  :  o  te  deja  este  Pontapón  como  si  aca- 
bases de  salir  de  la  fábrica,  o  termino  yo  de  dejar  a  ese  moni- 
gote pa  que  le  coloquen  en  el  escaparate  de  un  ortopédico. 

GODO.  ¡  Piedad,  señor  Domingo !  Tenga  usted  en  cuenta 
que  me  han  dado  catorce  puntos  en  la  cabeza. 

DOMIN.  Y  los  que  te  darán.  Porque  si  ese  sabio  no  me 
compone  a  la  chica,  que  me  hago  yo  un  «man-jon»  con  tus  hue- 
sos, es  prehistórico.   (Da  dos  palmadas.) 

BOTONES.    (Saliendo.)   ¿Qué  deseaba   el  señor? 

DOMIN.  Oye,  simpático  introductor,  ¿a  qué  hora  es  la  con- 
sulta? 

BOTONES.   ¿Para  qué? 

DOMIN.    Para  que  vea  el  doctor   aquí,   á  la  pollita. 

BOTONES.  Habéis  llegado  tarde.  El  sanatorio  se  ha  cerrado 
hasta   septiembre ;    mirad.    (Le   señala   el   cartel.) 

GODO.   ¡Arrea! 

DOMIN.  ¡  Esta  sí  que  es  buena  !  ¿Y  qué  hacemos? 

MARG,   Vamonos,   padre. 


DOMIN.  Y  te  voy  a  presentar  al  ir,ajá  así...,  de  segunda  ma- 
no, pa  que  me  eche  a  patas  de  palacio.   ¡  De  ningún  modo ! 

BOTONES.  Si  tanto  os  urge  ver  al  sabio2  aún  podéis  alcan- 
zarlo. 

DOMIN.  ¿Eh? 

BOTONES.  Hace  un  instante  salió  con  un  europeo  con  rum- 
bo a  la  India. 

DOMIN.   ¿Con  un  europeo  y  con  rumbo  a  la   India?  ¡Zape! 

BOTONES.  ¿Yo? 

DOMIN.   Digo  que  ese  europeo  es  Zape. 

GODO.  ¿Iban  solos? 

BOTONES.  Con  una  joven,   a  quien  acaba  de  curar. 

DOMIN.  ¡Rediez!  Pues  no  es  tan  Zape  como  yo  creía.  Y  es 
que  los  hay  como  estufas.  Pues  na,  vamos  a  su  alcance,  y  si  no 
los  cogemos,  vete  haciéndote  un  epitafio  pa  tu  nicho.  ¡  Por  éstas ! 
(Jurando.   Mutis.) 

MARG.    ¿Tú   crees   que  el   sabio  podrá  arreglar  ésto? 

GODO.  Lo  tuyo  no  lo  arregla  ya  ni  Woronoff. 

TELÓN 


CUADRO  CUARTO 

Salón  del  trono  en  el  palacio  del  Marhajá  Majada-Honda,  en  el 
ilusorio  reino  de  Kame1andia.  El  trono,  sobre  pequeña  grada, 
y  a  un  lado. 

MÚSICA 

Marcha  en  la  orquesta,  y  salida  del  cortejo,  compuesto  de   Dig- 
natarios, Ministros,  Guerreros,  etcétera.  Por  último,  el  Marhajá. 

hablado 

MINIS.  ¡  Oh,  altísimo  Majada- Honda,  excelso  Marhajá  de 
Kamelandia !  Con  tu  venia,  va  empezar  la  presentación  de  las 
doncellas  que  de  luengas  tierras  han  llegado. 

MARAH.  ¡  Quiera  la  diosia  Himen  que  entre  ellas  haya  al- 
guna que  colme  mis  anhelos  ! 

MINIS.  Serán  colmados. 

MARAH.  Según  el  oráculo  de  Kapicúa,  sólo  tendré  sucesión 
casándome  con  una  doncella  extranjera. 

MINIS.  Y  no  una  sola2  sino  dos,  te  van  a  ser  presentadas 
para  que  escojas  :   francesa  una,  y  española  la  otra. 

MARAH.  Empieza,  pues,  la  ceremonia,  y  ordena  que  me 
{raigan   el    gran    cirio    sagrado,    emblema    de   la    dinastía    de   lps 


Majada-Honda,    que   ha   de   alumbrarnos   en    todas   las   solemni- 
dades. 

MINÍS.   Con  tu  venia,  señor. 

UNO.   ¡  Poderoso   raja,   aquí  llegan  las  doncellas ! 


• 


MÚSICA 


Aparecen  con  fantásticos  trajes  adecuados  a  la  nacionalidad  de 
cada  grupo :  Paulet,  con  las  de  su  grupo,  y  Margarita,  con 
las  del  suyo.  Cantan,  entremezclando  sus  cantos,  para  mejor  no- 
vedad, dado  el  carácter  de  la  música,  francesa  y  española.  Al 
final,  baile  y  evolución. 

PAUiL.fi  De  ia  Francia  venimos. 

¡  Oh,   gran   señor  ! 
MARG.  Mira  aquí  este  puñao 

de   españolas. 
PAUL.  A  ofrecerte  el  tesoro 

de   nuestro   amor. 
MARG.  Y  la  sal  de  estas  manólas. 

PAUL.  Viva   Francia,   que  es  la   cuna 

de  la  libertad. 
MARG.  Viva   España  ;   viva  mi  tierra 

porque  entre  todas  no  tiene  igual. 
PAUL.  En  Par.ís  te  ofrezco  yo  felicidad 

y  amor. 
MARG.  Donde  esté  una  corrida  de  toros 

no  hay  en  el  mundo  cosa  mejor. 
PAUL.  París  es  tre  charmat, 

París  es  tre  choli. 
MARG.  También  Madrid 

es  tre  choli  y  tre  chulón. 
PAUL.  París  de  noche  es  la  villa 

de  la  luz. 
MARG.  Allí  nos  basta  con  la  del  sol. 

PAUL.  FRAN.  ¡Vua   lá  ! 

MARG.  ESP.  ¡  Y  ole  ! 

PAUL.  FRAN.  ¡Choli! 

MARG.  ESP.  ¡Chulón! 

PAUL.  FRAN.        Tierra  de  ilusión, 

cuna  del  placer. 
MARG.  ESP.  Luz  del  sol,  que  es  la  alegría. 

PAUL.  FRAN.         Paraíso   ideal   para  la   mujer. 
MARG.  ESP.  Traigo  de  mi  tierra  la   alegría. 
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HABLADO 

MINIS.  ¿Te  han  gustado,  gran  señor? 

MARAH.  Mucho.  Ahora  haz  que  se  acerquen  las  dos  aspi- 
rantes. El  sacerdote  espera,  y  debo  escoger  la  que  será  mi  es- 
posa. 

GU1E1R.  i.°  (Saliendo  con  un  gran  cirio  encendido.)  ¡Gran 
señor!   ¡El  emblema  de  la  dinastía  de  los  Maja-Honda!... 

MARAH.  i  Es  verdad !  Ya  no  me  acordaba.  (Se  oye  un  gran 
escándalo  de  voces  dentro.)  ¿Qué  voces  son  esas?  Entérate  de 
quién   provoca   ese   alboroto. 

GUER.  2.0  Bien,  señor.  (Cuando  se  acerca  a  la  puerta,  en- 
tran en  escena  violentamente  Casimiro,  Pontapón,  Domingo  y 
Codofredo.) 

CASI.  ¡  He  dicho  que  entro,  y  entro!  ¡Pues  no  faltaba  más  1 
¡  Con  el  viajecito  que  he  hecho  nada  más  que  para  esto  1 

MARAH.   ¿Eh?    ¿Tú   quién   eres?   ¿De  dónde  vienes? 

CASI.   ¡De  España  vengo! 

DOMIN.   (Aparte.)  (¡  Nos  va  a  cantar  el  «Niño  Judío».) 

MARAH.  ¿Y  qué  motivo  os  impulsa  para  llegar  hasta  aquí, 
violando  mis  órdenes? 

DOMIN.  ¡Señor!  Que  me  han  arrebatado  a  mi  hija  y  no 
me  han  dejado  pasar  a  la  recepción. 

CASI.  Como  a  mí. 

MARAH.    (Por   Domingo.)   ¿Tú   quién  eres? 

DOMIN.    Yo    soy    Domingo   de    Ramos,    jefe   de    la    claque   y  |¡ 
padre  de  esta  alhaja   (Por  Margarita.), '  que  traigo  pa  que  se  te 
bizquen  los  ojos. 

CASI.  Y  yo  el  propietario  de  esta  (Por  Paulet.)  francesilla 
que,   como  la  tires  un  bocado,   no  dejas  ni  «4a  miga. 

PONT.   Me  adhiero  a  lo  que  dice  éste. 

MARAH.  Y  ese  melenudo,  que  parece  la  estampa  de  la  dio- 
sa Siva,   ¿quién  es? 

GODO.  (Adelantándose.)  Godofredo '  Ovillejo,  poeta  altruis- 
ta y  servidor  humilde.    (Empieza  a  declamar.) 

¡  Salve,    oh   raja  de   rubicundas   facies ! 
Y  de  perilla   sosegada  y  tiesa... 

MARAH.  (Al  Jefe.)  ¡Que  encierren  a  ese  desequilibrado! 
(Dos  guerreros  le  sujetan.) 

DOMIN.  (Adelantándose.)  ¡Hombre,  has  estao  sembrao  1 
(Le  tiende  la  mano.) 

MARAH.  ¡  Basta !  Yo  he  puesto  un  anuncio  para  que  acu- 
dan doncellas,  y  no  ayudas  de  cámara.  Ahora  mismo,  por,  haber 
contravenido  mis  órdenes,  que  los  lleven  a  la  plaza  pública  y 
que  los  tuesten  a  fuego  lento. 
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DOMIN.  ¡Mi  madre! 

CASI.  Pero,  ¿por  qué? 

MARAH.    ¡  Que   se  cumplan   mis   órdenes !    (Los   Guardias   los 

sujetan.)  • 

MARG.   ¡Perdón! 

PAUL.    ¡  Perdonarlos ! 

DOMIN.  Un  momento,  gran  Maja-Honda.  Yo  poseo  un  apa- 
ratito  mágico  que  te  demuestra  palpablemente  si  la  mujer  que 
eliljas  reúne  las  condiciones  que  exiges. 

CASI.  ¡  Otro  momento  !  Ese  aparato  me  lo  ha  robado  este  sin- 
vergüenza, y  yo  apelo  a  las  autoridades  de  este  país  para  que 
lo  castiguen. 

PONT.   ¡Y  yo! 

GODO.  Y  yo  apelo  también. 

DOMIN.  ¿Apelo?  A  pelo  no  hay  quien  te  gane.  (Le  agarra 
de  la  melena.) 

MARAH.  ¡  Silencio  !  Veamos  si  eso  que  dices  es  cierto,  y  si 
me  engañáis  haré  que  os  aten  a  la  cola  de  un  caballo  y  que  os 
arrastren   para   que   cantéis   claro. 

DOMIN.  Le  advierto  a  usted  que  arrastrado  con  un  caballo 
no  hay  quien  cante. 

MARAH.  ¡  O  te  callas  o  te  corto  la  lengua !  Veamos  ese 
aparato. 

CASI.  (Quitándoselo  a  Domingo.)  Míralo,  señor. 

DOMIN.  ¡  Eh,  que  me  lo  ha  quitao  !  ¡Esto  es  un  robo!  ¡Aquí 
hay  testigos  ! 

MARAH.  ¡Basta!  (Cogiendo  el  espejo.)  ¡Ja,  ja!  ¿Y  era 
esto?  ¿Pretendéis  tomarme  el  pelo?  ¡Un  espejo,  un  espejo!  (En 
el  momento  de  ponérselo  delante  se  enciende.) 

CASI.   ¡Arrea! 

DOMIN.  ¡Atiza,  manco! 

MARAH.  (S  oí  tanda  el  espejo.)  ¿Qué  es  esto?  (Asustado.)  ¿Por 
qué  se  enciende? 

CASI.  Ese  es  el  secreto.  Esa  luna  no  se  ilumina  mas  que 
cuando   en  ella  se  mira  una  doncella. 

MARAH.    ¡Mi   indostánica   madre!    ¿Entonces2   yo,..? 

DOMIN.   Acabas  de  salir  de  las  faldas  de  mamá. 

MARAH.  ¡  Ah  !  ¡  Maravilloso  !  ¡  Qué  prodigio  !  Vamos  a  pro- 
barlo ahora  mismo  ;   me  habéis  traído  la  felicidad. 

CASI.  Y  vamos  a  empezar  por  la  mía,  para  que  veas  que 
no  te  engaño.  Aquí  está.  (Cogiendo  de  la  mano  a  Paulet.)  ¿Te 
gusta? 

MARAH.  ¡  Sí  que  es  hermosa,  sí !  (Se  acerca  a  ella  y  la  bar- 
'billea.)  ¡Ojos  grandes;  cara  redonda';  cintura  breve!  (Al  ir  a 
abrazarla  ¡e  estorba  el  cirio,  y,  con  naturalidad,  se  lo  alarga  a 
Casimiro.)   ¡  Tenme  ésto  un  momento! 
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'CASI.   ¿Quién?   ¿Yo?   ¡No,   hombre,   no!    ¡Que  te  haga  íüJ 
tu  abuela ! 

MARAH.  (Se  lo  da  al  Ministro.)  Toma,  hermosa ;  mí >,at< 
aquí,  a  ver  si  se  enciende.» 

CASI.  ¡Hombre!  ¡Figúrate!  ¡Con  ésta,  la  luz  hace  daño 
a  los  ojos !  (Pontapón  no  sabe  dónde  meterse.  Aparte.)  (Claro 
está  que  por  algo  me  ha  costado  un  ojo  de  la  cara  en  alcanfor.) 
¡Toma,  hija  mía!  (A  Paulet,  y  dándole  el  espejo.)  ¡  Deslumbrr 
a  la  concurrencia  !  ¡  Y  si  no¿  te  lo  pondré  yo  mismo !  (Al  raja, 
y  sin  mirar  al  espejo.)  ¡Majada-Honda!  ¡  Marhajá  de  Kame- 
landia !  ¡  Fíjate  en  la  iluminación !  (El  espejo  no  se  enciende.) 
\  Eh  !    ¿Qué  te  parece? 

DOMIN.   Me  parece  que  estás  haciendo  el  indio. 

CASI.    (Volviendo    la   vista   al    espejo.)    ¿Eh?    ¿Qué   es   esto? 
,¡  Rebiselao !   ¡Si  no  puede  ser!   ¡Pero,  oye,  tú,  niña!...   ¿Quieréqft 
explicarme...?     (Pa.idet    se     tapa    la    cara,    avergonzada.)    ¡Y    tú, 
Pontapón!   ¿Qué  dices  a  ésto? 

PONT.  ¡  Perdóname,  extranjero !  ¡  No  ha  sido  mía  la  culpa 
Yo  la  arreglé  como  es  debido;  pero... 

CASI.   ¿Pero  qué? 

PONT.   Que  como  yo  no  traía  en   el  viaje  esa  droga  que  ti% 
posees... 

CASI.   ¡Mi  amantísima  madre!   Pero,   ¿qué  dice  este  villanoyle 
follón?...    (Se    abalanza    a    Pontapón,    y    le    sajelan.)    Luego,    ¿h 
has   dejado  como   para  repararla  otra  vez? 

MARAH.  Pero,  ¿no  me  has  dicho  que  reunía  las  condiciones; 

CASI.  Reunía  ;  pero  este  animal  (Por  Pontapón.)  ha  disuel- 
to la  reunión. 

MARAH.   (A   Domingo.)  Veamos  la  tuya. 

DOMIN.   ¿Pa  qué  te  vas  a  molestar? 

MARAH.   ¿Por  qué  dices  eso? 

DOMIN.  Porque  en  el  viaje  se  le  ha  metido  una  carbonilk 
en  el  ojo  derecho,  y  la  hace  daño  la  luz. 

MARAH.    ¿Entonces?... 

DOMIN.  Espérate  a  que  se  ponga  buena  del  ojo,  y  va  s 
mirará. 

MARAH.  Esto  me  demuestra  que  el  espejo  no  miente,  que  e 
una  maravilla.  ¡  Lo  estupendo  !  ¡  Lo  increíble  !  ¡  Extranjero,  tar 
agradecido  te  estoy  que,  en  vez  de  los  cinco  millones  ofrecidos 
mandaré  que  te  den  diez ! 

DOMIN.   ¡Rediez! 

CASI.    ¡  Dios  mío,   se  me  va  la  cabeza  ! 

DOMIN.  ¡Supongo  que  de  esos  diez  me  dará  usted  la  mitad 

CASI.    Ahí  van    esos   cinco.    (Le   da    la    mano.)   Y,    con    otro:: 
cinco  que  te  dé,  sumas  y  te  vas. 
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DOMIN.  ¡Quiá,  hombre!   ¡A  mí  me  pagan  el  viaje  y  me  com- 
>onen  a  la  chica,   o  hago  un   marajicidio  ! 

MARAH.  Nada  temas  ;  todos  os  quedaréis  a  mi  lado,  en  pago 
¡e   haberme   traído   este   objeto   maravilloso.    (A    Casimiro.)    A   ti 
e  nombraré  jefe  de  la  orden  del  elefante  azul.    (A   Godo.)  A  ti, 
ncargado  de  las  despensas  reales. 
!     GODO.    ¡Me  hincho! 

MARAH.    (A   Pontapón.)   A  ti,   secretario  del  Consejo  de  mis 
loctores. 

DOMIN.    Buenos    ¿ya    mí?,    porque    está    usted   repartiendo 
más  cargos  que  un  político  del  antiguo  régimen,  y  yo,  en  ayunas. 

MARAH.  Tú  serás  el  encargado  de  la  guardia  de  mis  mujeres. 

DOMIN.   ¿De  tus...?   (Aparte.)   (¡Pues  ya  puedes  tirar  el  es- 
«ejito  !) 

GODO.    Señor    Domingo,    supongo    que    ahora   consentirá   us- 
ed  en  nuestra  boda. 

DOMIN.    Ahora,    que  voy   a   chupar  del   presupuesto   indostá- 
lico,  me  es  impermeable. 

MARG.   (Abrazando  a  Godo.)  ¡Qué  felicidad! 

PAUL.   (A   Casimiro.)  ¿Y  yo,  dueño  mío? 

CASI.    Tú  te  quedas   aquí  conmigo,   y  ya  que  no  has  podido 
''er   una   rajada,    continuarás    siendo   una    francesilla. 

MARAH.    Y   ahora,    señores,    que   siga   la   fiesta ;    hoy   es   día 
(le  júbilo  en  el  reino  de  Kamelandia. 

:|     GUERRERO.    Gran   señor ;    las    doncellas   cosmopolitas   solid- 
an tu  venia  para  entrar. 

MARAH.   Que  pasen  y  se  miren  en  este  espejo. 


MÚSICA 


Las  púdicas  doncellas 

presentes    aquí    están, 

y  dignas  de  tal  premio, 

tu    amor    alcanzarán. 

Del  mundo  entero 

vienen  orgullosas 

a  ofrecer  el  más  preciado 

don  que  guarda  la  mujer. 

¡  Oh,   gran   raja !    Sólo  una 

como  yo,   tu   anhelo  colmará. 

Feliz  seré  tu  más  rendida 

enamorada. 

Escoge  ya,    ¡  oh !    gran   raja, 

será   verdad    que    mi    virtud 

tu  dicha  colmará, 
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tanta   doncella  el   mundo 
guardará. 
Mi   más   preciado 
galardón, 

feliz   te   ofrezco   con   mi   corazón. 
Miraos  en  este  espejo, 
miraos  en  esta   alhaja. 
Lo  que  es  si  no  se  enciende, 
este   raja   nos  raja. 
Miraos,    miraos. 
No   hay   duda,    lo   son. 
¡  Caray  !   Y  yo  que  no 
creía  en  las  once  mil 
vírgenes. 
Lasi  púdicas  doncellas 
presentes    aquí   están, 
y  dignas  de  tal  premio 
tu    amor    alcanzarán. 
Del   mundo  entero 
vienen   orgullosas 
a  ofrecer  el  más   preciado 
don   que  guarda  la  mujer. 
La  virtud  y  el  placer 
te  brinda  la   mujer. 
Y  vosotros   (Al  público), 
si  es  que  pensáis  en  casaros 
y   no   os   queréis   fiar   de   ellas, 
yo   tendré   gusto   en   prestaros 
este  espejo   de  doncellas. 
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Rodríguez  San   Pedro,  26. 

Apartado    6.«3i 
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OBRAS   PUBLICADAS 

Pesetai 

Pedro  Mata:  Una  ligereza 5,00 

Eduardo  Zamacois :  Los  dos — 2,50 

Alberto  Instía :  Mi  tía  Manolita 5,00 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  El  sorti- 
legio de  la  carne  joven 5,00 

Paul  Morana:  La  Europa  galante 5,00 

Alberto    Insüa:  Una  historia  francamente 

inmoral 2,50 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  Los  ladro- 
nes y  el  amor 2,50 

Umilio  Carrere:  El  más  espantoso  amor. .  2,50 

José  Francés:  Su  Majestad 2,50 

Alvaro  Retana:  El  paraíso  del  diablo....  5, ©o 
Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fer- 
nández: Los  extremeños  se  tocan 5?oo. 

Pedidos  directamente  a  la 
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